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Francisco, 

SOBRE EL ESTILO DE QÜE HA 
KSABO EN SUS ESCRITOS, ESPECIALMENTE EN SU «ENSAYO S0BR1 LA 

ENSEÑANZA DE LOS IDIOMAS" ETC.; EN EI> CUAL DIALOGO SE TOCAN 
DIVERSOS PUNTOS DE LA BELLA LITERATURA, QÜE PUEDEN 

SER UTILES A LA JUVENTUD. 

Quid dem?, quid non dem? Renuis tu quodjubei alter: 
Quod peti8> id sari est invuum acidumque dwbus. 

HORAOIO. 

L A G O S , 
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Hombre de recuerdos y de corazon, 
D E D I C O E S T E F O L L E T O 

a la memoria 
D E L J L M O . Y -JIMO. ^ I O N S E Ñ O R " p i e . 

0 PF ?M? 
DIGNÍSIMO ARZOBISPO DE MICHOACAK, 

mi maestro en Gramática Castellana, 
D E L 

t e ¿^ 
A R C E D I A N O DE LA C A T E D R A L .DEL P O T O S Í , 

M I M A E S T R O 

EX P R O S O D I A L A T I N A , B E L L A S L E T R A S Y F I L O S O F Í A 

y del Señor Doctor 

D. Juan JY. Camarería, 
^.I^CEDIANO DE LA p A T E D R A L DE pUADALAJARA, 

MI MAESTRO EN D E R E C H O C L V I L , 

al | In t f f . 5 Bmt g o r f o r 

J}% Francisco de P. Verea, 
piGNÍSIMO p B I S P O DE p'UEBLA, 

mi maestro en Derecho Canónico, 
AL S E Ñ O R D O C T O R 

D. FEBHAHM DIAZ ÍAE5IA, 
mi maestro en Sintáxis Latina, 

AL S E Ñ O R L I C E N C I A D O Y D O C T O R , 

B . Crispiñiano del Castillo, 
rai maestro en Derecho Teárico-prdetico 

A TODOS MIS CONDISCÍPULOS, 
EN PEQUERO TESTIMONIO 

D E T I E R N O R E C U E R D O . 
El dia 18 cíe Octubre de 1838 ciento ocho alumnos empeza-

d o s el curso de Filosofía, y lo concluimos sesenta y cuatro el día 
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8 de Agosto de 1841. Mas de cuarenta y cuatro dejaron la cá-
tedra: dos por que se murieron, quien por enfermedad grave, 
quien por volubilidad de genio, algunos por incapacidad intelec-
tual y consiguiente desafecto al estudio, algunos por que se tue-
ron a estudiar Teología Moral y uno por vocación al estado mo-
nástico Entonces 110 eran raras las expulsiones: se imponían o-
tros castigos por las faltas de aplicación al estudio, ce disciplina 
v do moralidad; pero la insubordinación grave se c a s t i g a b a irre-
misiblemente con la expulsión, para que el cuerpo escolar mar-
chara a semejanza de un ejército: ordenado, compacto y avanzan-
do Se tenia la jus ta idea de que ninguna falta afecta tanto a 
un cuerpo moral, como la insubordinación a las autoridades; pe-
ro no recuerdo que alguno de mis condiscípulos haya sido expul-
sado. a lo menos por mi maestro, por que era de un eorazon muí 
bondadoso. De los sesenta y cuatro jóvenes (según las noticias 
que tengo) viven los siguientes Señores: Lic. D. t e r m m U -hies-
tra Gobernador del Estado de Jalisco, Lic. D. Manuel Mancma D. 
Donaciano Brihuega, í). Clemente Carnbre D . J u a n M. Díaz 
de Sandi, Lie, D . José M a Estrada, D. Luis Est rada Lic. D . I r i -
nidad Garcia, Canónigo D. Jesús Gordoa, D . Juan José Guerra, 
D . Mauricio Gutierrez, Dr . D. Julián Her re ra y C ano, Dr . D . 
José M a López de Nava, Lic. D. Pedro Martínez, D. Manuel 
Aíuñoz, D. Felipe Peñaloza, Lic. D . Albino Pulido, Lic. D.-Hila-
rión Romero Gil, Cura de Aut lan D. José M í Sánchez Presb. 
D Basilio Teran, D. J u a n N. YaUarta y Lic. D. José M í v e-
rea. Me ha parecido lo mas conveniente mencionarlos por el 
orden alfabético de apellidos, a excepción del Sr. G. Riestra y 
el Sr Mancilla a quienes nombro primero, para ciarles un publico 
testimonio de respeto y de tierno recuerdo de colegio: al primero 
por ser el Gobernador del Estado, y al segundo por haber obtenido 
el primer lugar en nuestra cátedra. Mis condiscípulos en Grama-
tica Lat ina fueron casi los mismos que lo fueron en Filosofía. 
N o menciono a mis condiscípulos en los seis años que estudie 
Derecho por no molestar a los lectores con lina larga lista; pero 
no puedo callar en una dedicatoria al Sr. Canónigo Dr . i). Agus-
t ín de la Rosa ni al Sr. D. José M í de Jesús Hernández que 
viven, ni a otro querido amigo que ya murió y de quien haré 
luego un grato recuerdo. P o r el mismo motivo, de mis condis-
cípulos morelianos, 110 me es posible mencionar mas que al br . 

Lic. y Dr. D. Luis G. Sierra. 
M e complazco en copiar uno que otro trozo, que todos mis 

condiscípulos se complacerán en leer, del discurso académico (me-

m 
dijo) que mi inolvidable maestro el Sr. G u t i é r r e z pronunció en la 
conclusión del curso de Filosofía, y que conservo autógrafo. Du-
rante ese discurso memorable en ía aula mayor, que henchía ia so-
ciedad selecta de Guadalajara, discurso ciue forma contraste con los 
antiguos vejámenes, v que el orador tema que interrumpir con fre-
cuencia por la abundancia de las lágrimas, no hubo 111 un palmoteo 
111 un ¡viva!; 110 hubo mas que un profundo silencio, pañuelos colo-
cados sobre los ojos y sollozos universales. Dice: "¡O día ocho de 
Agosto de 1841!, tú vivirás eternamente en mi memoria: los a-
ños pasarán, y tu doloroso recuerdo será mientras me dure la vida, 
fecundado con las amargas lágrimas que hace derramar una per-
dida irreparable. ¡Ah! Fu i alumno de esta Casa y ya no lo soy: 
Catedrático y dejo de serlo: Pad re de una numerosa y muí a-
preciable familia, y hoi me veo en la dura necesidad de separar-
me de mis caros h i j o s . . . . E n la tr iste situación en que ahora 
me hallo, solamente el profundo respeto que debo á un publico 
ilustrado que tan benignamente me escucha, podrá suspender 
un tanto las sentidas querellas de mi adolorido eorazon. Usad, 
pues, conmigo, Señores, de toda vuestra indulgencia, y conside-
rando que el dolor, lo mismo que las otras grandes pasiones del 
hombre, sigue el impulso de la naturaleza, sin sujetarse á las re-
glas que el arte le ha querido fijar, no queráis exigir de mí un 
discurso acabado en todas sus partes, limado con el ingenio y 
trabajado con la esmerosa industria de un o r a d o r / 

"Despues de haber recorrido las tres primeras cátedras de la-
tinidad, llegué á fines del año de 37 a la cátedra de mayores y 
retórica, Estoi mui lejos de usurpar aquí aquella profunda mo-
deración de Marco Tulio, para aseguraros que me he versado 
medianamente en el idioma Latino: creo sin embargo poder decir-
os con verdad que le tengo una pasión decidida (1). D e ahí es 
que todo el tiempo que gasté en su enseñanza, tomé el mayor 
empeño que me fué posible para que mis discípulos lo aprendie-
ran, no ciertamente con toda la perfección que seria de desear, 
sino al menos cuanta, permitía la escacez de mis conocimientos. 
U n t rabajo asiduo é ímprobo en el cultivo de éste idioma, en cu-
yo seno se encuentran depositados los mmpreciosos tesoros del sa-
ber humano, y cuyo conocimiento ha venido á hacerse necesario, 
por ser este el idioma común á los sabios de todos los pueblos 

[1] Como recordarán las personal de ese tiempo, mi maestro era do los primero» 
latíaos de Guadalajara, y el que le escribía las ma» veces al llttítríiim« Sr. Aranda SE» 
cartas al Saato Padre, de las qué vi algunos borradores. 
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caitos, y honrado ademas por el uso que de él ha hecho nuestra 
santa Religión, jamas lo tuve por mal empleado; al contrario, 
;cuanta era mi complacencia viendo la facilidad y eesactitud con 
que mÍ3 discípulos lo hablaban!, ya virtiendo al castellano las o-
l'ras clásicas de la prosa y la poesía latina, ya ejercitándose en 
imitar los grandes modelos qué: tenían. entre manos," 

"Concluidos los bellos estudios de literatura, pasamos á los 
mas serios de filosofía. Algunos jóvenes mui recomendables 
que habían hecho sus estudios de latinidad en otros colegios, de 
Mágico, Zacatecas y León, ,se me reunieron al abrir mi curso de 
artes." 

" N o tengo ciertamente la loca presunción de creer que ef re-
sultado (de la enseñanza d é l a Filosofía) haya correspondido a-
mis deseos; sin embargo, el público ilustrado que ha visto las 
funciones literarias de mis* discípulos en los tres años del curso, 
podrá apreciar en su justo-valor nuestros trabajos." 

E l último párrafo del epílogo me parece un modelo de- orato-
ria. Dice a sus discípulos: "¡Ah! Dispensadme que no os dé el 
último adiós:-mi corazon so enternece hasta las lágrimas,_ y mi 
alma sensible no puede resolverse a esto. Dispensadme igual-
mente* si no os di la instrucción que debia, y si al juzgar de 
vuestros talentos, aplicación y aprovechamiento, no os he colo-
cado en el lugar que jus tamente mereciais, asesar de lo mucho > 
que consulté en el-particular: tened- entendido que ambas cosas-
son defectos propios de mi pobre entendimiento; pero nunca de 
mi voluntad: mi corazon es todo vuestro:' él os pertenece por la 
conquista que de él habéis hecho: mi tierno afecto ¡ A h ! . . 
¡dias pasados! ¡suerte inevitable! Y a no puedo conti-
n u a r . . . . I d o s en paz; dejadme: sí, dejadme aquí entregado á 
la vehemencia de mi dolor. Si la memoria ele vuestro maestro 
os fuere grata, pedid á Dios por él y no olvidéis- sus últimos-
consejos." 

Hace bastantes años que deseaba dedicar un folleto a mis f 
ruados maestros y condiscípulos, y la suerte ha querido que sea 
este, hablando ef lenguaje del dolor al frente de una composicion 
joco-seria. As í vemos con frecuencia levantarse un sepulcro en 
una risueña campiña, E s t a dedicatoria es un monumento de lu-
to Las almenas-de mi Seminario de Guadalajara se me presen-
tan con frecuencia en lontananza, como la mitad de las páginas de 
mi vida, y hacen asomar a mis ojos las lágrimas. Los mas de los 
condiscípulos estamos separados por la ausencia, y todos guar-
damos una situación diversa: uno domina en el pulpito, otro en 

m. 
©1 foro, otro en la cátedra^, otro1en" la prensa, periódica y--otro, 
en; la ^ministracion^pública^.quien.es como un roble situado en. 
la cima de la montaña, combatido v: quizas tronchado por el hu-
racan; cual, a semejanza de un .áarbol frondoso cargado de finitos 
y acariciado por las brisas, vive en una sociedad <mui culta, ro-
deado de los respetos debidos a los, grandes talentos, al saber o a 
las virtudes; este se ha encerrado en el hogar doméstico con sus 
anjados íibros y su caudal de conocimientos; aquel enseña a una 
pobre juventud el ' idioma latino, allá corea de, las montañas del 
JJayarith,. y es tan benemérito de la patria como el profesor del 
Colegio de .^lineria; aqu^l otro disfruta de los gpces de familia, mi-
rando. con filosófica indiferencia la socieoM mexicana, con sus. rep.u-. 
taciones literarias, sus puestos públicos, honores y riquezas, como 
si fuera una comediá;.con sus sabios; que son pocos, y su t u r b a d o 
charlatanes; con.sus-puestos públicos, y sus honores: algunos;ad-
quiridos por el voto del pueblo u otra manifestacipn de la disposi-
ción de l a Providencia; otros con la .pistola, J otrps (que son \oíi 
mas seguros) con suavísimas artimañas; con sus riquezas: unas ad-
quiridas con el propio. su<Jo.i; 0 e l á e losbuenos padi-eso li^rmanos 
o de otro modo lícito, y otras 9011 estafas, y otras con el agio, y otra^ 
con el contrabando, y otras con ía quiebra fraudulenta con ma-
neras hipócritas. hecha aparecer inculpable, y otras con el pe-
culado, y otras,con;los, cohechos* y ptí'as. por casamiento cop ri-
ca vieja o muchacha, y, otras por .herencia.o albacea?go • de una 
vieja o viejo celibatario, engañado con falsas promesas y gazmo-, 
üerias, y .otras con dinero hallado, etc., etc;, etc. ( l) . 

¡Algunos de mis maestros, y muchos de mis condiscípulos han fa-
llecido!: D e los segundos, unos murieron en í a flor, de la juventud 
j de su carrera literaria, víctimas del estudio o de la tempestad de 
las pasiones, y otros han muerto en edad ayanzada, como R a f a e l ^ 
velar, que se ponía los anteojos para, traducir a Cicerón, y a quien 
en edad octogenaria han cerrado los ojos,sus segundos nietezuelos. 
Unos murieron en el apostolado de los campps, como Francisco 
González, Cura de Cuquio, . Trinidad Esparza, vicario de Teocaltt-

'(1) Como los que coneluimos t i curso fuimos 64, apesar de mi bucea meraoriat 

haeta aespues de impreeas'las página« anteriores me be acordado de otro de di-
c h o s Señores: e! Lic. D i J o s é M".,63 fc-éLeVerria, v e c i n o de 'Z^catetas, en donde 
fea desempeñado empleos honrtrlScoa, como- el de magistrado. Desde la misma 
conclusión, no he vueko a vér ni he tenido relación alguna eon esta condiscí-
pulo, y por no estar aJ tanto del personal dé, Zacatecas, hace tiempo que no «eng« 
noticia del mismo Señor. Tambieu me ha veflide ¡dada d e ñ el Sr. Bahuega oost 
olujCt el e m o de Filosofía. 



che, y Guadalupe Márquez, vicario de Juanaca t lan ; oíros fallecie-
ron en la paz de la familia y de la religión, como los Licenciados 
Francisco Aldana, Tomas Brizuela, Ignacio Calvillo y J u a n EPer-
nandez, y los Médicos Francisco A d a m e e Ignacio López P o r t i -
llo, y otros perecieron en un lance desastrado, como el Lic. A n -
tonio Vizcaino. U n o s murieron en la riqueza, rodeados de : nu-
merosa servidumbre, como el Lic. J u a n Nepomucéno Delgado, 
Mar iano P a r r a y Jesus Reyes, y otros murieron en lá soledad 
y en la miseria, como el Lic. Ju l i án Constant ino Estivada, que 
desde la t r ibuna dé-uno de los mas notables Congresos d e la I J -
ñion ba jó has ta una choza de Jamav,' en donde pasó^sus' últ imos 
años y en donde está su supultura, sin mas señal ni mas amigo 
que el césped, y que desde hoi ya no será ! ignorada. J u a n G i -
Iera murió arreando ú n ha ta jo de burros, v Beni to Ru iz ha fa-
llecido en edad septuagenaria en Malpaso,"haciendo' iglesi tas de 
popotes para vender, t r is tes artefactos que 110 tenian v demanda, 
y que me mostró en A g o s t o de 1874 que es tuve en dicha hacien-
da. Francisco de P a u l a Maldonado murió . en un puesto 
do, siguiéndole' las honras fúnebres correspondientes cOnfó Gto-
bernador de l Es t ado dé Sinaloa/ -y otros muriqron en el poso dé 
las adversidades humanas , como él Presb í te ro Benigno -Réi¿ 
noso, que murió en un hospital de locos, e I reneo Gil, que - es 
tuvo bastantes años loco y (me parece) también murió loco.. E l 
fuego excesivo consume pronto el aceite de la lampara V se apa-
ga, U n pensar fuer te y constante apagó la vista y a l o s a b a -
ños des t ruyó lo organización del digno suecesor de los Por tc fp t l , 
los A b a d y Queipo, los F r a i An ton io de S a n Miguel , los Sán-
chez de Tagle y los ' Quiroga. E l sol se eclipsó a n t e s de tocar 
en el ocaso. E n 1867 vi por la úl t ima vez en R o m a al sabio 
ciego, cinco meses antes de qué bajara a l as orillas del Tibor, f 
permanecerán perpe tuamente en mi memoria ' sus úl t imas con-
versaciones t an científicas como siempre, y 3us'-t$tnías pa labras 
t a n cariñosas como cuando era niño. M i amadísimo mátesfro el 
Sr . Diaz Gatcia h a ocupado duran te cuatro lús t ros el pulpit^ÑJe 
la capital de. México con aplauso universal; ¡pero su elociT€ireía 
profundamente sentimental, es . como el bálsamo que dcs/ila el 
t ronco del árbol que ha sufrido l a incisión del hierro! [Mi muy 
amado maestro el Sr . Castillo, encqrbado sobre su bordón bajo 
el peso de setenta, y nueve años, está al .bonde de. la sepultura,-y 
mira allí 'el itérminó de una docta cátedra-Y d© UH bufete pobre, 
jféro líonrado! jY de mi niaestro el Sr. Gut ié r rez no quedan ni 

•las cenizas, porque fueron arrojadas a los cuatro vientos! (1). 
Muchos no comprenderán esta dedicatoria, porque la vida es-

colar de hoi es mui diversa de la de hace cuarenta años. En -
tonces las paredes del colegio hablaban y tenian recuerdos, co-
rno., hablaban a Cicerón. Entonces el maestro y los discípulos du-
rante, cuatro años, vivian la vida del sentimiento y en una especie 
de..familia. Y o cuento ent re mis mas preciosos manuscritos, 
una car ta escrita por el Sr . Mungu ia de su propia letra a mi pa-
dre, siendo yo un niño de doce años: callo los términos de esta 
caírta y de otras muchas de mis maestros. Entonces, el dia de 
la-, conclusión del curso de Filosofía era un dia de grandes emfj-
Cjones y. de perpetuos recuerdos. Y o vi llorar a muchos eato-
4;rátÍQ0S ;al pronunciar su discurso de conclusión del curso, y no 
sé han borrado de mi memoria dos frases, que a la edad de quin-
ce,. ?iños le ..oí a i ac tual Sr . Chan t r e Lic. D . Jesús Orti^ (discur-
so inádiíp.),-c^^ al recordar a t res de. sus discípulos que. ha-
b lan muerfa <Jiu*ante ^ exclamó: "¡Ayí ¡Las flores de 
•vuestra aula: se conyh'tieron en lqs cipreses de un cementerio!", 
y^ cuando, al dar consejos a sus discípulos que aspiraban al sacer-
docio , les dijo: " N o busquéis el vellón del cordero, sino al Cor-
'der.o que se adora en el al tar . ' ' E l mismo Sr . en unos versos que 
e^e mismo d i^ dirijió a sus discípulos y conservo impresos, les 

rr/vr-toi v r; ' ,. , í........,.-•• 
-COFFY ILOD '» :• "V 

a: ü Win pT! en país remoto y en le janos climas, 
Es tudiad , estudiad, que el hombre culto 

J Jamas;descansa n i el t r aba jo olvida, 
eijpBBUÉhieeaesa^ei .eiL«v¡ £ • ¿hí-.- > 
• X¿as relaciones estrechas ent re el maes t ro y los discípulos no 

concluian con la cátedra, sino que duraban has ta la muerte . L o s 
discípulos seguian a i maest ro a Ix t l ahuacan del Rio, a Tequila, 
•a Totot lan, a Arandas , a la orilla de los lagos, al centro de 
l a s montañas en donde residia, y dentro de cuya casa vivian en 
temporadas: la librería, la despensa, la huer ta , los caballos y el 
ca r rua j e les pertenecían. Y s i pasados luengos años, el discípulo 

[1] Su cuerpo fué sepultado en el presbiterio de la iglesia del Colegio de Ni-
ñas de S. Luis Potosí e l dia 15 de Marzo de 1860. En varias temporadas la 
iglesia estuvo cerrada y el.'eolegio sirvió de cuartel. Ua Cura del Potosí me refi-
rió que cuando Be concluyó ia Catedral de ese Obispado, los SS. Canónigos trata-
ron do trasladar a ella los despojos mortales da mi maestro, hacerle honras fáne-
Ijxes y nombrarme á mí orador; pero que no s« halló el cuerpo, coma tampoco el 
de Doña María Antonia Barajas, hermana del Sr. Obispo, que estaba aepnltaáo SB 
la misma iglesia. 



V i l i 
l legaba á aèr Obispó o Presidente de la República-, aunque el 
maestro fuera un viejo Cura dé pueblo, le daba él lado derecho 
y lo t rataba con los antiguos respetos y cariño; y el maestro tra-
taba al Obispo y al Presidente de la República con el ajitigao 
tú (1). As í se vio, según sé por un testigo fidedigno, entre el 
Ilustrísimo Por tugal y su maestro el Dr . D. Jesus H u e r t a , Cu-
ra de Atotonilco el Alto, y entre el mismo Dr . H u e r t a y el 
Presidente Bustamante. Y también se vió que propuesto por 
el Gobierno un maestro para un obispado, lo rehusó, solicitó que 
se nombrára a un discípulo y asistió a su consagración como pa-
drino. Así sucedió y fué público y notorio entre dos SS. Canó-
nigos de Guadalajara: el Sr. Dr . D . Pedro Bara jas y su discípu-
lo el Sr. Dr . D . Carlos M. d Colina, respecto del obispado de 
Chiapas.. ; , 

E s t a dedicatoria es una página de recuerdos: página sencilla y 
descolorida como todas mis producciones. Es la vista de mu-
chos naufragios. E s el canto monótono del ave al caer las ho-
jas secas. ' E s un tiesto de barro que contiene la planta del 
geranio. E s una rama de siempreviva marchita con el'Calor 
de mi alma (2). Y después de tantos naufragios ¿qué puedo yo 
e s p e r a r ? . . . . L a cabeza blanca . . é l sol de la vida a la caída 
de la " tarde. . . ' . ¡Venid, amigos libros!, ¡ven, amiga pluma!, ¿ve-
nid, bondadoso Juan y socarron Francisco, a disipar con Vues-
t r a festiva conversación tan tétricos pensamientos! ¡Venid a ale-
grar mi crepúsculo-vespertino! . • • •¡ú>!-. ,bjj)!ij¡;?..'•;. 

Os esperala j uventud. Mas acordaos de que no soiscortesanos. Los 
cortesanos no sirven a la juventud ni a nadie. E n esas sentinas que 
se llaman cortes ,1a conversación d e dos que sé dan el nombre de a-
•niigos, es como la p.osicion de dos ejérci tos enemigos; que se están 
témicndosy espiando mutuamente.,. Tienen siiempre una dulce son-
risa, y nunca emiten una palabra de enérgica y úti l verdad y 'de 
castellana franqueza. Sus modos de tpensar vsus sentimientos, sus 

.negocios, los guarda :cada uno: en sú eórazon como oon llave y 
rio los comunica al otro,' o se los comunica a medias, o en senti-
do contrario. Hablan y obran como con compás: con el -compás 

-.y-,''. -1 -'..O j-iásív.: .-.;' £-: •• *s?-¡»j ID í¡ ; c * :,¡¡i yqy¿;¿9 o3 [•'] 

.. 

etra est« 
Ayencètrage]. 
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del cálculo metálico o político, del egoísmo, de la avaricia, de la-
envidia y de-otras viles pasiones. H u i d vosotros de esta false-
dad y de esta ruin y antievangélica etiqueta. Tened en vues-
tras palabras y modales la dulce expansión de la verdadera amis-
tad. Llamad al pan, pan y al vino, vino; pero sin proferir jamas 
palabra alguna que no puedan escuchar los oídos de la niñez y 
de la juventud. Vues t ra conversación parecerá insípida a aque-
llos a quienes no agrada mas que el talento y las gracias de la 
traición, de la seducción, del puñal y del veneno; porque con la 
lectura de novelas, dramas y poesías de la cité, se ha estragado 
su gusto literario, como se ha estragado el gusto material de a-
quellos a quienes ya no les gusta otro vino que el a jenjo ni otro 
tabaco que el zafio y enloquecedor. Vosotros cúmplid vuestra 
misión, que no es favorecer la bella l i teratura fea, sino al contra-
rio, combatirla. Servid con vuestra sencilla conversación a la 
estudiosa juventud, la porcion mas interesante de la sociedad, 
deleitándola, y al propio tiempo dándole útiles documentos lite-
rarios: delectando pariterque monendo. 

Lagos, 25 de Diciembre de 1881. 

fiGUSTIN JliVERA, 
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N esta nación que le dicen por chanza la República Mexica-
na hai dos hombres dedicados al estudio q u e son una especie de 
anacronismo. N o tienen nombres retumbantes, como el de A -
gorante R e y de la Nuvia y el de D . Onofre Echevers Valdiyiel-
zo Vidal de Lorca, Marques de San Miguel de Aguayo y Santa 
Olalla; ni nombres egregios tomados de los clásicos gentiles, co-
mo Fabio, Silvio, Erasmo, Melancton, Ipandro Acaico, Maho-
ma etc.; porque sus padres, afectos a la sencillez, les pusieron 
Juan y Francisco. Ambos son laguenses y ancianos, y por es-
to afectos al estudio tal como se hacia en nuestra República hace 
mas de cuarenta años. J u a n se educó en el Seminario de Méxi-
co, yive en esta capital y hace poco tiempo estuvo en Lagos por 
vacaciones, y f ranc isco comenzó su . carrera literaria en el Semi-
nario de Morelia, la continuó y concluyó en el de Guadalajara y 
vive en Lagos: los dos'son amigos desde la infancia. J u a n e s 
bastante- alto, seco de carnes y algo encorbado; tiene el color 
pálido, los ojos grandes y negros, la nariz aguileña, la f rente an-
cha y con prominencias, indicio de su despejada inteligencia,- el 
sobrecejo casi siempre arrugado y una berruga sobre el ojo iz-
quierdo. E s grave en .sus palabras y modales, padece una hepa-
ti t is y su temperamento; es el nervioso-bilioso. Francisco es de 
baja estatura,: gordo y obeso; t iene la f rente corta, los ojos peque-
ñps, color da aceituna,y vivaces.y la nariz de forma griega, que 
llamó la atención a los seminaristas de Morelia luego que lo vie-
ronv

:y & los de Guadalajara luego que lo vieron. Siempre es tá 
de buen humor, y. parece un hombre lijero, que no sabe pasar-el 
mar ni vencer ninguna dificultad. Su temperamento es el san-
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N esta nación que le dicen por chanza la República Mexica-
na hai dos hombres dedicados al estudio q u e son una especie de 
anacronismo. N o tienen nombres re tumbantes , como el de A -
goran te R e y de la Nuv ia y el de D . Onofre Echevers Valdiviél-
zo Vida l de Lorca, Marques de S a n Miguel de A g u a y o y S a n t a 
Olalla; ni nombres egregios tomados de los clásicos gentiles, co-
mo Fabio, Silvio, Erasmo, Melancton, Ipandro Acaico, Maho-
ma etc.; porque sus padres, afectos a la sencillez, les pusieron 
Juan y Francisco. A m b o s son laguenses y ancianos, y por es-
to afectos al estudio ta l como se hacia en nues t ra República hace 
mas de cuarenta años. J u a n se\educó en el Seminario de Méxi -
co, vive en es ta capital y hace poco t iempo estuvo en Lagos por 
vacaciones, y Francisco comenzó su . carrera l i teraria en el Semi-
nario de Morelia, la continuó y concluyó en el de Guadala jara y 
vive en Lagos : los dos'son amigos desde la infancia. J u a n e s 
bastante- alto, seco de carnes y algo encorbado; tiene el color 
pálido, los ojos grandes y negros, la nariz aguileña, la f r en te an-
cha y con prominencias, indicio de su despejada inteligencia,- el 
sobrecejo casi siempre a r rugado y una ber ruga sobre el ojo iz-
quierdo. E s g r a v e en .sus palabras y modales, padece una hepa-
t i t i s y su temperamento: es el nervioso-bilioso. Francisco es de 
ba ja estatura, : gordo y obeso; t iene la f r en te corta, los ojos peque-
ños-, color da acei tuna,y vivaces.y la nariz de forma griega, q u e 
l lamó la atención a los seminaristas de Morel ia luego que lo vie-
ron v

:y a los de Guadala ja ra luego que lo vieron. Siempre es tá 
de buen humor , y . parece u n hombre lijero, que no sabe pasar-el 
mar ni vencer ninguna dificultad. S u temperamento es el san-



guineo- Hiífátioo, y no padece raa¿ q u e ' <*e> una ^eve^énfermedAd 
dél.coíazon, que le .produce- una tosesita i i jera de yez en.cuando, 
eSediaim'énte "cuando, emite un razonamiento convincente. L o s 
d ó s f f i u a n leido'de "Búeria'fé las o b r ó l e ' M ó f í s e ñ o r G a ^ í n e y 
del MUÍ Reverendo P a d r e V e n t u r a de Ráuíica contra la ense-
ñanza de los Clásicos paganos a la juven tud , y, como sucede con 
frecuencia, esa lectura liabia hecho en ellos diversas impresiones. 
J u a n , aunque e$ un sabio, en razón dg seiyde conciencia escru-
pulosa y exces&fáhjelité¿ celoso - d e - la juven tud , se 
habia hecho gaumista, y Francisco, que v e í a l a s cosas menos 
turb ias y con ojos mas s e r m K ^ -seri iabia dejado alucinar por 
los sofismas de Caume y. V o l t u r a - y para , refutar los está escri-
biendo una obri ta intituliafk:. la enseñanza d é l o s 
idiomas latino y griego y de las Bellas L e t r a s por los Clásicos 
paganos a los jóvenes y a ios niños," d é l a qué ha publicadorla 
e i i t rega ' l . ^ k í i í j e í o fetra la *azon y a e í también anti-gaumis-
ta , porque (cQmjoiesitsucediója-mas de tres)' se convirtió: con la 
lectura ^deo<&eJia^i;¡?l-. í en t rega y ' mediante i una discusión, con. 

qu© publicó)ejálla ;iAdicioñ 18&. ft db ^ E n s a y o , 
^espi tes teviepoli l á conféréncia^si^uknte. sobre el . e s t i l ó l e loa 
e s c r i t o s d é . ^ r ^ e i s e b , p u b l i c a d a porrestéi, • .: n ; ; 
- O Í Í R V ooinoA o - i b a s q l \ Í I O Í O C S Í í ) M . o m a / i i l i .oivíiiá ,oi¿r'í om 

Z mÉL1>X£ú;\ CEiTICO.. ' -
qoíá roüciltasff »vidasün no i u t t d oa omoo [¿si oíbni?.o ÍJJ sodooi.-; oí 
- : JUAN- ' fíe leido:tódos íus'I¿púsculos ! pobre • diversas -materias, -
desde t u l4sertácion< sobré la i foses to i ! / que escribiste- siendo 
todavía-estudiante dé 'Derecho,- bastas -la" pa r t e de t u E n s a y o que 
acabas de publica* . ' A u n q u e tu« referidos opúsculos revelan que 
es tás mui Iejos^de ser-monarquista, sin embargo , por t u modo dar 
estudiar y de escribir, quiero decir por la meditación y deteni-
miento con que lo haces; porque es tud ias de dia y duermes d e 
noche; por ser enemigo del c a f é ' y del ¡mezcal como medios d e 
inspiración y supletorios del estudio; por s e r ¿migo de los l ibree 
infolio, aunque t engan la pas ta de pergamino (1); por t u pacien-
cia en recoger, ordenar y p r e s e n t a r datos; por t u consiguiente 
abundancia de citas; por t u lenguaje que a t e s t a s d é frases y t ro -
ios latinos; por t u afectó a los detalles; por tu. castellano claro, 
por- tu estilo señéilío y franco,- por tüs : r ibetes d e ergotismo y es* 
colasticismo, y has ta por -tus comas, mas f recuentes en tai t i f a 2 o" on > .o* • ííff 7.7 /lOfíTíin nond oí) 
-ti) Vbru, r*axtíiú a,utm tnemfrBKit. íllXim. i-Ul j : i loo:r: . .: 

silos folletos que en los primeros, indicio de la respiración mas 
pausada en la ancianidad: en razón de todo esto, tus escritos pa-
recen pertenecer a la época anterior a 1821. Me agradan bastante 
p o r q u e soi de tu época, menos algunos que me parecen d i fe j tos 
y que voi a decirte. 

En primer lugar, tu Ensayo es -una obra de no poca extensión y 
t rabajo literario: vas a recorrer uno por uno los diez y nueve siglos 
de la era cristiana, ya has escrito mucho y apenas vas en el siglo 
V; ¿con qué caudal cuentas para escribir una obra de esta dase? 

FRANCISCO. Con )ios y su ayuda, mis pocos libras, la imprenta 
de Lagos y la de San J u a n de los Lagos y la paciencia. 

JUAN. ¿Como Lagos y San J u a n de los Lagos? ¿Pues qué un libro 
u opúsculo puede ser impreso parte en una imprenta y parte en 
otra? 

FRANCISCO. Si, por que en nuestra República Mexicana un libro, 
un opúsculo, una casa, una levita u otro producto industrial, sale 
a veces como Sancho Panza, "vestido parte de letrado y parte do 
capitan." Ningún o de mis folletos ha salido de esta manera; pero 
si saliere, no será una rareza, pues han salido asi los de otros (1). 
Digo, pues, que esos son los elementos con que cuento, y especial-
mente con la paciencia, por que "No se ganó Zamora en una hora", 
y dice otra sentencia: "La paciencia es el genio". Y si esos hom-
bres tan grandes que se llaman genios han empleado la paciencia 
para llevar a cabo sus empresas, con -mas razón debemos emplear-
la los pequeños. Hasta los animales nos dan ejemplo de paciencia. 
Asi, sin necesidad de citar a los naturalistas, vemos por la experien-
cia que el gato espera mucho tiempo su presa silenciosamente y 
con una paciencia inalterable. 

J U A N . ¡Pero, Francisco, eso es mui poco!, por que aunque Dios 
es mui grande, quiere que pongamos de nuestra parte los instru-
mentos y cooperacion suficiente, y de aqui aquella máxima: "A Dios 
rogando y con el mazo dando"; y.los paganos stenian también su 
máxima acerca de esto que decia: "Con Minerva mueve también 
la mano": Cuín Minerva more moque yianum. Plutarco en la A'ida 
de Demóstenes dice que un escritor público debe vivir en una ciu-
dad mui populosa e ilustrada, en donde tenga estos dos elementos 
para escribir con perfección: abundancia de buenos libros en que 
estudiar, y abundancia de personas instruidas a quienes consul-
tar (2). En tiempo de Plutarco no se conocía la imprenta, y por es-

(l) Desde esta página la impresión se hace en San Juan de los Lagos, tipografía de 
D". José Martin y Hermosillo. 

(%) Ei qui Historian scribendam susceperit,pvimb omnimn opus esi'Urbe üs-



ío no mencionó este otro elemento: una buena imprenta, 
FRANCISCO. Si: con frecuencia llegan a mis manos obras que so 

publican por suscricibn, ricas de tipografía y litografía y pobres 
de pensamiento: obras salidas de las principales prensas de Europa 
y América; impresas en papel de marca; con el retrato del autor 
ante todo; con dos o tres frontis con letras tan grandes como m e -
lones; con unos renglones negros, otros rojos y otros verdes; con 
márgenes tan anchos como el texto: con párrafos mui breves a la 
Yictor Hugo y grandes espacios en blanco: fáciles recursos para 
escribir poco y aparentar mucho, y hacer de un librito que podia 
ser en 12v0. un gran libro en folio menor; con caprichosas vifretas; 
con estompas que representan un cocodrilo con las fauces abiertas 
mostrando cuatro hileras de espantables dientes, o ¡¡¡un Ivalmuco 
con cola!!!, o el Retrato de tyietzacoatl (ja, ja, ja,) o el Anticristo, des-
embarcando en Acapulco, o antiguos geroglificos interpretados ad 
Jwc, para que signifiquen que los aztecas 110 vinieron de Azulan,, co-
mo dicen todas las historias y monumentos, sino ¡del lago- de Chá-
pala!, u otras figuras raras y sorprendentes que saquen el (ünero; 
obras que atraviesan los mares, que rauUum phalerata, es decir can 
muchos arreos y lujo tipográfico, entran en los palacios para diver-
tir los ratos de pereza de los grandes, señores, y mediante influen-
cias y recomendaciones, conquistan al autor medallas, listones, ser 
nombrado Socio de la Real Academia í í y miembro del Instituto 
Científico R etc.. ¡Olí, no. no! Mis libritos son como los gatos: mui 
caseros, pues poco pasan del Estado de Jalisco; son como la mone-
da de cobre, la cual no circula mas que en un pequeño territorio y 
dura poco tiempo, y para tan poca circulación y duración !!'l>:en se 
está San Pedro en Roma''', quiero decir, que 110 ha¿ para qué ir a 
buscar con muchos trabajos una ciudad populosa en que escribir, 
ni otra imprenta que la de Lagos o San Juan délos Lagos. 

Ademas. Es verdad que en la capital de la República y en las 
de los Estados se encuentran los hombres mas instruidos: pero, de-
jando aparte esas honrosísimas excepciones, ¡creerás, mi querido 
J uan. que me parece que es. una ciudad pequeña se escribe con mas 
tranquilidad, meditación y solidez que en la capital de la Repúbli-
ca? Alii la vida de no pocos escritores públicos es la siguiente. Levan-
tarse a las ochoo nueve de la mañana;luego el aseo delante del espejo, 
que dura bastante, especialmente si pasan de los.cuarenta años; des-

hili, rervm Jionestaním stúdiosa, hcvuiiuvique multitudine afluente, ut ct in om-
7lis gencris Ubrorum copia versans, et ea <]uce á scriptoribus oviissa, memoriae 
tamen beneficio cmiservuta fidem mtrentur, pcrcoiitandu audjendoque p.er¿ipicns, 
itu suuui ujjus absolcal, ut ns mullc¡„ ai4¡ncccssaria in co dsside ra r i, pe a in t 

pues el almuerzo; después las horas de oficina pública (en cuyo des-
empeño mezclan lectura de periódicos, escritos para el público, con 
110 poco ruido y-distracciones y pláticas con amigos); en Ta tarde el 
paseo; en la noche la comida, el teatro, escribir para el público y 
leer para dormir, que es lo contrario do pensar. ¿Y las largas con vi-
vialidades.9, ¿y hacer y recibir visitas de amigos?, ¿y el baño? ¿y la 
asistencia a asociaciones literarias?, ¿y las veladas?, ¿y la cátedra o 
cátedras?, ¿y la Correspoiidencia'epistolar abundante Con amigos? 
¿A. qué horas se estudia? ¿A qué horas se medita? 

J U A N . T U aludes a los escritores de muchos periódicos y de mu-
chos folletos, a quienes inspiran y favorecen las cinco Musas de los 
chiribitiles, de aquellos escritos públicos de que dice el literato je-
suíta Poree: "que pare el Hambre, vende la Avaricia, comprala 
Simpleza, lee la Ociosidad, admira la Fatuidad y reprueba la Sabi-
duría" (.1). 

F R A N C I S C O . Ñ O solamente a esos, sino también a no pocos libros 
de uno, dos y mas volúmenes, que no salen de las pocilgas, sino de 
los grandes almacenes y gabinetes, en que brillan los espejos, se 
pisan afelpadas alfombras y se admira la caoba y el damasco; y sin 
ehibargo las Musas que los inspiran y favorecen son la Especula-
ción y las otras cuatro que has dicho. 

J U A N . T U Musa, dirán, es la de los viejos: la Ranciedad, y una de 
las cosas en que la muestras es ese recargo de citas que a mu-
chos parecerá pesado y fastidioso. Ademas, algunas de ellas son inú-
tiles. Te has olvidado de aquella critica que hace el Padre Isla de 
un predicador que decia: "¡Católicos! Dios es Omnipotente, como 
dice San Jtian Crisòstomo"'; pues la Omnipotencia de Dios es una 
verdad tan clara, que no hai necesidad de*citar a San Juan Crisòs-
tomo ni a nadie¿ 

F R A N C I S C O . Pruébame que alguna de mis citas es como esa. 
J U A N . Te has olvidado de tu autor favorito, Cervantes, quien di-

cC-en su Quijote qüe es ridiculo el-escritor que para expresar un 
pensamiento ha de citar precisamente a otro autor, pudiendo' ex-
presarlo porsi mismo; y es la verdad, por que tal escritor seria se-
mejante al que para todo lo que dijese anduviese buscando testi-
gos. Tú te pareces a aquellos escritores de los siglos XVI y X \ r í l 
que decían: "Xos avergonzamos cuando hablamos sin^.texto ": IJru-
bescimur dum sirie texta loquimur. 

(I ) Quos parit Fumes, o'eñdil Avariíia, itítU Stolidilas, Icgit Desidia, ad-
mira tur Fatuilas, rr.pri/bai ¡Sapicnlia. 



FnÁNcrSOO. Es tan natural citar, que para probarme que no debe 
titar 'tó citas al Padre Isla y a Cerrantes. En efecto, Cervantes dice 
eso; pero conviene distinguir los casos. ¡Esta sindéresis tan-ne-
cesaria! Cuando a un escritor, aunque sea mediano, le ocurre un 
pensamiento profundo, hará bien en expresarlo como propio, aun-
que se exponga a las notas de orgulloso y atrevido, haciendo un sa-
crificio de la modestia a la verdad y al derecho de propiedad del 
pensamiento, que es tan legitimo como todos los derechos de pro-
piedad, y el mas noble y hermoso de todos. Por esto en una que 
otra parte de mis folletos he dicho: Esto no lo he visto en ningún au-
tor. Pero cuando el escritor expresa un pensamiento mui notable 
por su novedad o por su sublimidad o belleza o agudeza o preci-
sión u otra excelente cualidad, y este pensamiento no le ocurrió a 
él, sino que lo leyó en otro autor, a cada uno lo sayo/ a fuer de es-
critor leal y sincero debe citarlo. Y aun suponiendo que por una 
feliz casualidad a mi me hubiera ocurrido un pensamiento profun-
do que encuentro en Bossuet, ¿tendrá para mis lectores aquel pen-
samiento la misma autoridad y peso en boca de Bossuet que en la 
mia? Por ultimo, la mayor parte de mis folletos son sobre Historia, 
y en materia de Historia ¿como no citar a cada paso, al narrar ca-
da hecho,- el historiador o historiadores que lo refieren? 

J U A N . Bien, pero tú eres mui minucioso; por que citas no sola-
mente el autor, sino la obra, el libro, el capítulo y el artículo. 

FRANCISCO.- Me admiraría tu observación, si no me enseñara una 
larga experiencia que easi no hai un sabio que no tenga algunas ra-
rezas. Algunas cosas tuyas me recuerdan la respuesta que dio un 
joven de diez y ocho años, que siendo preguntado por un juez si era 
soltero o casado, contestó con mucha humildad: "Soi casi niño.'' 
A si te dé Dios buena manderecha para la composicion de tus es-
critos; pero por lo que a mi toca esas partic: laridades no son para 
omitidas; por que si el escritor no es mui ac:editado por su litera-
tura y por su buena fé, el decir solamente "como dice el autor Fu-
lano".o "como dicen Mangano, Zutano y Perengano", sin decir don-
de ni como, es dar lugar el escritor a la sospecha fundada de em-
bustero o charlatan, o bien de negligente para escribir, lo qué tam-
poco es una garantía para los lectores. Esas citas vagas equivalen 
a aquel Poco maso menos en los alrededores de Paperfuay. En las Cau-
sas célebres de Gaspar y [Roig, par te francesa, hai una causa crimi-
nal, en la que .para la averiguación de un hecho mui interesante se 
llevó como testigo a un aldeano anciano, quo era tan tonto, que a 
todas las preguntas que le liacian no respondia otra cosa sino: Poco 
mas o menos en los alrededores de Papeguay; por] lo qué los jueces 

hiendo que no adelantaban nada con su testimonio, lo despidieron 
Con enfado. Las citas son para aprovechar a los lectores, para que 
el estudioso pueda evacuarlas, estudiar el punto y amplificarlo según 
su respectivo estudio, profesion o necesidad literaria. ¿Y como se 
pueden evacuar las citas cuando se dice solamente "como dice el 
autor Fulano"? 

Mas ¡oh doler!, lo que menos quieren algunos escritores, lo que 
temen tanto como el descubrimiento de un robo, es que se evacúen 
sus citas, por que mas de algún lector sacaria al escritor mentiroso 
o plagiario; por que encontraría que habia copiado del autor, 110 

¿ solo íos dos o tres renglones que cita, sino tres u ocho párrafos y 
aun una composicion entera. 

J U A N . Mas esos plagios p'üede conocerlos fácilmente cualquier hom-
brenque tenga una Considerable lectura e instrucción, y con solo que 
el escritor cite el nombre del autor, y aveces aunque no to cite. 

FRANCISCO'. N O todos los plagios. Hai unos propios de jóvenes y 
de hombres candidos o descarados, que consisten en copiar al pie de 
la letra: mas hai otros plagios que podemos llamar vergonzantes, 
propios'de jóvenes y de hombres vivos, y tienen lugar ciíarido se to-
ma un pensamiento, un trozo o una composicion en prosa o en ver-
so de un escritor notable, y mutatis rautandis se pronuncia o publica 
como propia. Un clásico pagano citado por el Padre Roberto en su 
Aurifodina, compara estos plagios disimulados al hecho de uno que 
se hurtó una ánfora de oro, y para que no la conocieran le quitó las 
asas de oro y se las puso de plata. Por no disgustarte no te cito el 
nombre del clásico ni el articulo de la Aurifodina. El copista hace 
en la composicion del autor mutación en los'lijeros accesorios^ le 
quita los rasgos massalientes, como son en una ánfora las asas;'mas 
en cuanto al pensamiento dominante, las figuras, los giros, losjeu-
timientos y el estilo la composicion es la misma. Todo el empeño de 
los plagiarios de esta especie es salvar las apariencias, salvar lo lite-

' '• ral, para poder decir: "No: el autor dice vacada, y yo digo redaño"; 
"El autor dice alameda, y yo digo'palomar^-, "El autor pinta una es-
cena en Madrid, y yo pinto una escena en Tajimaroa". Algunos le 
ponen a una ánfora de" oro unas asas de plomo y otros se las ponen 
de cera de campeche, y estoS'plagíós también son fáciles de conocer. 

J U A N . Ya te he dicho que'me agradan tus muchas citas, por que 
soi de tu época; pero lo cierto es que esto no se estila en el dia, y 
por lo mismo parecerá pesado a muchos. 

FRANCISCO. N O se estila de México por la mayoría de los escrito-
res públicos, y de ello te dará la razón Séneca en su Epístola 114: 
Talis hominibusfuit óratio, qualia vita. Te dará la razón Mr. Rollm' 



"Como un particular so retrata en su discurso, asi el estilo domi-
nante es algunas yaces imagen de las costumbres publicas.. El en-
tendimiento acostumbrado á no seguir reglas en las costumbres, no 
las sigue tampoco en el estilo" (1). Cuando eit imanación liai un 
desorden general y notorio, este desorden refluye naturalmente en 
la manera de leer y de escribir. Algunos escritores mexicanos no 
citan por que no pueden, y otros por que no quieren, por¿que aun-
que tienen buenos estudios, cansados por sus muchas ocupacio-
nes, tienen flojedad para citar y se dejan llevar del torrente. Pero 
mira los libros, los compendios y los opúsculos que se publican .en 
Europa sobre Teologia, sobre Jurisprudencia, sobre Filosofía, sobre 
Humanidades y sobre cualquiera otra ciencia: están llenos de citas. 
Y también en México y en el periodo de 1821 a la fechaha habido 
y hai escritores públicos que en sus libros u opúsculos han usado» 
y usan de muchas citas. A estos sabios tengo como maestros y sigo 
sus huellas. 

JUAN. Convendría también que disminuyeras los textos en íatin,. 
por que los que no saben esa lengua, al vér tus folletos henchidos 
de esos textos, comenzarán a bostezar y se les caerá el libro de las 
manos. 

FRANCISCO. Eso tiene un remedio muí sencillo, y es que coloquen 
el folleto junto a la almohada y se pongan a dormir. Digo esto, poi-
que un amigo mió, elogiándome mis folletos, me dijo: "Nunca me 
acuesto sin leer algo de los escritos de Y."— "¡Magnifico!, le con-
testé. son lo mas apropósito para conciliar el sueño." Si muchos no-
saben el latín, yo no tengo la culpa de ello.' Ellos deben imputarse ai 
si mismos el no conocer el idioma de los literatos,, pues ninguno que" 
ignore el idioma latino puede llamarse literato: sus parciales le da-
rán ese nombre y otros muchos elogios por fanegas; pero no mere-
cerá ese titulo: admiratur Fatuitas. Xo me liagan mis lectores*la in-
juria desconsiderarme enemigo de la lengua del Dante y de Rossi--
ni, es palmaria la utilidad y en ciertos casos ía necesidad del fran-
cés, el ingles y el aleman; mas el idioma latino, en los vastos ó r -
denes de las ciencias teológicas, de las ciencias metafísicas, de 
las ciencias morales y de las bellas letras, es mas necesario y útil 
que el francés, el italiano, el ingles y el aleman; por que la fuente 
del Dante es Virgilio, la fuente dé la bella literatura de los Santos 
Padres, la fuente de la bella literatura italiana del siglo de León X, 
la fuente de la bella literatura española de los reinados de Carlos Y 
y de los Felipes II y III, la fuente de la bella literatura francesa del 

(l) Modo de enseüar y estudiar las Bellas Letras, Discurso preliminar, pte. 2. ~ . § 

eiglo de Luis X1Y, la fuente de la bella literatura inglesa del siglo ' 
XVII, la fuente dé la bella literatura alemana de los siglos XVI11 
y XIX, y en fin, la fuente de toda bella literatura en los diez y nue-
ve siglos de la era cristiana en cuanto a la forma, es la bella lite-
ratura clásica pagana, como he procurado demostrarlo en algunas 
de las Adicionesde mi Ensayo, y repito una vez mas: el agua de 
las fuentes es mejor que la de los arroyos. 

El idioma latino es necesario para viajar por Europa, digo para 
hacer un viaje para instruirse, por que para ir a bailar no se nece-
s i t a d latín, y para ir a Comer helados y para ir a comprar una ca-
saca carmesí, tampoco. Como digo en mi "Visita a Londres ', en 
el jardín zoológico de esta ciudad se declara cada animal por me-
dio de una inscripción latina. Asi en el corral donde está el ave Fé-
nix está esta inscripción: Fénix antiquorum-, en las jaulas donde están 
nuestros buitres llamados comunmente zopilote, cuije y aura, está 
esta otra: Vultur Mexicanus. Los sabios han puesto estas inscripcio-
nes en los jardines zoológicos y en otros muchos lugares públicos 
de Europa, por que están en la creencia de que el idioma latino es 
el universal de todos los hombres de carrera literaria, cualquiera 
que sea su nacionalidad, mas bien que ^el francés, el ingles y cual-
quiera otro. Rossuet, apesar de vivir a [un paso de Inglaterra, no 
sabia el ingles, como dice su historiador Reausset. Xapoleon I no 
sabia el ingles, y sin embargo estaba en estrechas relaciones y dio-
minó a casi todas las naciones de Europa. Asi es qué, aun respec-
to de las ciencias naturales, un naturalista que visite los jardines 
zoológicos de Europa sin saber el latin, ¿qué utilidad sacará? Y 
un botánico ¿conocerá los nombres de las plantas sin saber el la-
xiu? Como digo en mis "Cartas sobre Roma", en ella se encuen-
tran en la calle y en todas partes las inscripciones, la Ciudad In-
terna enseña por medio do ellas los tesoros de sus templos, de sus 
museos etc. etc.; "allí hasta las piedras hablan," y hablan en la 
lengua de Cicerón y de Yirgiíh. De manera que, un vijero que ig-
nore el latin, andará en Roma uu mes, seis meses y un año como, 
tonto en vísperas. 

Ademas, casi todos mis textos latinos los traduzco al c&eieltano, 
de modo que aun los que no saben el latin, si quisieren, leer mis 
obrillas, podrán hacerlo integra y cómodamente saltándolos textos 
latinos y leyendo solamente el castellano. 

JI 'AX. Sin embargo, para contentar a cierta clase de lectores, e-
nemigos de lo que llaman antigüedades y amigos de actualidades, 
seria bueno que te suscribieras siquiera a veinte periódicos, nacio-
nales y extranjeros*. 



FRANCISCO. Apage mujas. No estoi suscrito mas que a uno, y leo 
otros ocho por la benevolencia de mis amigos, por que todo ciu-
dadano debe leer algunos periódicos de los bien escritos, .para co-
nocer la marcha política de su patria y el estado del mundo; mas 
yo deseo que todo hombre estudioso tenga mui presente esta máxi-
ma que asienta el literato mexicano D. Francisco Sosa en la biogra-
fía de D. Manuel Orozco y Berra, publicada en el periódico de Gua-
dalajara "Las Clases Productoras" y en otros: "El periódico es e-
nemigo del libro." Todo el que haga déla lectura de periódicos su 
ocupacipn principal, jamas poseerá ningún ramo de ninguna cien-
cia, por la sencilla razón que no tendrá tiempo para ningún es tu-
dio extenso y profundo. 

JUAN. Otra de las observaciones que tengo que hacerte es que ca-? 
si todas tus producciones están escritas en estilo sencillo y fami-
liar. Con frecuencia parece que estas platicando; mas los grandes 
hechos que tiene por objeto la Historia demandan un estilo mas e-
levaclo. 

FRANCISCO. ¡Ojalá y casi todos mis folletos estuvieran escritos en 
estilo sencillo!, por que sacando una que otra pieza oratoria, de mis 
pobres composiciones unas pertenecen al género histórico y otras 
al género didáctico, y según las reglas de todos los preceptistas an-
tiguos y podernos, la sencillez debe ser el fondo del estilo en todas 
las composiciones pertenecientes a esos dos géneros. El estilo es 
uno de los puntos en que los preceptistas están mas divididos, y 
para satisfacer a tu observación, te diré brevemente mis ideas so-
bre este punto. 

En mi sentir el estilo debe dividirse en bueno y defectuoso, el 
bueno en sencillo y figurado, y el figurado en lacónico, ático, rodio 
y asiático; y no por que en el estilo sencillo no haya figuras, pues 
todo hombre aunque sea un rústico, 110 puede hablar sin usar de al-
gunas; sino por que en el estilo sencillo se emplean mucho menos 
que en el figurado. E11 todos los estilos debe haber naturalidad, flui-
dez, propiedad, pureza y las demás condiciones de la ciencia de ha-
blar y de escribir; mas el estilo sencillo se distingue por una natu-
ralidad y fluidez mayores que en los demás. Este estilo se asemeja 
mucho a una conversación entre hombres cultos. "Cuando se com-
pone, dice Rollin, son las palabras como los criados de una casa 
bien arreglada: no esperan á que los llamen, ellos mismos se pre-
sentan y están siempre prontos á cualquiera urgencia que se ofre-
ce. La dificultad consiste en la elección, y en saber colocar á cada 
una en su lugar—Esta elección al principio cuesta tiempo y traba? 
jo, por que se lian ele examinar, pesar y comparar; pero con el tiem-

po se hace tan fácil y tan natural, que las palabras se ofreced por si 
mismas, guiando la pluma casi sin pensarlo" (1). 

Dos son las dotes y distintivos del estilo lacónico: la cartdsion y 
la abundancia de sentencias. Este estilo se funda en aquella sen-
tencia de Pitágoras: Paucis multa dicere, y se llama lacónico-por que 
era peculiar de los laconios o lacedeinonios. 

Las dotes y distintivos del estilo ático son la brevedad y la abun-
dancia de sentencias, aunque no tanta ni tantas como hts que for-
man el estilo lacónico, y se ilarna ático por que era el que usaban 
los atenienses. 

El estilo rodio se conoce en la abundancia de palabras y figuras, 
aunque no tantas como las que constituyen el estilo asiático, y se 
llama rodio por que era peculiar de los de Rodas, que estando entre 
oí Atica-y el Asia y en estrechas relaciones con los atenienses v con 
los asiáticos, adoptaron un estilo medio entre los de las dos nacio-
nes. Este estilo declara Quintiliano cuando dice: Uberius cst ali<¡wm-
toque robustius, quam hoc hwnile, surnmissius autem qndm illud ani-

plissimum. . . Huic omnia dicendi ornamenta comeniunti jiurimumqitñ 
est in hac orátionis forma suavitatis (2). 

El estilo asiático u oriental se distingue por una grande abun-
dancia, por un lujo espléndido de figuras y de sentimientos, y se 
llama asiático, por que era del que usaban y usan todos los orienta-
les. Este estilo enseña Cicerón cuando dioe: TeHius (éfylus) est Ule 
ampias, copiosus, gravis, ornatus: in quo profectd vis rrtdxima est. Me 
est enifn, cvjus omaium dicendi, et copiam admiraiae gentes, eloquenüam 
in eivitatíbmplurimüm valere passae sunt... Ilujatf eloquímtiae ed trac-
tare ánimos-, hvjus ornni modopmnovere (3). El estilo rodio y el asiá-
tico se prestan, pues, mas que los demás al desarrollo de la imagi-
nación y el sentimiento. 

Tú has dicho con cierto desden: estilo sencillo. Te has Olvidado por 
un momento de que el estilo sencillo no por serlo es fácil. En mi 
humilde juicio los estilos mas difíciles son el sencillo, el lacónico y 
el ático. Dice Madramany: "El estilo tenue ha de tener nervio y fuer-
za, siendo mucho mas difícil de lo que á primera vista parece. Es 
necesario un ingenio extraordinario para decir las cosas comunes 
con sencillez y propiedad, sin caer en una locucion baja, seca y du-
ra (4). A un pintor le es sin comparación mas fácil pintar un "hom-
bre vestido que á lo natural. El ropaje puede disimular cualquier 

(1) Obra cit., lib. 3, art. 2. 
(2) Instituciones Oratorias, ?¿b. 12, cap. 10. 
(3) Del Orador, num. 97. 
(4) El serpit kumi que dice Horacio. (Art. Foet. r . 27). 
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dcfeetc del pincel; y aun las imperfecciones del cuerpo qué ¡*é re« 

* i rata. La misma pequenez del asunto y la locucion desnuda de a-
Hornos, y sin ios subidos colores y el artificio que presta la retórica 
para otras materias mas altas, descubre cualquier defecto por lije-
ro quesea" (1). Dice Rollin: "Deestos tres géneros de escribir, es 
el ráenos'fácil, aunque lo parezca. Como tiene un estilo tan natural 
y tan poco distante del modo común de hallar, parece que no es me-
nester mucha habilidad é ingenio para lograrle: y cuando se lee o 
se oye un discurso de este género, los de menos elocuencia se creen 
capaces de imitarle. . . Loá1 que tienen el gusto de la verdadera e-
locuencia y están versados en ella, bien conocen lo dificultoso que 
es hablar con exactitud, y decirlo de un modo sencillo y tan natu-
ral, que parezca muí fácil á cualquiera.—Cicerón en su libro prime-
ro del Orador hace reparar que lo mas excelente en las demás artes 
es lo que está mas distante de la inteligencia y capacidad del vul-
go; pero que en materia de elocuencia', es defecto esencial apartar-
se del modo común de hablar'7 (2). Dice Mellado: "Algunos precep-
tistas han llamado difiai facilidad á la de algunos hombres emi-
nentes, que escribiendo con llaneza, han dejado en sus obras mode-» 
los de gracia y sencillez, de elegancia y naturalidad, de precisión y 
de energía, de pureza y corrección de lenguaje" (o). Y en fin, La-
b ru je re dice con su acostumbrada coiicision: "La sencillez puede 
ser elegante" (4). 

JUAN. Basta de íeglas. "Largo es el camino por los preceptos, y 
breve y fácil por los ejemplos", dice Séneca. Concretándome, a las 
composiciones del género histórico y a las del género didascálico o 
filosófico, que es. una de' las especies del didáctico, y sin entrar en 
él mare magñíim de lós Santos Padres, te diré algunos autores de los 
que en mi humilde juicio pü'eden presentarse'corno modelos délos 
seis estilos. 

¡ S e n c i l l o . Julio César, (modelo supremo de estilo sencillo se-
gún los críticos, entre todos los historiadores del mundo), Aristóte-
les, Heródoto, Polibio, Plutarco, Süetonio, Luciano, Yegecio, Vo-
pisco, Santa Teresa, Alonso Rodríguez, Baronio, Palavicino, Cor-
nejo (5), Lucas Wadingo,. Nicolás' Antonio, Grocio, Maña de A-

(1) Tratado de la Elocución, cap. 12. 
(2) Id, id, art. 2. 
(-3) Enciclopedia, art. Bellas Letras. 
(4) Caracteres, cap. 11. 
(5) Oí decir al Padre Nájera. Prior del Carmen de Guadarlojara/que la "Crónica Se-

ráfica'' de Cornejo es modelo de buena había castellana y de estilo sencillo, y despue* 
ñue la he leido me agrada la opiniou de aquélgran literato. 

greda, San Francisco de Sales, Fevjoo, Montesquieu, Voltaire (en 
sus obras didascàlica en prosa), D7 Alambert, Clavijero, Bentham, 
r ilangieri, D. Lucas Alaman, Guizot, Beclard, Dr. Covarrubias (1) 
y D. Bernardo Conto. 

L a c o n i c o . Hipócrates, Tucidide?, Salustio, Quintiliano, Sé-
neca el Filósofo, Epicteto. Longino, Francisco Bacon, Saavedra Fa-
jardo, Heineccio, Pascal, Labruyerey Alzog. (2)". 

A t i c o . Platon, Cicerón, Tito Livio, Tàcito, Valerio Máximo, 
: d?3'o Paíérculo, Erasmo, Luis Vives, Melchor Cano, D. Antonio 
Se bohs, Juan de Mariana, Carlos Sebastian Berardiy Mma. Staci. 

X ^ o d í o . Diego de Estella, Alejo Venegas, Fíeury, Amat, Ver-
tot, Anquetil, »Sturm, Juan Andrés, Conde de Toreno, Conde de 
Maistre, Gibbon, Thomas, César Cantú, Cretineau Joly, Mantalem-
bert, Bonald, Cormenin, Joaquín M.» Lopez, Augusto Nicolas, 
**aume, Lustr iamo Munguia (Curso de Jurisprudencia Universal y 
Estudios Oráronos), Velpeau, Modesto de la Fuente, Laboulaye y 
r lamárion. 

A s i a t i c o . Jenofonte, Diódoro de Sicilia, Quinto Curcio. Au-
lo Celio, Apuleyo, Fray Luis de Granada, Fray Luis de Leon; San 
J u a n de la Cruz. Malón de la Chayde/Luis de la Puente, Buffon, 
Juan uacobo Rousseau, Wilìam Robertzon, Barthelemy, Fresco l t 
(Historia oe la Conquista de México), Lamennais í Ensayo sobre 
Ja indiferencia), Raimes (El Protestantismo comparado con el CA-
tolicismo), Donoso Cortes, Orsini'[Historia de la Virgen! Fray Ma-
nuel de San Juan Crisòstomo [Nájeraj, Lamartine ¡Historia de loa 
uirondmosj, Luis de la Rosa y Emilio Uastelar. 

X > e í e c t u p s o . Gregorio Lopez, Antonio Gómez, González 
Tellez, Bernal Diaz del Castillo, Bartolomé de Las Casas, Motolinia, 
Bernardino de Sahaftun, Gerónimo de Mendieta, Barbosa, Vinio 
Juan de lorquemada, Betancourt, Bilhjart, Gotti, Cóneina. Berti,' 
Gonet, Rei%stwel , Pedro Murili©, Boturini, Veytia, San Ligorio, 

(1) I). José. Manuel Covarrubias, catiro y Doctor do la .Universidád de G a n d u j a r a 
I reporto ucl Oratorio de Sau Felipe Neri y GW.uigo Penitenciario de la Catedral do' 
la misma ciudad, alma de un ardor juvenil en un cuerpo de cerca de ochenta anos, tan 
.endeble que parecía el de un pajarito, y escritor público en las tres décadas que siguie-
ron a la consumación de nuestra Independencia, bastante notable por su buena habla 
caste llana, su estilo sencillo y su fuerza de lógica y do polémica. ¡Lástima ,,ue hava 
manchado algunas veces sus escritos con apreciaciones injustas, con una crítica viru-
lenta y con un lenguaje soez! 

(2) Mi tio el Dr. Sanroman tenia una instrucción sólida en ciencias eclesiástica, y 
era afecto en demasía a los libros en folio, y presentándole vo una vez y elogiándole la 
Historia del alemán Alzog. me contestó: -'¿El.?, ¿Historia Universal do la I g l e s ^ y en 
cuatro tomitos?. ¡esa Historia no ha de estar bien escrita!'' 



Mota Padilla, Joaquín Escriche, Juan Sala, Carlos M. p Bustaman* 
le, Dr. Arrillaga y Juan Rodríguez.de San Miguel. 

FRANCISCO. Aunque los historiadores misioneros mexicanos eran 
unos sabios, y algunos de ellos habían estudiado en las principales U-
niversidades de España, como la de Salamanca, usaron en sus obras 
del lenguaje familiar y aun del vulgar. Ellos se dejaron llevar dema-
siado deegtas máximas: Cicerón: ¿"Qué eosahai tan loca como elva-
no sonido de palabras muí buenas y selectísimas, que no entrañan 
ninguna sentencia ni ciencia?" (1). "Mas quiero ciertamente una 
prudencia desaliñada que una necedad verbosa'-' (2). Séneca: "No 
quiero, mi Lucilo, que estés demasiado congojoso sobre las palabras 
y la composicion: tengo cosas mayores que cuides. Procura qué es-
cribas, no deque modo" (3). San Gerónimo: '_'De dos estilos imper-
fectos, es mucho mejor tener una santa rusticidad que una elocuen-
cia pecadora" (4). "Para la facilidad del lector quiero abusar ha-
blando el lenguaje del vulgo" (5). 

JOAN, Esas sentencias son aplicables a BiHuart, a Gregorio López, 
a D. Carlos M. p Bustamante y a otros de los autores que te he 
presentado como ejemplos de estilo defectuosa, que, siendo su ocu-
pado n principal el estudio, escribieron sus obras en la tranquilidad 
ue una celda o de un gabinete en el espacio de veinte, treinta y cua-
renta años, y por mal gusto literario se dejaron llevar de esas má-
ximas, sacándolas de su quicio. Pero no son aplicables ni son la ra-
zón principal del mal estilo de los misioneros mexicanos y de los mas 
autores mencionados. Ellos conocían bien que su estilo era imper-
fecto (í duobus imperfecüsJ: conocían bien que una historia, un tra-
tado teológico y cualquier libro sera mas provechoso en el orden de 
la ciencia y aun en el de la religión, si se escribe en buen estilo; 
pero la multitud de sus ocupaciones no les dejaban mas que ratos 
fugitivos en los qué escribían de prisa. Tal fué, por ejemplo, Per-
nal Dia?, que era un militar que andaba siempre sobre las armas; 
tal fué £an Ligorio, Obispo y misionero, con lo qué se dice todo; 
tales fueron los santos misioneros de nuestra patria, que pasaban 
el día bautizando, predicando, enseñando y confesando a centena-

(1) QyMcnim tamfurinsum quam verborum\rel optimnrum atqne. selectisümorum 
son ¡tus iiiíixis., milla subjecta sententia nec sciential [De Orat., lib. 1 ? , n. 51). 

(2) Maio,tquidem indissertam prudentiam, quam stultitiam loqaacem. ( Id, id, 
i». 25). 

(3j Nit%is. anxiitm esse te eirea verba el compositionem, mi Lucile, nnlo: liabeo 
tiwj'ira qaaq cures. Qutiere quid scrtbas,nnn quemadmodum. [Epist. I \ ~¡). 

(4) Jtffc/tó melins esp é duobus imperfectis sanctam kabere rusticitatem, quam 
6luquentisuRipeccalricem. (Epist. ad Nepot.) 

(5) Yilyvro hg'nUtfo.vlitaU abuti serums, vulgaio. ( Epist. ad Fabiol)_.. 
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res, y la noche en la oracion y la penitencia. 

FRANCISCO. E S mucha verdad. Son muí exquisitas Y mucho de no-
tar dos reglas capitales que asientan algunos preceptistas y critico, 
«obre el estilo que se debe usar en as*omposiciones de q^ovem 
mos hablando: las del género histórico y las del genero dida cah^ 
co La primera es que el sencillo debe ser el fondo y como la 
trama en toda composición, en cuanto a la forma en 
d ee: "El sentido común es el cimiento de toda buena c < — ^ 
v la sencillez es esencial a todo adorno verdadero (1). Quinti iano 
d i e S L , qum ^ deU ac ferri, ^ ^ ^ ^ ^ 
ies clausulae (2)' Rollin, traduciéndolo dice: "El 
debe ser fácil, natural y corriente, no se compone con las cadene a , 
graves y medidas, que requiere la magestad de un 
rio" (3) Madramany: "La naturalidad y sencillez del e ^ o j ^ n g p a 
m u c f e a p l a u » a lhistoriador" • La segunda regla es^ue en cuan 
to a las formas parciales debe procurarse com 
manera que unos hechos f e a el género his toncoj y uno, pasa es 
(en el didascàlico; se expresen] en el estilo sencillo, o t r o s e n el a 
tico etc. Dice M a d U a n y : "El estilo histórico. debe ser tenue en la 
narración de las cosas de poco momento, mediane.cuando se rehe 
ren sucesos de mucha consideración, o en que intervienen granües 
personajes, y sublime ó patético en algunos discursos o en las aren-

g a Z n 6 ^ " é r S d a s esas dos reglas capitales en todo, 
los autores clásicos que te he mencionado por que 
de estilos la está pid.endo la misma naturaleza, p u e s " . P J 
de referirse en el mismo estilo, por ejemplo, un suceso dome«sUcop 
tranquilo que un suceso trágico, un grande acontecimiento, - m o 
una batalla, la muerte de un heroe en el cadalso f * ^ » ™ ^ 
las intrigas de sus enemigos, la toma de una ciudad a sangre} toe 
go etc. Esto respecto del género histórico. Lo m i s m o sucede en el 
génerp didascàlico o filosófico. No debe emple irse e 
para exponer una verdad de fácil aceptación que para demostrar 
una verdad mui disputada: una verdad hostilizada y oprimida por 
enemigos tan formidables como son las pasiones y los prejuicios y 
envuelta y aprisionada en las redes del sofisma. Entonces ¡qu ut 
es la misión del escritor!, ¡qué hermosa!, ¡que noble!, ¡que glouosa. 

(1) Lecciones sobre la Retórica, lección 1 ~ 
(2) Instituí.. Orator., lib. 9, cap. 4. 
[3] Obra cit., lib. 3, cap. 3, art. 2. 
[4] Obra cit., cap. 12. 
[ó] Obra cit., cap. IS. 



Rescatar la encarcelada verdad. ¡Rescatar la verdad! Esta espro-
? U 1 , P r e c i s a ^ ^ c e todo. Entonces el escritor debe eim 

K V ? í? f *TTS d d P e n s a m i ^ t o : Ja lógica y la critica, la filo-

leve, dtn ' T " " T 9 ^ autoridad' la autoridad de Ia H 1*« 
a m d n / ' 7 3 I e y f ? l i m a n a s " Y a d e m a s d e l a s a ™ a s d d 

l a T r i l n U S af d e l a s a r m a s d e l a e l o c ^ n c i a , de las armas de 
\ , a f m a c ; o n y e I sentimiento. Por que el sentimiento es el serví-

I a imaginación y el sentimiento 

ferdad U r ? ^ « T í ? 7 W 5 * ™ * * * » en servicio de la 
Padres pn S K ^ Í a r m a s ^ que usaron los Santos 
Paares en sus Obras didascáhcas y de controversia. Y aquella so'a 
fc" d e 3 ? U S a I*™ ^ i a n c e n o i m ^ a n c ^ 

h u enturf ? d l C t ° C ° n t ;T k e n S 6 ñ a n z a d e i o s Paganos a 
k í n ^ i i m a ' a q U e I l a c o mP a r a c*O D> cuando dice al etnpera-
Z J T , g T 1 T a C1Ue C O m ° P a S a n o h a c e a ¡ Cristianismo, se ha 
portado como el que se presentase bien armado en la arena para 

ma t h l f a D t e S C°rtarle 103 d0s *** e l S - m a de la imaginación y el sentimiento vale un tesoro. Tales ÍV¿ 
n e s S Í q U e r ? ° S e j 6 m p l 0 S P — u c L o s ; Lamennais y ¿ d -
n eS defendieron, no solamente con lógica, sino con espléndida p l l 

Z ^ T T t 3 ^ d Í d a S C á l Í G a S " ^ o s o b r e l a I n d S -
cía j Li 1 ío íes kantismo comparado con el Catolicismo " 

FRANCISCO. Dices mui bien: deben combinarse varios estilos en u-
" T c?mPOSiciaü: asi lo enseñan los escritores modelos a«i 
lo p de la misma naturaleza (1). De manera que cuando se d ce n u ' 
¿ e s t i l o de tal autor es el sencillo, el de tal otro es el « a ^ e T c ! 

ñero ^ t o S f i X ^ f ^ * ^ ^ * h i f i t ó ^ T * «lida^Iico. En el L 

En cuanto al estilo lacónico ¡qué concision en la letra en la c o r t - r - , f 
™ e l -n t ido! ; : q u é laconismo en los p e n s a m i e n X w Í ' 7 ^ 

en sus aplicaciones' " ' 7 iau»eHsqs l l o r a n t e s 

o í i n t n 3 T f ? ? * C U a t r 0 0 C Í U C 0 m o r t a ! e s voldmenes. Y en tal b r e v e t 

» -O griego, latino, francés o de otrajnacion ha sobrepujado a CervanteJ i T i i f ' 

T rrf?'y sea la * * - U >4 
puyóte, al fin del cápta lo 01 y principio del 32. Estaban j a c i o s a la mesa el Duque! 

se atiende al estilo dominante en la composicion. Asi el estilo de Sts : 

Teresa es el sencillo, pero tiene mucho de ático por la abundancia 
la~Duquesa. un monje y Don Quijote, y como el religioso reprendióse ásperamente a 
don Quijote por las cosas que creía y hacia, dice Cebantes: -sin guardar respeto [Don 
Quijote! á los Duques, con semblante airado y alborotado rostro se puso en pie y d.j0 
" Pero esta respuesta capitulo por sí merece.-Levantado, pues, en pie Don Quijote, 

temblando de los pies á la cabeza como azogado, con presurosa y turbada lengua, d.jo:' 
Comparóse con esos cuantos renglones las señales y descripción de la pa s iónde la ira, 
que hacen los autores do fisiología, los filósofos y los teólogos moralistas, y dígase des-
pués ;qué le falta al cuadro de Cervantes? Cicerón, p r i m e r o de los filosofes moralis-
tas de la antigua Roma, dice: "Todo movimiento del ánimo tiene por la naturaleza su 
cierto semblare, sonido de voz y movimiento del cuerpo." [Omms motas animi sunnt, 
quc.ndam ú natura habetvullum. ét sonvm,et gestum: De Orat., hb, 3, « Í1JJ. Dice Cer-
vantes: "con semblante airado y alborotado ros t ro-con presurosa y turbada l e n g u a . -
Levantada en pie, temblando de los pies a l a cabeza." ¿Qué le falta al cuadro de Cer. 
vantes? Dice San Ambrosio que cuando hierve mucho la ira, altera la lengua (tinguam 
ivimutat) y perturba todo el cuerpo ftotumque corpus perturba!). D.ce San Gregorio 
Lli'fuo que cuando la ira es mui grande, se enciende el semblante (faciesignesat) la 
lengua se turba (lingua se práepedit), y el cuerpo tiembla (corpus tremt). Dice San Juan 
Crisóstomo que cuando un hombre está mui airado se le hincha el semblante (lurget 
ifacíés) so le enrojecen Ies ojos (oculi sanguinolenta y se contraen (ocuh xntorquen 
lar) «e contrae la boca (os distortum), se hace presurosa la lengua [lingUa tnjraenis], 
y tiemblan todos íos miembros {mémbra trémula]. ¿Qué le falta al cuadro de Cervantes? 
Analicémoslo i.© "Con semblante airado": Esto es el semblante encendido y los ojos 
P íHecidos " "y alborotado rostro." Diferencia entre semblante y rostro. Estudio do 
sí nóni inosRostro signifícala cara sus pi eminencias o facciones. Alborotado ros-
tro quiere decir pues, aquella turgencia y contracción de facciones de que hab a San 
J u a n Crisóstomo. 3. ° " L e v a n t a d o en pie». 4. o Temblando. 5 ° "De los pies a la cabe-
J r ' 6 = "Como azocado." Los clásicos que ho citado dicen solamente que la ira exce-
siva produce temblor de miembros; Cervantes es mas preciso. De un modo es el temblor 
que viene de susto o de un frió excesivo, y de- otro es el temblor ueun azogado. Don 
! uüote „o tiritaba. T « Con presaros* lengua. 8 = Con turbada lengua. L:s el práepedit 
que dice San Gregorio'. Es la voz entrecortada por la sofocacion que produce una gran-

el libro XI de su Odisea hacc la pintura de una grande ira cuando dice 
J e S e u c o n t v a d o en el Infierno por su rival Uiises, nada contesto a los oumphmicn 
tos de^ste Viradlo hace la pintura de una grande ira, cuando refiere que encontran-
do Eneas a'Dido en el Infierno despuesde muchas satisfacciones amorosas y juramentos 
! , t u 2 n £ l gH as. por haber sido la causa de^su suicidtf., Dido quedo con los ojos 
muí abiertas clavados n el suelo, con los labios plegados y sin mover pie ni mano, co-
mo sintiera una estatua de mármol de P a r o , /Cuadros h e r m o ^ m ^ ^ . n e n » 
y Virgilio pintan la ira de los grandes y falsos políticos, la ir« épica. El cuadro de Leí 
yantes es diverso y en mi humilde juicio superior. Luego „ D o n 

También Gaetano Donizetti ha hecho una pintura muí 
Pascual", cuando este con destempladas voces [y sm embargo muí bien templadas en 
úna de las mas bellas óperas, la cual vi en París] dice: 

Son tradito, calpestato, 
Son de riso a tutti oggeto/ 



de las sentencias. Asi el estilo de Puente (cuyas "Meditaciones so-
b r e j a Fe" han sido raras en nuestra República y lo son todavía 

Quest' inferno anticípalo 
-Yon lo teglio sopporlar. 
Dalla rabia et daLl disj>etlo 
Slo ricino a soffocar. 

Y luego pierde la voz y la razoy: Don Pasquale éfueri de se, y Norina canta: 

Don Pasquale poverelol- « 
E vicino ad affogar. 

Mas esta es laíra del sallapvred (perdónenme los artistas), la ira del niño de pecho Iá 
na de la bestia [vuélvanme a perdonar]; porque dice San Basilio:" Cuando la ira se ano 
dera del alma, no deja al hombre usar de su razón y lo convkrte en fiera f y si Donizettí 
hubiera presentado a su Don Pascual eon la boca torcida, paralítico de medio cuerpo 
y en fin cayéndose muerto, todavía éeria un cuadro al natural,, por que todos estos efec-
tos produce a veces una ira mui grande. 

El cuadro del Quijote es diversísimo. /El cuadro del Quijote/ . . . ¡Oh!—¿"Y a donde 
na a parar, dirán quizas algunos lectores, este autoreito tan difusor-Perdonadme no 
tengo yo la culpa, sino un autor que he leído desde mis primeros anos. Fevp'o quien' 
a veces convierte una nota en una Disertado*, por q a R a s i l o p i d e e l ^ J J ^ v i o . 
- ,Adonde ira? \ oí mu. lejos. Voi adonde nadie ha ido. Voi a las profundidades 
o. ' Quijote, y deseara que algún sabio me condujese de la mano como Mentor condujo 
a I elemaco por los inmensos mares, como Virgilio eondujo a Dante en un Edén litera-
no qae se, llama el Infierno. Pero ¿donde está este sabio? D. Diego Clemencin y Pellieer 
pusiera» breves nota, al Quijote, y con esto hicieron un'gran servicio a la bella literata-
ra; mas ¿quien ha comentado el Quijote como Gregorio López las Siete Partidas, como 
González Tellez las Decretales y como Jacobo Gronovio los-clásicos griegos paganos 
T CU f o I i o ? : « u i e * h a ^Plicado cada paraje, cada pensamiento y cada 
•rase del Quyote en todos sus sentidos y en todas sus faces? Yo, de mediana capacidad 
y cansado por los años, voi a explicar de esa manera solamente tres renglones del Quijo-
te por qne para explicarlo todo apenas bastaría la vida de un literato sobresaliente 

( ervaníes en el pasaje de que me ocupo pinta la ¿ra buena.-" ¡-Como/, dirán algunos 
¿y el semblante airado y alborotado rostro?, ¿la lengua precipitada v turbada?, ¿y el 
temblé? de pies ácabeza como azogado? Todo ese desorden, ese como terremoto y es-
ragosaguete ¿«era el espejo de la ira buena?"-¿Ya veis todo eso amados lectores? 

I ues a ese desorden preside el orden, en ese terremoto hai calma, en esa guerra hai paz. 
f d C U a d r n , C 0 m P e t 0 ; D ¡J° 0 1 m o » > a -Don Quijote: -y ¿ vos, alma d* cántaro, quien 

os ha encajado en el celebro que sois caballero andante, y que renceis gigantes y 
prendéis malandrines? Andad enhorabuena y en tal se os diga: volveos á vuestra casa y 
cnad vuestros hijos, si los teneis, y curad de vuestra hacienda, y dejad de andar vao-an 
•lo por el mundo papando viento, y danáo que reir a cuantos os conocen y no conocen 
An donde ñora tal, habéis vos hallado que hubo ni haya ahora caballeros andante«' 
¿Donde hay gigantes en España, ó malandrines en la Mancha ni Dulcineas encantada* 
m t o d a l a c a t e r v a d e , a s s^PÜcidades qirede vos se cuentan? Atento estuvoDonQuijote 
a las razones de aquel venerable varón, y viendo que ya callaba, sin guardar respeto á 
• os Duques con semblante airado y alborotado rostro se puso en pie y dijo Pero'esta 
respuesta capítulo por sí merece-Capítulo X X X I I . - D o la respuesta etc.-Levantado 
pues, en pie Don Quijote, temblando de los pies a la cabeza como azogado, con presurosa y 

éuñ numerosas obras completas), es a nú modo de vér el asiático; 
mas un hombre estudioso que tome "en sus manos cualquier libro 

turbada lengua dijo: el lugar donde estoy, y la presencia ante quien me hallo, y el respe-
to que siempre tuve y tengo al estado que Vuesa Merced profesa, tienen y atan las manos 
do mi justo en--jo; y asi por lo que ho dicho, como por sabor quo saben todos que las armas 
He los togados son las internas que las de la muger, que son la lengua, entraré con la mia en 
igual batalla e.on Vuesa Merced, de quien se debia esperar antes buenos consejos queir, 
fames vituperios. Las reprensiones santas y bien intencionadas otras circunstancias re-
quieren y otros puntos piueájá lo menos el haberme reprendido en público y tan áspera-
mente, ha pasado todos los límites de la buena reprensión, pues las primeras mejor asien-
tan sobre la blandura que sobre la aspereza; y no es bien sin tener conocimiento del pecado 
que se reprende, llamaí a! pecador sin mas ni mas, mentecato y tonto. Si no, dígame Vue-
ta Merced, por cual de las mentecaterías que en mí ha visto me condena y vitupera, y me 
manda que me vaya á mi casa á tener cuenta en el gobierno della, y de mi muger y de 
mis hijos, sin saber si la tengo ó loa tengo?"' 

Las señale» de la ira mala son las siguientes. La 1 ? es la de San Juan Crisòstomo: 
quo el hombre poseído de ira oye unas cosas por otras. Don Quijote "estuvo atento a 
las razoues de aquel venerable varón." La 2 P interrumpir al otro. Don Quijote 
"viendo que va callaba" ete. La 3 r son las contumelias [cóktumeliac]. D. Quijote 
no cijo ninguna. La 4 P son las blasfemias {blaspkcmiae}. D. Quijote no dijo ninguna. 
La 5? es la de San Gregorio el Grande: "El que está poseído de la ira no sabe absolu-
tamente lo que ha de decir n¿ con qué orden." Don Quijote con testó con orden a todo ¡o 
que dijo el religioso. La 6 ? es la de lían Juan Crisostomo: 'Los que son presa de la i » 
no atienden a los que están presentes, ni la amistad, ni el parentezco, ni la dignidad: non 
agnoscunt praesentes, non amvéiam, non consuetudincm, non dignitattm accipnr.nl, trae 
vi pressi. Don Quijote "dijo: el lugar donde estoy, y la presencia ante quien me hallo, y 
fi respeto que siempre tuve y tengo a! estado quo Vuesa Merced .profesa" etc. La 7 P 
es la da San Agustín: golpear o destruir lo que se tiene en la manó: el escribiente la 
pluma, el jugador Sos dados y el pintor el pincel: calamo irascimur Vi scribendo, eumque 
Cüllidimus atquefrangimus: el alcatorcs tesseri, el pictorcs peniciUo. Don Quijote no rom-
pió ningún plato ni movió nada de su lugar, no golpeó l'a mesa. La S? es la coman: 
tratar de golpear al contrario, y si la ira es extrema, "no se aplaca mas que con sangre," 
•lice San Pedro Crisólogo: sìnc sanguine non sedatur. San Gerónimo decia a otro: '"Si no 
estuviera irrita ;o, ya to habría medio matado a azotes:" jam te verberibus enecaiscm. Don 
Quijote "dijo: c¡ lugar donde estoy etc. tienen y atan las manos do mi justo enojo." "La 
ira, dice Sa'a Ambrosio, es un movimiento de la naturaleza que no está en la mano 
del hombre evitar"; a excepción de aquella paciencia rarísima de los Santos, los qué 
ra no sienten movimiento de irá. Al hombre airado le aconseja Casiodoro que difiera el 
tiempo de hablar v obrar: differ tmpus. Lo mismo aconseja Séneca. "El supremo reme-
dio de la ira, dice, es la detención". "Yo elogiaría, dice Laclando, al que estando irri-
tado, diese espacio a su ira". Don Quijote dio espacio a su ira. "Atento estuvo Don Qui-
jote á las razones de aquel venerable varón, y viendo que ya callaba" etc. "Es hermosí-
simo, dice San Ambrosio, templar el movimiento con el consejo, y no se juzga de i r -
nos virtud al que reprime la ira, qué al que absolutamente no se irrita. ' "La ira con cau-
sa, dice San Juan Crisòstomo, no es ira, sixtf> juicio." . . , , 

He aquí a los Padres de la Iglesia y a los filósofos paganos haciendo el panegirico col 
cuadro de Cervantes. El semblante de Don Quijote está airado, sus ojos, sus nances, su 
boca sufren horribles contracciones, tiembla de. pies a cabeza, su cuerpo esta ..ocho una 
miseria: mas la parte elevada de sa sci, su alma, su razón, /oh/ esto es otra cosa: e.-
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del t 'enérabíe jesuíta valisoletano, no Ííaya que admirar nías é'rfstf 
estilo: si el lenguaje sencillo y castizo, propio para formar buenos' 

como una Señora ensü alcafar, como una reina en sti trono. Su lengua está precipita-
tía y turbada: pero su palabra es otra cosa: intérprete fiel do su inteligencia es tan or-
denada, justa y clara como su inteligencia. He aquí im cuadro mui difícil de pintar. 
'•Irritarse, dice Aristóteles, es de cualquiera y fácil; pero quien, con quien, cuanto, cuan-
do y como, no es de cualquiera ni fácil." El cuadro de Donizctti. el representar que a un 
hombre o una mujer le dió Un acceso de ira y so desmayó, es mui fácil; pero pintar el 
alma y el Cuerpo en situaciones iriur diversas, pintar esa lucha terrible entre los dos com-
ponentes de nuestro ser, entre la razón y la pasión, y aquella domeñando a esta, esto 
tío lo hace mas que el genio. Y si a ésto se agrega que la razón y la palabra de Don Qui-
jote eran la razón y la palabra de un loco, se confirma que el ctladro de Cervantes es el 
cuadro del genio. Esfts situaciones muí excepcionales del ánimo eon mui difíciles do 
representar bien,)' antes se quiebra la pluma, hace un fiero el pincel, y él buril hace do 
una Virgen de los Dolores una Bacante. Timantes era un gran pintor, y no obstante, no 
pudiendo pintar el dolor do Agamenón en el sacrificio de Ifigenia, se lo cubrió con un 
vel®. Si Cervantes habrera sido Timantes, hubiera sentado a Don Quijot-e inmóvil en su 
silla y.con los labios perpetuamente plcgad'os; mas el genio español, levantándose como 
su héroe, afrontó la mui difícil empresa y salió airoso en ella. 

Por la misma razón lúe parecen menos difíciles los colosales cuadros do Homero y 
de Virgilio. Creo ademas que estos cuadros son inferiores al do Cervantes, y tanto 
(en cuanto a la materia) como lo es, no digo lo malo respecto de lo bu'í-no, sino lo pésimo 
respecto de lo óptimo. Por que Cervantes pinta la ira biuna, la fortaleza heroiea de la 
razón sobre la pasión, y do atpii sacaremos una lección sobre lo moralidad del Quijote; 
mas la ira de Ayax y la de Dido son la ira inveterada, convertida en rencor y cu odio pro-
fundo que produce una grande soberbia, por la qué se mira con un soberano desprecio 
ora una injuria, ora un ruego repafádói! de ella. Es aquel volcan que describe Sau Gre-
g"rio el Grande cuando dice: "Las mas veces la ira"encerrada dentro d'-I alma abrasa 
con mas vehemencia." Es aquélla ira de la que dice San Agustin: "La ira, si fuere inve-
terada, ya es odio. . • la ira es paja, el odio es viga: tía festuca cst, odium trabs cst." 

/Oh, qHÓ bien razonan esos grandes filósofos moralistas que se llaman los Santos Pa-
dres/ Cuando en el corazon de'nn hombre hai un resto de hiél, de una hiél a veces des-
conocida de los mas, mira la paja' eri el ojo de su prójimo, y no vé la viga que cubre loa 
suyos. Todo hombro bueno que Ira/ recibido una herida de otro, especialmente si la he-
rida fué gravísima, y cu consecuencia la cicatriz mui duradera, jamas debe aceptar el en-
cargo de juzgar al heridor, por que cómo hombre buerv'o debe desconfiar de sí mismo, y 
conocer qué hai mucho peligro de qúe el corazon se lk-ve tras sí a la cabeza. El modo 
con que obré lo dirá; por que a juicio líe todos, uno es' el modo de la justicia mansa, y 
otro es el ¡nodo del desafecto. 

Concluyo con una pincelada sobre la ¿ra' de Elíseo. Este profeta, habiéndose airado 
mucho, dijo a algunos israelitas: "Traedme a un tocador de salterio": adducite mihi ¡nai-
lon, y venido el músico, se puso en silencio escuchando los acentos del salterio: necesi-
tó do la música para calmar su ira y poder hablar al pueblo con acierto. 

Después de tan magníficos cuadros, el de la Ira db'Éugonio Sue en sus Pecados Ca-
pitales, es un pobre mamarracho. 

Lectores jóvenes: ahora que estáis educando vuestro'paladar, formando lo que se lla-
ma buen gusto, yo os ofrezco una gotüa del Quijote.' Si la gustáis, esta nota os parece-
rá corta, y ¡ojalá que ésta gota, este juicio crítico 0 como queráis llamarle, os excito el 
gusto para que, dando de mano una multitud de novelas inmorales e iiisulsas.lcaiüfy o-

hablistas y escritores didácticos; o la brevedad ática y quizá lacóni-
ca, que procede rigorosamente por punios y números, cada uno de los 
qué es como una semilla que fecunda el entendimiento y el cora-
zon para ur.a hora, un día y aun mas, apropósito por lo mismo pa-
ra formar hombres pensadores; o la propiedad teológica y fertili-
dad ática o lacónica de sentencias tomadas de la Escritura, propias 
para formar teólogos; o la riqueza asiática de imaginación y senti-
mentalismo, propia para formar oradores y poetas (1); o en fin, la 
unción balsámica y penetrante, propia para formar santos ('2). 

J U A N . T U has expuesto la doctrina de los cinco estilos bueno3, y 
yo he presentado autores modelos en cada estilo: estamos conveni-
dos. Pero hemos hablado solamente de la mitad del estilo, digamos 
asi, del .clasicismo, y ni una palabra del romanticismo, de la literatu-
ra romántica. 

FRANCISCO. N O la conozco: el nombre es bonito y simpático. 
JUAN. Si, por esto y por que ,es.a literatura exalta demasiado las 

pasiones de la juventud, ha seducido a multitud de jóvenes; pero los 
viejos no nos liamos de Hombrecitos, sino que examinamos y pesa-
mos la naturaleza de las cosas. También el nombre de Dulcinea es 
dulce y simpático, y sin embargo se ha aplicado y se aplica a una 
labradora apestosa a cebolla. También el nombra de Dorila es ar-
monioso y simpático, y esto no quita que la que lo lleva no pase de 
perra. ¿Y qué nombre mas hermoso que el de Luzbel, que signifi-
ca luz bella? En los presidios hai bastantes Angeles, Corderos y Palo-
minos. 

FRANCISCO. El nombro RIO romántica en ^sen t ido quo se toma es 
nuevo, y debe de serlo también esa literatura. 

brareia mejor si estudiáis] la obra eminentemente literaria, festiva y moral, y ademas 
breve, del genio español! "/Nunca la locura dió una loceion mas grande a Imprudencia 
humana/"] / / Movimento, periódico portugués]. Y croo que también se puede decir: / Ra-
ra vez la prudencia humana dió una lección tan buena ConiQ la locura/ 

[1] "De,ella (la obra de las Meditaciones; solía decir uno délos mas célebres predi-
cadores do su siglo: Sin esta Puente no me atrevo a pasar el rio de la predicación." {Epí-
tome de la Vida del V. P. Luis de la Puente]-

[2] El .Sr. Dr. Basilio José Arrillaga me dijo quo las Meditaciones del P . Puente se-
rian mas provechosas "quitándoles algunas cosas". Me admiró, por que quien me lo deeia 
e ra un sabio y era jesuíta. Siento no seguir laopinion de una persona tan respetable, y 
antes desearía que dichas Meditaciones que, en los Colegios Apost.ilicos de Zacatecas 
y de Zapópan'y cu el Convento de las Capuchinas de Lagos, eran el texto para la medita-
ción diaria de la comunidad, fueran el texto para la meditación religiosa de la comuni-
dad en todos los Seminarios de la R e p l i c a . Despues reflexioné quo la idea del Dr. A-
rrillaga no era una cosa nueva pii él, por que era el quo le había quitado y añadido al 
Catecismo del P. liipalda. 



J U A N . Tan nueva, que no ia conocieron antiguos ni modernos: es 
nna forma de la manifestación de ¡a imaginación y el sentimiento 
quella nacido hace cincuenta años, inventada por Victor Hugo. 
' FRANCISCO. A vér, hombre, a ver: dirne qué literatura es esa; poi-

que es curioso.conocer una forma de !a manifestación de ia imagi-
nación y el sentimiento, con la qué no atinaron el gran literato au-
tor del Génesis, ni el gran poeta autor de los Salmos, Homero ni Vir-
dlio, San Juan Crisostomo ni San Bernardo, el D inte ni el Tasso, 
Fray Luis de Leon ni Miguel de Cervantes, Hacine ni Voltaire, Mil-
ton ni Shakespeare, Goethe ni Klopstock. Curioso debe ser cono-
cer ese imitcielagüito recien nacido. 

J U A N . E S una literatura de palacios encantados, como los del Con-
de de Monte Cristo; es una literatura de hombres tan valientes, que 
uno solo, llamado Artañan, Athos o Porthos, mata a muchos en tan-
to que te lo cuento. 

FRANCESCO. Tate, tate, ya la conozco: ¿no es la literatura de los 
Doce Pares de Francia y de las Aventuras de Amadis de Gaula'.' 

J U A N . K- bastante parecida; no mas que esa es antigua y esta o-
tra es muí moderna. 

FRANCISCO. Me parece a propósito para entretener a los niños de 
siete años. 

J U A N . Nada de eso; jóvenes de diez y ocho y aun hombres de cerca 
de cuarenta doinn los estudios útiles y hermosos (históricos, filosó-
ficos, de humanidades etc.), dejan los estudios profesionales, los nego-
cios de dinero necesarios para la subsistencia, dejan el sueño y a 
veces hasta la comida, poi Iter novelas y dramas escritos en ese es-
tilo. 

FRANCISCO. ¡Otra! ¡Estarán locos! 
J U A N . N O están locos; aunque el mucho café, el alcohol, el opio, 

la displisceneia por las esquiveces de muchachas que son novias do 
ellos, aunque ellos no lo sean de ellas (1), el profundo disgusto por 
el chasco de haber comprado moscatel y haber resultado zarza-
parrilla, y otras causas semejantes, hacen que su juicio, su corazon 
y su gusto literario no esten en las mejores condiciones. Ellos leen, 
no tanto para instruirse, cuanto para divertir el tedio que los per-
sigue. 

La literatura llamada romántica es la literatura de ios grandes 
criminales, de los escalamientos de cárceles, c atalepsias, in fi ìeli-
dades matrimoniales, asesinatos, envenenamientos, suicidios, difun-

[1 ¡ Un compadre mío anciano, hablándome de la época de su juventud me decia con 
candor: "Fu lana fué novia mía, pero yo no f u i novio de ella." 

tos. sombras, fantasmas, espectros, vampirosy demonios atormen-
tadores del espíritu. . 

Fu VNCISCO. Pues hombre esa es una literatura endemoníala. 
JU\N En fin, voi a presentarte la idea que dan de ella, no sus e-

nemigos, ano sus amigos, como son los autores de la Enciclopedia 
de Mellado. „ , 

FRANCISCO. Esos autores son la flor de los literatos españoles con-
temporáneos, y sus articules en lo general están escritos con soa-

G Z — r 
" J O A N . Si, en.lo general, pero ya sabes que en el siglo XIX un au-
tor no es nuestro amo, pues ya no se4 usa la esclavitud literaria, si-
no que si dice bien, se le acepta, y en lo queopma caramente con-
tra la razo o [en materias humanas) y contraías respectivas reglas, 
,e le desecha por mas célebre que sea. Dicen, pues, dichos autores 
en su articu'o Rmwn'ko: "Esta voz, que en un p r i n c i p i o se aplicaba 
solamente á los lugares ;ó pasages que traen á la imaginación las 
descripciones de los poemas y de los romances, se aplico despues a 
los escritos que afectan emanciparse del yugo de las severas re-
glas de la composición y del esíilo, establecida por el ejemplo de 
Jos autores clasicos, sustantivándose cuando se habla de los alimona-
dos a' s i s t e m a de ,emancipación literaria." ^ . 

FRANCISCO. Ese es un disparate gramatical, que me admira en au-
tores españoles, que ante todo deben conocer su idioma. La pala-
bra roimntKG siempre es adjetivo; lo que sucede es que tiene supli-
do el sustantivo, conforme a la mas sencilla regla de la gramática. 

J U A N . Prosiguen los enciclopedistas: "y los cuales están por todo 
aquello que lleva como una tinta melancólica y siniestra, que pro-
d u c e e m o c i o n e s trágicas y de exagerado sentimentalismo; por situa-
ciones difíciles y casos históricos sorprendentes, presentados en to-
da su desnudez. La palabra romántico es sinónima dermanesco y ro-
mancesco, pues las tres espresan igualmente todo lo que se parece 
a la novela, lo que ^e presenta cou aire estrano, lo que afecta enér-
gicamente ia imaginación, y lo que se aparta por su naturaleza de 
las im presiones vulgares, á expensas niuch/is veces de h verosimilitud . 

FRANCISCO. Pues los pasages que expresan un emgeradosentimen-
talismo, o una completa desnudez, o cosas contrarias * la verosimilitud, 
para mi son unos murcielaguitos. 

J U A N . Dicen los enciclopedistas: "En oposicion esta palabra Tro-
mántico}con la de ciático, suponen la existencia de dos literaturas 
distintas: pero en Francia, que es donde mas se han agitauo estas 
dos escuelas, muchos escritores distinguidos no han querido reco-
nocer esta división de literatura en dos cultos diferentes, pues se-
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gun ellos 3o romántico 110 es mas que el símbolo ele lo absurdo, pu? 
diéndo traducirse las palabras clásico y romántico por las síguien? 
tes: hermoso y grotesco."' 

F R A N C I S C O . Esa es mi opinion. 
J U A N . "Entre los franceses descuella como un gigante Víctor Hu-

go, el cual desarrolló osadamente todo un sistema dramático, y fué 
secundado con prodigiosa actividad por el célebre Alejandro Dli-
mas: entre los españoles debemos citar á Martínez de la Rosa y al 
Duque de Rivas, quienes, con su famosa Conjuración de Venecia ei 
primero y con su Aben-Eumeya el segundo, arrastraron en pos de la 
nueva escuela á jóvenes ya entonces muí aventajados, como García 
Gutierrez, Hartzenbusch, Espronceda, Zorrilla y Larra." 

FRANCISCO. ¿Larra ei que se suicidó a concecuencia del romanti-
cismo, como nuestro Manuel Acuña se suicidó por la misma litera-
tura a los veinticuatro años? 

J U A N . S i . 

F R A N C I S C O . Kada de pasión por tal o cual escuela, por tal o cual 
sistema. ¡Faso a la verdad! La verdad ante todo. Todo el que pro-
fese estos principios, sea que discuta oralmente, sea que escriba pa-
ra el páblico, no merecerá bien de sus oyentes o lectores por sus ig-
norancias; pero no desmerecerá por parcialidad. La verdad es que 
Víctor Hugo, D. Angel de Saavedra, Espronceda y demás autores 
mencionados, y también Lord Byron, nuestro Acuña y otros román-
ticos tienen grandes y mui bellos pensamientos y pasages. Pues bien, 
todos aquellos pensamientos y pasajes que escribieron conforme a 
las leyes eternas de la belleza y del buen gusto, pertenecen a la li-
teratura clásica, y todos aquellos en que se separaron de esas reglas, 
no pertenecen a ninguna especie de bella literatura. 

Igualmente, todos aquellos pensamientos y pasajes de Horacio y 
demás clásicos paganos, de San Ambrosio, Chateaubriand y demás 
clásicos .cristianos, en que quebrantaron esas leyes, no pertenecen a 
la literatura clasica, ni a ninguna especie de bolla literatura [1]. 

J U A N . Raoul, uno de los principales literatas que impugnaron el 
romanticismo en su libro Anti-Hugo, dice; "Siempre hemos pensa-
do, y esta es doctrina general, que el objetp y primer deber del no-
velista y dramaturgo, es el pintar la virtud y hacerla amable. Mr. 
Víctor Hugo parece haberlo sentido asi, y au$ abrigado la preten-
sión de rendir homenage á la virtud; mas ¿cual es el trage de que 
afecta revestirla? ¿En donde y en qué persoñages gusta cíe hacernos 

(1) Tal 03 en mi sentir "Rene" y la última escena de "LosNatchez/' escritos con un 
sentimentalismo exagerado. He leído trece veces en mi vida a "Atala"; pero mi cora-
soa enfermo no ha querido uua segunda lectura de "Renó.'' 
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admirar, pór ejemplo, el honor, el sacrificio, el amor maternal, el a'-
mor paternal, la piedad filial, el reconocimiento, la compasión, el respe-
to á la muger, la profunda ciencia de un ministro? ¿El honor?, en el bri-
dante Herriani. ¿El sacrificio?, en la prostituta Manon, ¿El amor ma-
ternal?, en la incestuosa Lucrecia oenla reclusa de JSuestra henarci. ¿fcl 
amor paternal?, en el Won TríbauU ó en el vampiro lian de lslandia. 
•La piedad filial?, era íd cortesana Tisbe. ¿El reconocimiento-, en el jo-
lobado Quasimodo. ¿La compasión?, en ¡agitana Esmeralda. ¿El res-
peto á la muger? en el bandido Don Cesar QeBazan.¿La ciencia de un 
primer ministro?, en. el lacayo Ruy Blas." Continúan los enciclope-
distas: "Esta lucha ha terminado ya felizmente, y en el día son po-
cos ó acaso nineurío los escritores que ni aun por incidencia se ocu-
pan de ambas escuelas: esa guerra encarnizada que no ha muchos 
años se hacían clásicos y románticos, ha concluido con una raciona. 
transacción entre las exageraciones de Víctor Hugo y las reglas har-
to severas y tirantes del teatro griego; de este justo medio ha re-
sultado el drama moderno." 

F R A N C I S C O . Raoííl dice mui bien', y veamos esa transacción que 
dicen los enciclopedistas. 

J U A N . Continúan: "En el dia él que va al teatro no se cuia'aya 
de llamar romántico ó clásico el género de la composicion que se re-
presenta á sus ojos; si le interesa el argumento, si el diálogo es vivo 
y animado, si los persónages están bien descritos; y sostenidos sus 
carácteres, si la versificación es dulce y armoniosa, y en fin p llena 
tocias las condiciones del arte de la observación y del buen gusto, dice que 
es bueno el drama que ha visto ejecutar; si no llena estos requisi-
tos, dirá que es malo.'"' 

F R A N C I S C O . Pues hombre, eso no es transacción:] eso es aceptar u-
mcamente la literatura clásica y desechar la romántica; pór que la 
ésencia del clasicismo consiste en Henar tódas las condiciones del 
arte; de manera que si en la composicion el argumento es intere-
sante, el diálogo vivo y animado, los personajes bien descritos, loa 
carácteres sostenidos, la versificación armoniosa y en¡ fin, si dicha 
Composicion está en todo conforme a las reglas del arte, pertenece a 
la literatura clásica. •- . .. , 

J U A N . Continúan los enciclopedistas "La justicia exige que di-
gamos que a este feliz resultado entre nosotros contribuyó podero-
samente el célebre Lista, profesor distinguido de literatura españo-
la en el género dramático, quien con admirable imparcialidad y 
buen juicio, supo impugnar lo que de e x a g e r a d o y ridiculo tenia el 
romanticismo. . . "Es indudable, dice el Sr. Lista, que asi en litera-
tura como en artes y ciencias no liay mas que dos generos» uno 



Wetis y otro •malo. Las composiciones que excitan un gran interes t 

serán buenas, no obstante algunos defectos; ias que nos causen sue-
ño, fastidio ó risa por delirios del autor, serán malas, siquiera las a-
dornen varias bellezas. Solo hay un sentido en el cual las [glabras clá-
sico y romántico, tengan para nosotros uua diferencia verdadera y 
útil de conocer y conservar, y es entendiendo por literatura clásica 
la de la antigüedad griega y romana, y por literatura romántica la 
de la Europa en los siglos medios." 

F R A N C I S C O . Pues cuando vuelvas a México, dües a los partida-
rios de D. Alberto Lista, que dice un viejo laguense que le hagan 
favor de no llamar romántico a San Gregorio el Grande, ni a San 
León el Grande, ni a Boecio, ni a San Bernardo, ni a ningún buen 
escritor de Europa en los siglos medios; por que todos los sabios les 
han llamado siempre cl'hicaé, o pertenecientes a la literatura clásica., 

J U A N . N O , ¡si no habla de esos escritores!-
F R A N C I S C O . Pues si no habla de ios buenos, ¿de cuales habla.9 

J U A N . Habla d e . . . . ¡hombre, aprietas'mucho! Sí D.Alber to 
Lista no habla de los b u e n o s . . . . no hai remedio, habla de los malos: 
de la Historia de los Doce Pares de Francia, de las Aventuras de 
ra lmerin de Inglaterra, de las del Cabulero de ia Ardiente Espa-
da, de las del Gigante Morgan te, de las Sergas de Esplandian y de-
mas escritores semejantes de Europa en ¡os siglos medios. 

F R A N C I S C O . / & H / , bien, bien: convenido. Tengo para mi que la li-
teratura llamada romíintica, tuvo por padre al espíritu caballeresco, 
del qué, apesar del Quijote, quedaron muchos restos en multitud 
de libros del siglo XVIll , y por madre a la Convención francesa, con 
sus bellísimas escenas de un exagerado sentimentalismo. Por que Séne-
ca dice que cual es la vida de un pueblo, ta! es su literatura: Talis 
liominibus fuit oratio\ qualis vita, y aunque no lo hubiera dicho el gran 
filósofo y literato cordobés, es cosa averiguada entre literatos que la 
literatura es el retrato de las ideas, las pasiones y las costumbres 
de un pueblo. Mina. Stael no alcanzó la escuela romántica, pero 
conoció a esa literatura en embrión, es dc-oir inmediatamente des-
pues de la Revolución francesa, y con su profundo talento previo 
sus funestos resultados ( l ) . 

( I ) "Dando la República necesariamente progreso a pasiones mas fuertes, el arte 
¿e pintar debe acrecentarse al mismo tiempo que se engrandecen los asuntos; pero, por 
efecto de un extravagante contraste, quisieron aprovecharse mas particularmente en 
la especie licenciosa y frivola de la libertad que se creia haber adquirido en literatura." 
¡Db k Literatura considerada en BUS relaciones con las instituciones sociales, pto. 2 P , 
eap. 2L'1 Nadie duda de que la literatura haya perdido muclio, desde que el terror arriba -

En fín, voi a decirte mi humilde opinion-sobre la literatura ro-
mántica. Plegue al cielo que la exprese con .laconismo y al mismo 
tiempo con tal claridad y lógica, que si algún dia esta nuestra con-
versación llega a los oidos de la juventud, como no seria malo, lo-
gre convencer a no pocos jóvenes de talento descarriados por \ ic-
tor Hugo, Alejandro Dumas, Eugenio Sue, el autor de "glMacias" , 
el de "Don Juan Tenorio" y otra multitud de novelistas, dramatur-
gos y poetas líricos, pertenecientes a la llamada escuela romántica, 
si acaso puede merecer e?e nombre honorífico. 

La polémica que se agitó en años pasados entre clásicos y romrn-
ticos, ha sido diversa de la polémica entre gaumidas y ant'gaum's-
tas. Entiendo por clasicismo el conjunto de reglas de la imag:nacon y 
el sentimiento y su consiguiente expresión per el lenguaje, funefadas en los 
oidores clásicos (hebreos, griegos, latinos, franceses,_ ingleses, rusos, 
chinos etc.). Ea materia de idioma, no es buena ninguna palabra, 
frase ni modismo, de que no usen ios clásicos; por que según Hora-
cio ellos son la lei y la norma del lenguaje. Acerca de esto todo3 
convienen [1]. Pues por la misma razón, en materia de be lh lite-
ratura, ninguna expresión de la imaginación y el sentimiento es bue-
na, si no es conforme a las reglas de los clásicos, que son la lei y la 
norma del buen gusto. 

El buen gusto, en cuanto a la sustancia, es tan común como el sen-
tido común, o para mejor decir, es el sentido común de lo bello: no 
hai un ser humano a quien no agrade Virgilio, como no liai uno a 
quien no agrade la música. Si, por ejemplo, un pasaje de las Eglo-
gas de Virgilio se abaja, digamos asi, se explica y se pono al alcan-
ce del entendimiento de una cocinera, ella dice: "¡Que bonito: Ll 
buen gusto, en cuanto a. su finura, es propio de pocos; pero pocos de 
cada una de las naciones civilizadas del mundo, El que piensa de 
una manera diversa de como han pensado y piensan todos los que 
han pensado y piensan bien en el mundo ¿como se llama. Y el que 
imagina y siente de una manera diversa de corno han imagiuado y 
sentido toáoslos que han imaginado y sentido bien en el mundo ¿ co-
mo se llamará.? El clasicismo se funda en el sentido común de lo 

t JenFraneia 'con los hombre,s, genios, afectos c ideas... Esta revolución puede a la lar-
ga, ilustrar a una mayor masa de hombres; pero, por espacio de muchos anos, .a valga-
ridad del lenguaje, de" los modales, de las opiniones debe hacer retrogradar bajo muchos 
aspectos el buen gusto y la razón." f l d , id, cap. 1 3 )• 

<n Quem penes arbritrium cst etjus et norma loquepdi. _ t_ . . 
El uso doctoy jaez supremo de nuestra lengua no es ni sera jamas otro, s.no el que 

formaron ya concordemente los sabios españoleóte, [los clasicos], pa rces , i andamen-
to del vigor y elegancia de la Lengua Castellana, prólogo al tomo l. . j. 



bello: luego se funda en la naturaleza; luego es una lei de la natu-
raleza. La naturaleza orgánica y psicológica es una cosa solidísima, 
es una cosa universal por que existe en todos los seres humanos, es 
una cosa perpetua, por que ha existido desde el principio del mundo 
y existirá hasta su término, y en fin, por las mismas razones, es una 
¡cosa inquebrantable. Luego el clasicismo se apoya en una base so-
lidísima, universal, perpetua e inquebrantable. El clasicismo es una 
lei universal; luego comprende desde la epopeya hasta un epíteto. 
El clasicismo no impide ningún vuelo de la imaginación, por mas 
atrevido que sea, ni ningún sentimiento, aunque sea vehementísimo, 
con tal que sea conforme a las reglas, Un escritor sin dejar de ser 
clásico, puede hacer palpitar de amor a un corazón de polvo en la 
tumba (1). Algún romántico en uno de sus mas valientes y mejo-
res pasajes habrá llegado a aqui; pero no habrá pasado. 

Cuando la expresión de la imaginación y el sentimiento (imáge-
nes, pensamientos, pasiones, caracteres, pasajes etc.), es contra esas 
reglas, todos los que imaginan y sienten bien en el mundo perciben, 
sienten y llaman una cosa fea. Tales son muchas expresiones de la 
imaginación y el sentimiento que se encuentran en la Noire Lame de 
Víctor Hugo , y muchas délos "Tres Mosqueteros." Tales expresio-
nes de la imaginación y el sentimiento no pertenecen a la literatu-
ra romántica, ni a ninguna especie de bella literatura, por la sencilla 
razón de que no hai ¿»^l i tera tura fea. Si se pinta un Cristo contra 
las reglas del dibujo lineal, se pintará con un brazo mas largo qué 
otro, y un hombre con un brazo mas largo que otro es una cosa fea. 
Si en una compañía de cantantes, ora sea una ópera, ora un rústico 
fandango, alguno de los cantores hace lo que los griegos llamaban 
closmos (graznido de la gallina: vulgarmente un gallitoJ, todo oído 
humano percibe una cosa fea. Por tanto, en mi humilde juicio, decir 
que el clasicismo encadena la imaginación y el sentimiento, que en-
cadena la bella literatura, es lo mismo que decir que el dibujo lineal 
encadena la pintura, que las notas encadenan la música, que la es-
tática encadena la maquinaria, que la disciplina militar encadena a 
un ejército, y que las leyes civiles, por ejemplo las de los Estados U-
nidos, encadenan a un pueblo, 

JUAN. En muchas novelas y dramas pertenecientes al género lla-
mado romántico, se representan personajes de mucho talento, au-

(1) Bossuet en su Oración fúnebre de Enriqueta, esposa de Carlos I de Inglaterra, 
señalando el féretro dijo: "Ese corazon que no vivió nunca mas que para él, se despier-
}a, enteramente polvo como es, y palpita aun bajo ese paño de tumba, al nombre de un 
esposo tan querido." 

dacla y sagacidad paralas intrigas políticas, para seducir doncellas 
y casadas, para hacer falsificaciones de documentos de dinero y es-
tafas, para asesinar, para envenenar y para cometer otros crímenes. 
De modo que en estos libros ? representaciones teatrales, reciben los 
jóvenes lecciones de la manera de practicar el vicio Con audacia, con 
ingenio, con impunidad y aun con elegancia cortesana. 

FRANCISCO. ¡Bonito! /De mucho talento han de ser los padres y las 
madres que dejen a sus hijos leer esos libros y asistir a esos dramas. 
Despues andan llorando por que el hijo se ha vuelto un i enonto , 
o por que lo echaron a la cárcel por su habilidad en ciertos nego-
cios, o por que no pueden vencer la romántica y heroica constan-
cia de la hija en casarse con un pobre diablo, la cual con sapientísima 
tontería dice a sus padres: "El corazon no se manda/ y dice a su 
novio; "Contigo pan y cebolla"; el cual jÓ7ee, a poco tiempo de ca-
sados, al romántico pan y cebolla agrega poí vía de postres unas 
trompadas clásicas y de ojndigw, por que "Donde no hay harina, to-
do es mohína," O andan llorando los padres por que la hija con 
mucho ingenio, elegancia y romanticismo se huyo' con o.ro. i de 
esos llantos ¿quien tiene la culpa? Los jóvenes que salen mejor li-
brados son los que no se queman, sino solamente salen tiznados. 
Los libros que se leen con mucho gusto i n f l u y e n poderosamente so-
bre el individuo, y forman su entendimiento y su corazon. Aquellos 
jóvenes a cuyo nacimiento presidió una bondadosa Providencia, y 
que recibieron de la naturaleza unas inclinaciones felices, ordinaria-
mente no caen en el vicio, pero si en la pedantería y en la ridiculez.-
Estos jóvenes y estas jóvenes, unas veces de proposito y otras sin 
apercibirse de ello, imitan lo que han leido, y en su modo de ha-
blar, en sus'modales y en los hechos de la vida social se hacen nove-
lescos y ridiculos, , 

JUAN. La única utilidad que yo les encuentro a las novelas y ara-
mas de la llamada literatura romántica, y esto no respecto de Ios-
jóvenes; sino de los mayores de treinta años, es que ensenan a co-
nocer el corazon, a conocer a los hombres, la sociedad y lo que se 
llama el gran mundo. Es importante conocer el mundo, conocer a 
los hombres malos, no para imitar sus hechos, sino para saber des-
confiar y defenderse de ellos. Un hombre o una muger que se crio 
en el recogimiento doméstico o en el encierro de un colegio y que no 
ha leido mas que libros teológicos n otros semejantes, es mui can-
doroso, a todos los hombres los cree buenos, de nadie desconha (1), 
y en los negocios sociales es victima a cada paso de su ignorancia 

(1) "El simple cree toda palabra" (Prov. 14-15). 
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dé! coraftm humanó y de sú falta de mundo. La Santa 
dice: "El cauto vió el mal y se escondió; él simple pasó adelante, 
y recibió el daño" (1). 

FRANCISCO. Pues yo ni aun esa utilidad les éncüentro a esa cíase 
de libros, por la sencilla razón de que no dan a conocer el mundo, 
y no 1o dan a conocer, porque pintan, no a los hombres y la socie-
dad .diaria1, sino personajes fenomenales y hechos inverosímiles, que 
por lo mismo no pertenecen al mundo real. El mundo es bastante 
malo, pero esos novelistas lo pintan mas malo de lo que es. En la vi-
da social es útilísima, es necesaria la desconfianza; pero también la 
desconfianza excesiva es una Cualidad mui perjudicial. Vida infeliz 
es la de aquel que siempre está temiendo y desconfiando, aun cuan-
do no haya motivo (2). Yo he observado que aquellos que se han en-
tregado a la lectura de n-oVelas románticas, se hacen excesivamente des-
confiados y suspicaces y se vuelven intratables. Ideas erradas y fan-
ta'sticas, preocupaciones tormentosas y novelas homicidas las que re-
ducen a los hombres a una misera condicion: los privan de la expan-
sión de los sentimientos, de la sinceridad y franqueza en la conversa-
ción , de la holgura en el tratamiento de los n egocios, de la confianza y 
placer de la amistad, del deleite y cordialidad de la mesa, y a veces 
hasta de las confidencias y dulzuras de la vida conyugal. A seme-
janza de Don Quijote, con los libros que se han encajado en la ca-
beza se les ha sobreexcitado la imaginación (la imaginación, que, si 
hubieran estudiado bien filosofía, mirarían como una de las fuentes de' 
nuestros errores), se les ha pervertido el criterio social y están mui 
preocupados. Encada palabra encuentran un segundo sentido; en 
cada conversación vén una falsedad; en cada hombre desconocido 
imBenedetto (3); en cada mujer de trato, una Lechuza (4), o tma 
Jorobada (5), o u n a M m a . d e Villefort(6),o una Juanade Valois(7);1 

encada criado, Un Perafan (8);en cada hospedero o industrial, ún 
Caderojo (9); encada mesón u hotel, un "Diablo Amarillo" (10): en 

(1) Frov. 22-3. 
(2) Illic trcpidaverunt timare, ubi non erat timor. (Salmo 13, v. 5). 
<3) Conde de Monte Cristo. , 
(-Í) Los Misterios de Paria. 
(5) El Judio Errante. 
(6) Conde de Monte Cristo. 
(") El Collar de la Reina. 
(8) Los Celos de «na Reina y él amor de uoanruger por Tártago y Mateos'. 
(9) Conde do Monte Cristo. 

(10) Jdem. .{Sfefcl .YOII) *teSfÍÉSf fi&ci oro sí<j«# ( 
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cada comerciante, un Conde de Monte Cristo; en cualquier proyec-; 
lista de estafa, pobrecito de entendimiento, un Luigi W a m p a ( l ) ; 
en cada médico, unCagüostro (2); en cada sacerdote, un Rodin (3); 
en cada primo o amigo, un Fernando de Mondego (4); en cada es-
posa, una Isabel de Portugal (5); en cada negocio una red y en ca-
da plato o copa Un veiíenO. , . 

Aun suponiendo que el mundo que los novelistas románticos tie-
nen en su imaginación, fuera el mismo de las ciudades europeas, 
éste mundo es mui diverso del de nuéstras ciudades mexicanas. Des-
pues dé tantos años de desmoralización progresiva, nada buena es 
sin duda la sociedad mexicana; pero sin embargo, merced a la sua-
vidad de sentimientos que recibimos de la raza azteca, merced a la 
bondad de los sentimientos naturales de los mexicanos, los crimi-
nales dé nuestras ciudades son inferiores con mucho en numero, en 
ingenio y en atrocidad a los carbonarios de Italia, a los comunistas 
de°Francia, a los internacionales de Inglaterra, a los nihilistas de 
Rusia y demás grandes criminales de las ciudades de Europa. Y en 
la misma Europa hai mucha gente buena, y se v i a j a con tranquili-
dad y contento no juzgando temerariamente de todos. En fin, los 
que se han empapado en las novelas y dramas románticos, creen 
que la sociedad de Tingüindin es como la corte de Luis XV. 

JUAN. Tú nunca has sido embustero; ¿no decias qüe no conocías 
la literatura romántica? . 

F R A N C I S C O . Esa tío es literatura, y por lo mismo te dije y te re-
pito que no conozco la literatura romántica. No hai mas bella lite-
ratura que la clásica. 

J U A N . A mi me agradan mucho tus razonamientos, instamos D E 

acuerdo. . 
Y bien, ¿y tú en qué estilo has esento tus folletos? 
F R A N C I S C O ; Tal pregunta me ruboriza; p o r q u é si los misioneros 

mexicanos y otros muchos sabios han escrito en estile* defectuoso, 
¿cual será el mió? . „ , . , , 

JUAN. Bien, pero tú no éstas bautizando y confesando todo el día. 
F R A N C I S C O . ¡ Triste verdad!; estoi ocupado en hacer zapatos. Pueá 

ya que me obligas a darte cuenta de mi estilo, te diré que guiado 
por la luz de la razón y por eso que en literatura se llama gusto (bue-

( i ; Conde de Monte Cristo. 
{2J Memorias de un Médico 7 Collar áe la Reina 
(3^ Judio Errante. 
(41 Conde de Monte Cristo. 
(5J Los Celos de xrna Reina. 



no o malo), mas que por las reglas de la ciencia de hablar y de es? 
cribir, de la que carezco, en todos mis folletos he procurado, no ob-
servar, sino parodiarlas dos reglas capitales mencionadas. En cuan-
to a la primera, dices que en todos mis opúsculos el fondo de mi 
estilo es la sencillez. En cuanto a la segunda, es decir eluso.de di-
versos estilos parciales según lo piden los pasajes, podría presentar-
te en apoyo de esto muchos ejemplos tomados de mis folletos; pe-
ro esto seria muí difuso, y ademas de difuso, fatuo y vergonzoso, y 
ademas de vergonzoso, inútil, por que no seria imparcial. Por tan-
to me'Iimito a decirte brevemente: 1. ° que en todos mis folletos,-
como lo habras echado de vér, no uso del mismo estilo en la narra-
ción o exposición de un hecho o pensamiento mediano, que en las; 
de un hecho o pensamiento sublime; 2. ° que en todos aquellos pa-
rágrafos que tienen este encabezado: Filosofía de la Historia, empleo 
un estilo, sí no filosófico y levantado, a lo menos mas cuidadoso; y 
3 . ° que reduciéndome a uno solo de mis folletos, a uno de los mas 
insignificantes, mi "Viaje alas riiinas del f u e r t e del Sombrero," cual-
quiera notará que no es igual el .estilo, por ejemplo, en la descrip-
ción del hogar doméstico de Moreno, que en la descripción de los 
últimos y angustiosos días del sitio, en la descripción de la Toma 
del" Fuerte y en la de la muerte del heroe. 

Pero tú has dicho que en casi todas mis produccicmes literarias yo 
Be usado de un estilo sencillo y familiar. Poco a poco: hai mucha di-
ferencia entre estilo sencillo y estilo familiar. Es verdad que escribí 
mis "Cartas sobre Roma" en estilo sencillo, por que este es el que con-
viene al género literario de Cartas, según las reglas Cjue nos enáeñan 
Blair, Hermosilla y demás preceptistas, y según los modelos que 
noshan dado Cicerón, Santa Teresa (1), BalzaC, Feyjoo, Madama de 
Savigné, Richardson, el Filósofo Rancio y otros eminentas autores 
de Cartas; pero no las escribí en estilo familiar, como que eran Car-
tas dirijidas a una sociedad culta (2). Estilo familiar es el que se usa 
en ta conversación y enla correspondencia epistolar, y esto no con to-
cias las personas, sino con las de la familia, de donde le viene el nom-
bre áefamiliar, y con otras de mucha confianza. En fin, por mas que 

- . 

. ..." y• 

(1) "La grande alma de Santa Teresa de Jesús, su indulgente austeridad y su ama-
bilidad y jovialidad religiosas se muestran ventajosamente en sus Cartas, obra de un 
corazon y entendimiento varonil." (Blair, Lecciones sobre la-Rotórica, lecci-on 33). Pre-
cioso testimonio en boca de un protestante. 

(2) "Aunque algunas composiciones lleven al frente el titulo de Caria a un amigo, 
vemos que a pocos renglones se pierde de vista este, y el autor había- en realidad con el 
público; Dé esta naturaleza son las Cartas de Séneca.". [Blair, ibidj. 

me ciege el amor propio, me deja la luz suficiente para conocer que 
no escribí mi Sermón déla Natividad de María, mi Compendio de la 
Historia Romana y demás folletos, en el estilo con que se escribe u-
na carta a una sobrina. 

J U A N . N O puedo pasar adelante sin declararte una cosa que hace 
rato me está bullendo en el interior. Estoi en gran manera admi-
rado de que aunque esta conferencia ha sido casual, durante ella tú 
y yo hemos citado sentencias, pensamientos y trozos de multitud 
de autores, como si nos hubiéramos citado y prevenido bien para 
ella. De mi te sabré decir que hace veinte años que no leo algunos 
autores, y sin embargo he citado sus textos como si los hubiera a-
prendido bien de memoria, y aun escrito ahora antes de venir a pla-
ticar contigo. No creo que haya en esto nadá de magia blanca; pe-
ro si esto tiene misterio. 

F R A N G I S C O . ¡Eh!, ¡escrúpulos! Supongamos: este camino ya lo 
han andado otros. Mira, Juan sencillo, Juan bueno, Juan admirado 
y admirable, mira. Cuarenta u ochenta personas están reunidas en 
un salón o sentadas a una mesa, con motivo de una fiesta de bodas o 
de cumpleaños o cívica o literaria, y entre ellas se halla un joven 
que tiene fama de poeta. Apenas se ha servido la primer sopa, co-
mienzan algunos a decir: "/Que brinde Pancho/" fe l poetaj , y otros 
repiten: "¡Si!, ¡si!, ¡que brinde Pancho!" El comienza a excusarse 
diciendo que tiene un dolor de cabeza u otra cosa semejante. Re-
pitense las instancias, y el repite sus suplicas de que le dispensen, 

'por que absolutamente no ha tenido tiempo para preparar ningu-
n o s versos, añadiendo: "En estos dias he estado enfermo de tal eosa: 
¿es verdad Fulano?", o bien: "En estos dias he estado mui ocupado 
en esto: ¿es verdad Zutano?"-üna Señorita le dice con argentina voz: 
"¡Por Dios, Pancho, no sea V. chocante!" Otra le ruega dulcemente 
que diga algunos versitos. Una venerable matrona le dice: "¿Qué nos 

desaira V. Pancho?" "No Señora, pero " responde el poeta. Un 
amigo le dice al oido: "Estas sitiado, no hai remedio," a lo qué él 
contesta como con disgusto, también en voz baja: "¡Qué compro-
miso!, ¡si yo lo he sabido no asisto!" El nuevo esposo le dice: "Pan-
cho: en este dia que soi tan feliz, ¿sojo tú no quieres contribuir a 
mi felicidad? ¡Di cualquier cosa, aunque sea un soneto!" "Si Fulano, 
contesta el rogado: haré un sacrificio; voi a hacer lo que puede. 
Las Señoritas y los Señores tendrán la amabilidad de. perdonar 
mis faltas por la premura y. por este dolor de cabeza" "Si!, ¡si!, aun-
que sea cualquier cosa", gritan unos. "¡No! ¡no!, contestan otros: se-
rán unos inagnificos versos, como tú los acostumbras" gritan otros: 
en efecto asi los acostumbra. El poetita se toca los bolsillos y dice; 
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. «'¡Qué fatalidad!: se me olvidó mi lápiz," y al momento corren cita? 
tro empuñando cada uno un lápiz. Se vuelve a registrar los bolsi-
llos y diee: "¡No traigo ni un papel/" y al punto saltan otros de sus 
asientos y le presentan papel, aunque sea necesario romper la 
-cuenta de una panadería, por tener la dicha deoir la maravilla de 
aquellos versos, cual si fueran de Camoens o de Esprouceda (que 
a yeces realmente lo sonJ. El joven escribe, y a la algazara ante-
rior succede un gran silencio, a p e n a s interrumpido por algunos cu-
chicheos, para no impedir la sagrada inspiración. El poetita, ora ha-
ce reposarla cabeza sobre la mano como quien medita, ora se mal-
trata el vigote y la piocha, ora se restrega los cabellos hacia arri-
ba con aire de impaciencia, y todos los ojos se fijan en él con ad-
miración. Entretanto un hombre de mundo se rie a carcajadas, al 
parecer por el buen humor que reina en una convivialidad, y en 
3a realidad al vér aquellas veniales bribonadas y aquella credulidad 
universal. En fin, el poeta, despues de escribir algunos minutos 
ge pone en pie, y todos los varones se levantan prontamente coq él, 
y recita treinta versos de aquellos mui buenos que comienzan: ¡Pa-
só por ti disco clel Sol y se sollamó la cara! Alli son los palmoteos, los 
/vivas/, los aplausos y los gritos: unos le felicitan, otios lo ensalzan 
y otros lo abrazan. 

¿No has visto, amado Juan, algunas de estas cosas.9 

J U A N . NO: yo nunca asisto a banquetes, por que son mui peli-
grosos; pero a mi me parece que bien se le puede creer a un jóven 
una improvisaron, cuando no tuvo tiempo para prevenirla. 

FRANCISCO. Yo no niego que hai verdaderas improvisasiones, por 
que en Europa, en México y en nuestro mismo Jalisco hai verda-
deros poetas; pero hai uno que otro que anda con esas marrullerías, 
que tampoco son un grave defecto, especialmente en la edad juve-
nil, y por esto las he llamado veniales. Y ¿cuando le falta a uno de 
estos poetitas tiempo para prevenir sus versos? Si se trata de una 
fiesta cívica, como las del 15 y 16 de Setiembre, estas son fijas, y 
puede preparar sus versos tres meses y aun un año antes. Si se tra-
ta de una fiesta de matrimonio, este nunca se hace de un dia para 
otro, y siempre se sabe algunos dias antes. Y en fin, nunca falta por 
lo menos una benigna noche intermedia, que uno puede pasar ajus-
tando consonantes. 

JUAN. Mas aquel joven no puede prever que entre ochenta perso-
nas el será invitado. 

FRANCISCO. ¡Si no hai sermón sin San Agustín!, no hai fiestecita de 
familia, cívica o literaria en que Pancho no diga discursito o versos, 
ya es mui conocido por esto, y por lo mismo él va a la funcipn con la 

seguridad de que será invitado. , 
J U A N . Y O no entiendo de esas cosas. Tu que eres un F igaro laguen-

ee lo sabras mejor. Vuelvo a mi negocio. Mientras has estado ha-
blando de brindis y de frivolidades, he estado reflexionando que 
en esta conferencia hemos citado al pie de la letra aquellas senten-
cias breves y conocidas; pero los pensamientos y trozos largos los 
hemos leido en los libros, o no los hemos citado al pie de la letra, 
sino en sustancia: circum circa, como decian los latinos; »2 arca, co-
mo dicen los italianos; environ, como dicen los franceses, y poco mas 
o menos, como decimos nosotros. Tú que tienes buena memoria . . . . 

FRANCISCO. Por desgracia; por que es opimon de muchos que la 
buena memoria es incompatible con el talento. El buen o mal talen-
to proviene de la quimica. . , , 

J U A N ¡Hombre! Nunca habia oido esta psicología. ¡Tu materialista. 
FRANCISCO. El alma obrará según encuentre organizado el cere-

bro: el cerebro es organizado según las leyes de la generación; la ba-
se de estas leyes es la quimica, y Dios combina el hidrogene>y el 
oxigeno y nos da el agua. Una tia mia me ha contado que ante, de 
que yo naciera mis padres no comían mas que jicama E buen o 
mal alentó es el resultado del concurso y combinación de las fue -
zas de la naturaleza. Los mahometanos y otros llaman a esos re-
sultados la fatalidad. Otros, tan mastuerzos como los mahometanos, 
explican ese movimiento universal de la naturaleza como lo que pa-
sa en la puerta de los templos de México cuando hai u a ^ n e m n 

mui solemne: que bastantes a n d a n a empujones p u ñ e t e s , hasta 
í u e unos logran entrar y otros se quedan fuera, y llaman a esos re-
sultados Za casualidad. Los cristianos los » » 
cia divina Esta Providencia saca el numero en una lotería [ i j , y 
repár te las almas y los talentos según su libre y sabio beneplácito 
[2] Est repartición universal está enseñada 
sima y santísimamente por Jesucristo en la parabola d LosTa en 
tos. En esta repartición univesal a unos les toca la harina y a otros 

1 0 JC¿N a lMe tomaste la palabra y me has dejado sin concluir mi 

• T R O C I S C O . E S el estilo francés, ¿y me p o d r a s negar que los fran-

ceses son los 
^^ 1 ..! ™̂ «-»i i'p«f^rt lo nfl 1 ííh 1 a • 

ninguna nación civilizada se usa entre am.gosel Pido.» £ j ni se gobierna la conversación por campanilla, sino por la 

[2] Sortitus est annnam Imam, aice ia iDiwsu» 
y en el de otros Santos. 



•ctera urbanidad, que e3 hija de la sinceridad y demás buenos senti-
mientos, hermana de la confianza y madre de la holgara en el uso 
.de la palabra y de la comodidad en todos los actos de la vida social, 
Es de todo mi gusto esta máxima que asienta Diez de Bonilla en 
fsu Código de Urbanidad: "La base de la urbanidad es la comodi-
dad." De lae relaciones de vidrio, de los sentimientos y modales 
que no se mamaron, de las educaciones aprendidas a los veinte años, 
de ¿as carcajadas sin que se muestren los dientes, y en fin cíe la ur-
banidad de pueblo, que Bretón de los Herreros ha pintado mui bien 
en aquel Abundio de su "A Madrid me vuelvo," me libre Dios. Y 
mas me libre de la urbanidad de muchos de las grandes ciudades, 
que consiste engrande limpieza en el vestido y mucha suciedad ba-
jo el vestido; aquella de que habla San Gregorio el Grande cuando 
dice: "esa falsedad que se llama urbanidad:' ' falsitas quae urbanitas 
vocatury aquella que consiste en decir sí, cuando en el corazon se tie-
ne un no, y en decir no cuando en el corazon se tiene un s'; la urbani-
dad por la qué, haciéndose tres caravanas en un ladrillo, y sacu-
diéndose la a polínica cabeza de una manera mui mona, se saca el 
dinero al prójimo con mas limpieza que la de un fakir de la India. Y 
mas todavía me libre de la urbanidad, no digo bien, la grosería de 
muchos aristócratas que, cuando en la conversación usa de la pala-
bra uno que ellos creen, de posicion inferior a la suya, por estar en 
la errada opinión de queol dinero o el empleo público ganado con 
artimañas, es superior al talento modesto y la instrucción, voltean la 
cabeza y no le contestan; la urbanidad de aquellos que dicen visite-
pie V; pero nunca visitaré, á F.; que se-parecen a los templos en que 
reciben visitas, pero 110 las pagan; que siendo mui exigentes en ma-
teria de tratamientos para si, no les dan a los otros el que les corres-
ponde por Padres, abogados, doctores, coroneles etc; ni aun el de 
Señor que corresponde a todo caballero, aunque tenga diez y ocho li-
ños, sino que nunca pasan del "¿Como va?", o a lo sumo "¿Como está 
y /" ' ; que a los sacerdotes, abogados, hacendados y domas personas 
semejantes los tratan como criados, diciendo: "Oiga V. Perez," 
••Oiga Y. Hernández;1'" que si alguno de buena educaeiou se descu-
bre la cabeza delante de ellos, le miran con la cabeza erguida con 
aire de protección, y'no se dignan ni tocarse el sombrero, ni pronun-
ciar una palabra. E11 todas las naciones civilizadas se estilan en la 
conversación entre amig03 los gratos paréntesis y las oportunas in-
terrupciones. 

¿No te parece este paréntesis (que alguna vez quizá leerán los jóve-
nes), una leccioncita de urbanidad., que es indispensable juntar con el 
estudio de la bella literatura? ¿No te parece esta interrupción nece? 

áaría para darte una satisfacción sobre el modo con que nos trata-
mos en esta conversación? A mi me agradan las carcajadas y el tra-
to social al estilo Pió IX, Santo Tomas de 1 illanueva Carde n al An-
tonelli. Sr. Arzobispo Labastida, Sr. Obispo Camacho y otros mu-
chos hombres de pro, que no han sido tildados ae inurbanos. Los 
Santos no eran tan quisquillosos como tu. Aque los venerables pa-
triarcas sentados a la puerta de su tienda, platicaban mano a mano, 
ee tornaban la palabra el uno al otro, bebían leche en un mismo ja-
rro, comían de una misma torta, bostezaban con amplitud, se rasca-

b í J u S a jAcTbaráií Te decía que tú que tienes buena memoria, y 
que eres curioso para apuntar los hechos y pensamientos bastante 
notables que se vierten en una conversación, apuntaras despues e-
EOS pensamientos" y textos largos con todos sus puntos y sus comas. 

FRANCISCO. Si, no tengas cuidado: escribir* t o d a esta conversa-
ción, y aun la daré a l a lnzde la prensa para la utilidad de la juven-
tud. Continuemos. ,., , , , . 

J T H N Pero hombre, eres tan sencillo en tu estilo, que bastamos 
veces has dicho en tus escritos públicos hasta sandeces, pues no so-
lo has usado de palabras y frases familiares, a n o también de pa a-
bras y frases vulgares, es decir, que solo usa el vulgo o pueblo bajo, 
como aquello d en fc f t f t* michito, que dijiste en tus "Pensamientos 
de Horacio", y aquello otro de Nmos lindo*, palomitas blancos, .que 
¿juste en tu "Compendio de la Historia Antigua de México y esto 
otro cíe volver cuijes, que has dicho en la .Adición 34. p de tu Ensayo, 
V lo otro de pichones, que dices en la Adición ó t. etc. 
7 FRINCISCO^ Y O pregunto en la Adición 3 4 ? ¿que si el Abate 
Gaume v el P- Ventura a todos sus lectores nos queman volver cía-
(es, haciéndonos creer que San Gerónimo en su Epístola a Leta di-
í e una cosa, no diciendo sino otra mui diversa? El vulgo con la fraso 
S tó, significa engañar completamente a otro, aludiendo a l a 
superstición conque se creía en los pasados siglos, que algunos hom-
bres tenían el poder de trasformar a-otros hombres en brutos: cua-
drúpedos, aves etc. Y ve tú que esa frase y todas las otras seme-
jantes, tienen bastante propiedad, ingenio y f ™ o r o m i ^ o 
me parecen armas de buena leí, especialmente en esentos de pole 

mica como es mi Ensayo; r a 0 w a « í 
J O A N . En efecto, muchísimas de esas palacras Y TES P E bey as 

tienen mucha exactitud, agudeza y d o m p e r o 
buena leí en escritos destinados a laclase culta S lempie k s « 
son según la clase de las personas: asi en un re o (tomo los d u g o * 
como un ejemplo, pero ein duda que estol muí lejos de aprobarlo.), 



ningún caballero elige una arma de la plebe, como el garrote, la hon-
da o el cordel. 

F R A N C I S C O . ¡Pues!, ni una cuchara ni una escoba. Yo no sé lo que 
disponen los libros de caballerías, que sobreviven apesar del Quijo-
te; pero lo que es en las lides literarias, te aseguro que el arma de 
D. Frutos Calamocha es de lo bueno, y todavía es mejor el arma del 
Dr. Covarrubias, que era una Maceta de tepeliuaje, que eslamadera 
mas dura que se conoce. En las causas justas defendidas en un len-
guaje decente (que no deja de serlo por que se use en él de uno que 
otro término vulgar), la lógica contundente es una arma de buena 
lei y mui eficaz. 

J U A N . T Ú te has olvidado de aquella bella y mui exacta compara* 
cion del preceptista Madramany en su Tratado de la Elocucion, cuan-
dohablando en el capitulo 6. ° "DelDecoro en el estilo", dice: "Los 
adornos propios de un gabinete serian ridiculos en la cocina, y los 
muebles de la cocina, en la sala de recibo." Tú, al usar de esas 

" locuciones tiznadas y tan feas de la gentuza en composiciones del gé-
nero histórico y en las del género didascàlico, que deben ser serias 
y decentes, has colocado en la sala de recibo los muebles de la co-
cina. 

F R A N C I S C O . Pero ¿has oido decir que yo tenga algún titulo de 
buen lenguaje, por ejemplo, que sea Socio de la Real Academia Es-
pañola? Ye a los buenos hablistas. Lee algunos papeles públicos de 
España, en donde es claro que debe hablarse el idioma español me-
jor que en ninguna otra parte, y allí encontraras magníficos mode-
los para nosotros los salvajes hispano-americanos (1). Ye a las Cor-
tes españolas, en las que se renne la flor y nata de los literatos y 

los meros carcamanefos de la p é n i n s u l a . . . . 
J U A N . ¡Puf!, parece que me acaban de pasar un cardo por las 

espaldas. 
F R A N C I S C O . Ye a las Cortes españolas, y allí oirás a dos diputa-

dos disputar sobre el verbo abolir, afirmando uno que debe decir-
se abóla, y otro qué nó, que abuela. Y aunque no te gusten citas, te 
he de citar al autor, que esto refiere, que es un compatriota de dichos 

(l) Bastús, español, hablando de la España de hoi en el prólogo de sa erudita 
obra " L a Sabiduría de ías Naciones" , dice: "los despropósitos que con mas fre-
cuencia de lo que fuera de dese6r oimos en las conversaciones, y leemos en escritos, 
hasta de personas que tal vez se consideran à salvo de tales defectos.—¿Quien no 
lia oido, por ejemplo, decir hombre de invehas ínsulas, por hombre de muchas ín-

fulas!; ¿cubierto con la Egira, por ia EgidaV, ¿estar bajo la espada de Demòste-
nes, por Damorlesl; ¡una Etiopia, por ana Utopia''.; ¿escrito a lo Dragón, por Dra. 
coni; ¿estar entre Siria y Caribdis, pnr Scila y CaribdisV, ¿meter sus cuatro espa-
das, por cuarto de espadas, j otros mil adefesios semejante»?" 
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diputados, D. Fernando Gómez de Salazar en su "Conjugación com-
pleta de todos los Yerbos Irregulares." Y no creas que esto pasó 
en el siglo VII, cuando se estaba formando el idioma castellano, si-
no hace mui pocos años. ¡Y también dirás que esos honorables Se-
ñores llevaron al salón de Cortes los comales, dornajos y cacerolas! 

J U A N . De los comales no digo nada, por que es una de las .¡nu-
merables palabras tomadas de la preciosa lengua azteca, acostum-
bradas y recibidas Jegitimamente en nuestro idioma castellano, y 
que por lo mismo deben entrar en el Diccionario Español Mexi-
cano, cuando se componga este de una manera completa. Tu jui-
cio critico seria magnifico, si no fuera por esa frase meros carcama-> 
ñeros que es nauseabunda. 

F R A N C I S C O . Pero ¿como quieres que un vecino de Lagos hable co-
mo los hombres cultos de Madrid, México, Guadalajara y Puebla? 
Ya se me olvidó el modo de hablar en esas ciudades. Allá por aborto 
sucede que reviente en Lagos algún improsulto de por allá de la ca-
pital de México, como hora tu, y aquel otro güero ulazan que vino 
en las secas. ¡Ah! ,qué licurgo era y que facineroso), v a todos nos te-
nia con la boca abierta como Simón Cirineo: ¡ja!, ¡ja!, ¡ja! [1]. Cuando 
el f rastero es buena gente y mas si es valedor de uno, como hora tú, 
puede uno conversar con él a toda su sastJfaci'on, y echar cuanto 
tiene en el buche y desbagarse; pero cuando es mui sofístico y matrero, 
le tiene uno vergüenza y se está callado y de oquis, por que 
como la sabiduría tiene mas espinas que un nopal manso y uno no 
sabe hablar, siempre esta con la tem'dez de que en un tnquis traquis 
por darle a la bola le dé al bolillo, y en esta corformidá... 

J U A N . ¡Ai!, ¡ai!, ya, ya, por caridad. Nomolestes mas mi oido. 
Francisco, conozco que Tlialia no te mira con malos ojos, y que si te 
hubieras dedicado al género cómico, habrías compuesto comedias re-
gulares, pues las han compuesto algunos mocetones iguales a ti en ca-
pacidad:pero a l a verdad, una de las poquísimas cosas en que tú y yo 
no teuemos punto de contacto, es que a mi me agrada en todo lo .se-
rio, y tú eres afecto a 1achanza. La chanza es mui peligrosa y fre-
cuentemente produce mui malos resultados, por que no dista mas 
que un paso de la frivolidad y de la grosería e insulto, y para no in-
currir en estos defectos se requieren tres condiciones mui difíciles: 
fina educación,*talento de discernimiento y buen corazón, no usando 
de la chanza por ofender, sino al contrario por cordialidad. En tus 
escritos, especialmente en el Ensayo, tú usas a Veces de la critica 
literaria bajo la forma del donaire. Míralo con recelo. Cuando es-

(1) Los rústicos llamanfaeineioso al que habla mucho y haciendo muchos ademano?,-



cribes tienes hilaridad; pero después tendrás aflixion, por que el do-
lor le va pisando la ropa al gozo: extrema ganda luctus occupat. Des* 

fctSCO. Déjame admirar de paso esa frase tan linda de Fray 
Luis de Granada: "¡pisando la ropa!"; ¡no puede ir ya una persona 
mas eerca de otra! ¡Quéhermosa es la lengua castel.anal ¡Que mo-
delo de traducción libre tan exacta como la literal! ^ 

J I H N después te aíligiras' viendo que todas las personas sensa-
tas reprueban ese aire de lijereza y de chanza, tan impropio de la 
gravedad de un sacerdote y de un anciano. 

FRANCISCO. ¡Toma! A la verdad que San Gerónimo, Lrasmo, Mel-
chor Cano, e l P . Isla, el Abate Guenée, Fr . Francisco'MAvarado, y 
otros muchos críticos eminentes, cuando escribieron no eran muí chi-
quitos, ni lo eran tampoco Pió II, Pablo III, Benedicto XI v, Fio L\. 
y otros Papas, que gustaban de la buena y delicada chanza. DicS 
San Francisco de Sales que un viejo no ha de correr en pos de las 
mariposas c-omo los niños, y me parece que yo en mi Compendio 
•cíe la Historia Antigua de México, en mis Documentos sobre Mon-
tes de Piedad y en mis demás folletos no corro en pos de maripo-
sas, sino que trato materias bastante importantes. 

JU '-N ¡Oh, si!, mui importantes y con mucha macicez. Los luna-
res, como son las palabras y frases de plebeya chanza, son los que 
yorepruebo. v.- -

FRANCISCO. Los lunares no siempre son defectos, smo que bien 
dispuestos por la sabia naturaleza, añaden gracia. En fin, vox a ha-
blarte a l o serio, por que también sé hablar de esta manera. Ln li-
na conversación como esta, en los entreactos literarios, como en 
los gr atos-entreactos de la vida, soi lijero como una mariposa y f l e -
xible como un mimbre; mas en los negocios graves soi mas seno,-
mas macizo y mas constante que tú, y si no tienes mala memoria, 
quizá en la misma historia de nuestras relaciones encentarás una 
prueba de esto. Bablándote pues a lo serio, en primer Ingar te voi 
a leer una de las preciosas Cartas de Plinio el Joven a Tácito. Di-
ce- "Te vas a reir; ríete en buena hora. Yo, aquel Pimío que cono-
ciste, he aprehendido tres javalies, y a la verdad hermosísimos.— 
''•Tií"!3, dirás.—Yo mismo; mas no por esto me he apartado de mis 
ocios y'quietud. Sentado cerca de las redes, estaban junto a mi, no 
el venablo ni la lanza, sino el estilo y las tablillas de cera. Meditaba 
y escribía algo, para que si al volver a casa llevaba las manos va-
ciad llevase las tablillas llenas. No tienes motivo para despreciar 
este modo de estudiar. Es admirable cuanto se excita el ánimo con 
la agitación y el movimiento del cuerpo. Las selvas y la soledad 

que rodean por todas partes, y el mismo silencio necesario para la 
.caza, son mui propios para el desarrollo del pensamiento.^ Por lo 
mismo, guiado por la experiencia, te aconsejo que cuando se te 
proporcionare salir a la caza, juntamente con la alforja y la bote-
lla de vino, lleves las tablillas de cera. Entonces experimentarás 
que no habita en los montes mas Diana que Minerva. Vale.''' 

Aqui tienes, mi amado Tácito, el retrato del antiguo catedrático 
,de Derecho en el Seminario y Promotor Fiscal de la Curia eclesiás-
tica de Guadalajara, y moriré contento si tengo junto a mi mi po-
bre estilo y mis" tablillas de cera. La diferencia de cuadros es una 
sola: he cazado tres javalies, he sido capellan cuatro años de la ha-
cienda del Salto de Zurita, he tratado con muchos rústicos, gente 
de hermosa alma, y también con gente ilustrada y mui amable. Y 
no se te olvide esta sentencia: Minerva habita también en los montez. 

J U A N . Francisco: habíame siempre en este estilo, .que arranea al 
alma dulces emociones. Siempre he creido que las letras no desde-
ñan nuestras pobres colinas de Lagos, por que de ello podrían pre-
sentarse buenos testigos. 

FRANCISCO. Hablándote a lo serio, al cargo que me haces del HSO 

de palabras y frases vulgares en mis folletos, te daré cuatro res-
puestas y descargos en lugar de uno. Sea el primero. Eai palabras 
y frases que muchos por nimiedad creen que pertenecen al lengua-
je familiar o al vulgar, no siendo asi. Por ejemplo: uno usa de es-
ta expresión: "Fulano es hombre de negocios a carta cabal,"' y otro 
dice. "Esaes una expresión propia de tahúres," siendo asi que es u-
sada por los principes, por los obispos y por los académicos espa-
ñoles. Cervantes nos enseña indirectamente (como lo enseña todo) 
esta reg!a en su Quijote cuando dice: "Un porquero andaba reco-
giendo°de unos rastrojos una manada de puercos, que sin perdón 
.asi se llaman." 

Segundo descargo. Hai un modo licito de usar de las palabras y 
frases vulgares en las composiciones literarias: cuando se usan a sa-
biendas de que son plebeyas, para dar a conocer el lenguaje de la 
plebe, y esto en lugar de ser un defecto, es una cosa mui estimada 
entre literatos. Mui estimado es Planto por que en sus Comedias 
consignó el lenguaje de la plebe de la antigua Roma. Mui esti-
ra ado^ por los literatos es el Quijote, por que (entre otras muchas 
cualidades) nos enseña el lenguaje de la plebe de España en los si-
glos XVI y XVII. Mui estimado es el poeta poblano D. Agustín 
de Castro, por que en sus saínetes, especialmente "El Charro" y 
"Los Remendones", nos muestra el lenguaje, de la plebe de México: 
en el siglo pasado. Mui estimado es Bretón de los Herreros, por que 



en sus Comedias nos muestra el lenguaje familiar y el plebeyo en 
España en el siglo actual;y si no me engaña la previsión, en el siglo 
XXI mas de un literato revolverá las antiguas bibliotecas, y com-
prará a peso de oro algunos de nuestros papeles públicos actuales, 
para conocer el lenguaje de la plebe de México en el siglo XIX. De 
este primer modo lícito y conforme a esta regla, lie usado de las vo-
ces meios carramaneros, aborto, reventar licurgo y otras. _ 

Tercer descargo. Muchos escritores cultos y aun escritores mo-
delos, en sus obras han usado a veces de palabras y frases vulga-
res, lo cual no habrían hecho si fueran contra regla. Asi Santa Te-
resa, a los confesores y predicadores que no son instruidos los lla-
ma gatos, y refiriéndose a los primeros dice: "Yo no soy mas que un 
ratón; ¡Dios me libre de los gatos"1.) y en otra parte de sus obras en-
carga al Padre Gracian que 110 se ande por los pueblos predicando, 
por que esto le quita el tiempo para los negocios del provincialato, 
añadiéndole que con el gato que liai en cierto pueblo, es suficiente 
para la predicación alli. Pues si una Doctora de la Iglesia y escri-
tora modelo usa a veces de palabras vulgares, nada extraño es que 
las use yo. 

Cuarto descargo. Estando a la mira de mis pobres escritos, y pre-
viendo que-algunos me habían de motejar por el uso que hago_de 
vez en cuando de palabras y frases vulgares, hace bastantes años 
que di una satisfacción acerca de esto, apoyada en la doctrina na-
da menos que de Quintiliano, y que se vé en mi Compendio de la 
Historia Romana, § Apio Claudio el Ciego, en una nota. Pero co-
mo tienes mala memoria, te voi a repetir dicha doctrina, confirmán-
dola con la de otro sabio, que en materia de critica literaria tiene 
en mi humilde juicio una autoridad igual a la de Quintiliano. Dice 
Feyjoo: "Ciertos rígidos Aristarcos generalisimamente quieren ex-
cluir del estilo serio, todas aquellas locuciones ó voces que, ó por 
haberlas introducido la gente baja, ó por que solo entre ella tienen 
frecuente uso, han contraído cierta especie de humildad ó sordidez ple-
beya. . . Quintiliano, voto supremo en la materia, enseña que no 
hoy voz alguna por humilde que sea, á quien no se pueda hacer lu-
gar en la oracion, exceptuando únicamente las torpes ú obscenas; 
Omnibus fere verbis, praeter pauca quae suntparum verecunda, in ora-
tione locus est. Y poco mas abajo, sin la limitación de la partícula/e-
ré, repite la misma sentencia: Omnia verba (exceptis de quibus dixi) 
svnt alicubi óptima, ethumiltbus interdum et VULGARIBUS est opus. (Ins-
Ututiones Oratoriae, lib. I o , cap. 1. ° ). Y en otra parte pronuncia 
que á veces la misma humildad de las palabras añade fuerza y e-
nergia a lo que se dice: Vim rebus aliquando et ipsa verborum humi-

M 

litas offert" (1). v . , . ¿ 

Feyjoo declara en castellano lo que Quintiliano dijo en latra. A-
mayor abundamiento vamos traduciendo literalmente y explican-
do ¡os textor de Quintiliano. Dice este que solo de unas palabras, 
fi ases y dichos no se puede usar que son los obscenos. Couvengo en 
esta regla. Mas es evidente que de las locuciones de los ranche-
ros y demás plebeyos, no todas son locuciones de taberna, sino po-
cas proporcional mente, como dice Quintiliano: prater pauca. Apesar 
de estar tan corrompida la Roma de Augusto, ya Horacio un siglo 
antes de Quintiliano encargaba en su Arte Poética al escritor pu-
blico que no usase del lenguaje tabernario, por que aunque era muí 
del gusto y aplaudido por los consumidores de garbanzo tostado y 
de castañas, es decir por la plebe, desagradaba a los caballeros, a 
los nobles y a los propietarios. Yo he usado de locuciones tomadas 
del lenguaje del pueblo b a j o ; pero jamas, de una palabra obscena. 
La expresión Niños lindos, palomitos blancos la usaba un virtuoso ca-
tedrático del Seminario de Guadalajara; la palabra pichones la usa 
hasta el Sr. Rector, y la palabra miclato la usan hasta las capu-
chinas (2). . 

JUAN. No, ni uña palabra obscena se encuentra en tus escritos: 
con la salvedad del torno 1. ° de tu Compendio de la Historia An-
tigua de México, considerado sin la censura canónica, todos tus es-
critos puede leerlos hasta una doncella. 7 

FRANCISCO. Dice Quintiliano: in oratíone. ¿Que significa la pala-
bra Oratiol JUAN. Oracion, petición. * .. 

FRANCISCO. Pues según esto, puedes componer una Misa o una 
novena de modo que la primera oracion sea una oracion de tium, 

(I) Cartas, tomo 1 . ° , carta 33. „ t , . 
<o L a de Quintiliano contraías palabras lascivas es deteí-tuosa por su absoluta 

S í e r a l i d a d ? mas el es tar des t inado este fol le to a la j u v e n t u d m e impide en t ra r en e x p h . 
S o l o n e s detal ladas . P a r a sdVar la exact i tud didáct ica 
ros moralistas en sus tratados de los pecados contra la castidad,m el m.smo R d p a T * 
^ Sánchez en su obra De Matrimonio, ni los abogados en sus alegatos forenses sobre 
ciertos delitos por ejemplo el de injuria, ni los autores pertenecientes alas «encíasme-
d ^ s al t I r de algunos órganos, sus funciones y enfermedades, ninguno de estos d^ 
eo ai u a délas pafabras n o r i a s a su objeto, pecan contraía moral m contra ^ 
clás del buen knguaje, sino que hacen una cosa buena. Las obras de los moralistas y 
f s ^ i c ^ a U ^ d a s ¿ r la Iglesia, inclusa la P; ^ X S Í K 
obediencia y en consecuencia con la mejor garantía de acertó; W ^ S r S -
tras escribía, se goteaba con frecuencia cera caliente sobre una mano. San W o n o ^ 
fiende el libro del jesuíta cordobés de las censuras de algunos semisabios, llamándolo 
egiegium opus: obra clúsiea. 

* 



es, fui, la segunda, una oracion de estando para y hab'en&o de, y la 
tercera una oraoonHQ verbo defectivo, y sa'dra una Misa en latía 
clásico, como las franciscanas en la fiesta de San Buenaventura y 
en la de St-a. Margarita de Cen tona. 

JUAN' . Me he" equivocado: la palabra Oraiio significa adema? m 
iinurso o uto)'O-, a¡si decimos Oraciones de Cicerón, Oraciones fiine 

bres etc. * 
FRANCISCO. De m< do qué si te invitan a decir nna oracion cívica 

el 1G de Setiembre, subes a la tribuna, dices una oración primera de 
activa, y ya sa iste del paso con la mayor facilidad. 

La palabra O'rat'o tiene una significación mas extensa. Se com-
pone de os y rat'ó y es quasions rat o, dice Casiódoro: como "razón 
de la boca" (1). Tácito y Stíefonio la usan para expresar cartas. me-
morías y apuntamientos; San Gerónimo y demás clásicos cristianos, 
para expresar sermones, homilías y demás decurso* oratorias sagra-
dos y profanos; Marcial, para expresar discursos ibreneés y toda e-
locvenca en prosa: Terencio, para expresar un razonamiento-, y Cice-
rón, para expresar toda clase de composición literaria eh orosa (2). 
Cicerón intituló una de sus obras De Orato e, qiyJ quiere decir: 
buen hablista", "Del autor de una ce.mposición literaria en prosa". 
Igualmente Quintiliano intituló su obra maestra Insidut-OneS Orato-
rife, que quiere decir: "In¡-titiiciones 0 conjuntó de reglas para ha-
blar y escribir' bien'", "Conjunto de regias para hacer cualquier cení-
posición literaria en prosa ". Para hacer composiciones en verso es-
cribieron otros clásicos, como Horacio su Arte Poética. 

Es decir que la palabra Oraiio comprende las composiciones del 
género oratorio, co; o mis Sermones de la Natividad y de la Sma. 
Virgen de Guadalupe'; las composiciones del género Aístóncd.como 
mis Compendios de Historia; las de! género epistolar, como mis "Car-
tas sobre Roma"; las de! género didáctica, como mis "Elementos de 
la Gramática Castellana", mi "Tratado breve de Delitos y Penas" 
y otros folletos mios del mismo género; las conposiciones de la es-
pecie didascáhca, como mis "Pensamientos de Horacio''', mi folleto 
"Los Montes de Piedad" y mi Ensayo; las composiciones del géne-
ro de la historia ficticia o novela, las del género dramático, y en fia 
toda composicion literaria en prosa. ¿No es asi? 

Ju \ N . Si; 
FRANCISCO. ¿Y qué significa la palabra hterdum? 
J U A N . L O mismo que aliquando. En el idioma latino hai esta es» 

(1) Sobre el Salmo 85 en el Proemio. 
(2), Miguel y Morante, Diccionario Latino Etimológico, verb. Ora tic. 

cala de adverbios: saepe f-ignifica muchas veces; interdum, algunas 
veces; aliquoties, pocas veces; raro, raras veces, y rarísimo, rarisi-

^FRTNCISGO. Traduzcamos va los textos de Quintiliano. "En toda 
composición Iterarla en { rosa hai lugar a casi todas las palabras, 
frases y sentencias, a excepción de pocas que son poco honestas. 
"Todas las palabras, fiases y sentencias (a excepción de aquellas de 
que he hablado) sen óptimas en algunos lugares y algunas veces son 
precisas las familiares y las vulgares." "Algunas v e c e s lo mismo ple-
beyo de las palabras leda a las cosas fuerza, propiedad y gracia. 
Eienjpio: Si se dice: "Fulano quiere engañar a Zutano/ ' la expresión 
es común y fria; pero si se dice: '.'Fulano quiere volver cuije a Zutano , 
la frase tiene uresicion y donaire, por que significa engauano com-
plétame),te, tratarlo como si fuera animal, y no un animal de aquellos 
que tienen nobles cualidades o viveza como el león y el zorro, ;sino 
un animal mudo y tan simple como el cuije. Otro ejemplo, bi so 
dice: "Fulano no tiene lugar en su cítedra", la expresión es común 
v débil; pero si se dice: "Fulano es picho»;', esta palabra es precisa 
y graciosa, por que significa t o n t e r í a y mucho desprecio: quiere de-
cir: " F u l a n o es como animal, y un animal tan simple como el pw/m . 

En fin. en todos los idiomas inmuerables palabras que ahora son 
muí cultas, en sus principios eran plebeyas, y por su propiedad, 
precisión y gva.cia fueron tomadas por los literatos en sus labios y 
en su piuma v elevadas al rango de cultas. 

Lu«0"o en todos mis folletos he podido usar de palabras y frases 
minaras. Yo he . sado de ellas con demasiada economía. Toma la 
balanza de la critica, coloca en un platillo [por ejemplo] las paginas 
del t¡)¡no 1. c de mi Compendio de la Historia Antigua do México, 
c s o n cvotroci&i'tascuarenta,coloca en el otro platillo .a* locuciones 
VP' ' ¡i¡ es oue se encuentran en dicho libro, y verás como pesan me-
nos'de un adarme, pesan un escrúpulo. Quintiliano permite q ue en una 
composición iteraría se «¡sede dichas locuciones al finas ve «s. 1 o h3 
usado de ellas en cada folleto rarisom$ ve:es. Lueg j lia usado do 
muchísimo menos licencia que la que concede Quintiliano.: 

JUAN. Estoi satisfecho. Vamos a otra cosa. 
FRANCISCO. Espera un poco. No puedo p a s a r adelante sin comu-

nicarte una cosa que estoi pensando hace mucho rato, y que no so 
me puede cocer «qui adentro. En esta conferencia, apegar da ser ca-
sual, tus preguntas son de tal modo, que están pidiendo mis res-
puestas, y mis respuestas son de tal modo, que provocan tus repli-
cas, v todas nuestras preguntas y respuestas cuadran tan bien las li-
nas con las otras, que parece que está hablando una sola persona. La 
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esto debe de haber mucho de magia negra y muí negra, y se me e-
rizan I03 cabellos al vér lo que pasa aqui. 

J U A N . T U te chanceas. Yo ya estui tranquilo. No digo ahora que 
estamos platicando libremente, aun despues que escribas esta dis-
cusión. como dices que la vas a escribir, y que apareceran la? res-
puestas ajustadas alas preguntas, nada extraño será ni inverosímil 
3a conformidad entre unas y otras, por que cuando se platica de u-
na manera natural y fluida, una pregunta pide naturalmente cierta 
respuesta, y una respuesta provoca naturalmente cierta réplica. A-
demas: ¿pues qué crees que cuando aquellos grandes platicadorea 
como Platón y Cicerón escribieron sus Diálogos, las cosas pasaron 
realmente como ellos dicen? No: las personas hablaron de cierta ma-
nera, y luego ellos ajustaron bien y pulieron coa la pluma aquella 
conversación. Y a veces ni platicaron ningunas personas, sino que 
son personas ficticias las que ellos representan en sus Diálogos. 

. FRANCISCO. /Y que tú y yo no fuéramos mas que personas ficti-
cias/ 

JUAN. ¡Yaya una ocurrencia/ 
FRANCISCO. Hombre, la fuerza de los encantadores e s mucha. Mi-

ra: viene un espiritista, que es a modo de las antiguas brujas, y sin 
tener recelo de la civilización moderna llama al difunto que se le an-
toja, por ejemplo a Ü. Lucas l l a m a n , y viene el Sr. Alarnan en ca-
misa y se sienta en cuclillas en un rincón del aposento, y él y el en-
cantador platican largo rato a todo su sabor, afirmando el encanta-
dor que los melones son mejores que las sandias, y el Sr. A laman 
que nó, que las sandias son mejores que los melones, y luego el Sr. 
Alaman se hurta los zapatitos de los niños y se huye; y con solo la 
aparición de estos duendes (que el siglo AIX arrepentido vuelve a 
aceptar), el encantador queda mas reformado en sus costumbres que 
si meditara en Jesús Crucificado y diera limosna a los pobres. 

Ap uleyo, horresco referens, de un brinco se convirtió a si mismo 
en Asno, y no me puedes decir que nó, por que te cutiré la autori-
dad de San Agustín. El mismo Apuleyo, Esopo, Fedro, Lafontaine, 
lomas de Iriarte y otros han sido unos encantadores tan admirables, 
que han hecho hablar hasta a las moscas y las piedras. Y no solo e-
5os encantadores de la región de arriba han hecho eso. sino también 
ios de la región de acá abajo, como si dijéramos de Lagos, lo han he-
cho a maravilla. Yo conozco a uno tan sagaz que ha hecho hablar 
a un jarro [1]. 

(1) '-E! jarro y el vaso de oro", fábula preciosa por su originalidad, ingenio y mo-
' d e D - J o s ó Sosas Moreno, a quien estimo como el primer fabulista mexicano, 

y le amo por Iaguenso. 

Be mi estoi ciertisimo sin niugun linaje de duda que soi hombre 
de carne y hueso; pero respecto de ti, no me atrevería a afirmar que 
no eres un mono de baraja o algún cuesco de calabaza, que algún 
sabio encantador ha vestido y puesto delante de mi, y está haciendo 
hablar en tu propia figura y carácter. Y ahora que nadie nos oye, 
te comunicaré que estos encantadores de Lagos son mas hábiles 
que los de otras partes, por que (bajando la voz) a empujones reti-
raron del rio este templo y exconvento de Capuchinas, ¡nada mas 
que diez varas!, para que no so ahogaran las monjitas. Y aunque 
la fiel tradición nada dice de la casa del capellan, que es esta en 
que estamos, yo creo que la mudaron también y que se vino empal-
mada con el templo, por que no han de haber dicho: "el capellan 
aunque se ahogue"; con lo qué me hicieron un gran bien, y mas de 
alguna capa de encantador debe estar debajo de esta casa; pero a-
cerca de esto ¡chiton! 

JUAN. Hombre, si sigues con estas majaderías, me voi a leer mi 
Concina. El tiempo es muí precioso y lo estamos perdiendo en nece-
dades [1]. t ,. 

FRANCISCO. No, no, dispénsame. Algunas de las cosas que te digo 
y algunas de las que me dices no son las mas suaves del inundo; pe» 
ro vo no me disgusto, s :no al contrario tengo placer por nuestra an-
ticua amistad y confianza . Estoi mui complacido e instruido con 
tu conversación: ya te escucho [2]. 

(1) El P . Daniel Cónfe'ma, moralista mui duro (perrigulus, dice ScaviniJ. 
(2) En todos tiempos y ea todas las naciones ha habido la preocupación,deque lo§ 

de cierta ciudad o provincia tienen menos capacidad intelectual que los demás de la 
misma nación o imperio. Entre los hebreos esa suerte desfavorable recayó sobre los ve-
cinos de Nazaretb, y se decia: "¿De Nazareth puede haber cosa buena?" (Joaun, 1 ? — ' 
4G). Entre los griegos la fama de tontos les tocó a los de Boecia. Los mismos griegos 
creían que do los ¡numerables pueblos que perteneciau a su imperio, los mas bárbaros 
eran los de Africa , patria de San Agnstin, do Orígenes y de Tertaliauo;. Los antiguos 
romanos creían que de los muchísimos pueblos que componían el imperio, los do enten-
dí.nicat.i obtuso eran los bátavos u holandeses, y para desiguar u-4 tonto decían "orejas 
de holandés" fauris butuva). Los antiguos aztecas creían que de loa muchísimos pue-
blos del reino de México, los de menos capacidad intelectual eran los ot-jmites. En la e-
dad media se tenia a los suizos y a los rusos como los europeos de corto ingenio. De loa 
de las muchas provincias de España, los que llevaron en este punto la peor parte fue. 
ron los vizcaínos. Los españoles creyeron que los americanos éramos, no solamente sim-
ples, sino animales irracionales, digo mal, afectaron creeslo, por que los animales no 
tienen minas ni campos. Todas esas preocupaciones han desaparecido, por que ¡as preo-
cupaciones no resisten a los hechos: era imposible que, verbi gracia, la do "orejas d>e 
holandés" subsistiera enfrento do Erasmo, Orocio, Kulinkenius y de millares de litera-
tos, artistas, industriales y navegantes producidos por la Holanda. 

En tin, en nuestra nucion mexicana, a los vecinos de Lagos nos tocó el 11 auris bata-
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JUAN. Al grano. ¡Esos adagios, hombre!, esos trastos de adagios f 

frases proverbiales, que en mala hora has tomado del Quijote y en-
sartado de vez en cuando en tus folletos, y con frecuencia en esta 
conversación. Esos adagios estarían buenos si escribieras una no-
vela como el Quijote o una comedia; pero respecto de las cempo-
sicicnes del género histórico y las del género didascàlico, te digo 
con Horacio: no han lugar : sed nunc non erat hislocits. 

FRANCTSCO. ¡Pues! Vé tú cuan diversos son los gustos literarios: 
a mí ios adagios de Cervantes en mis foiletos me parecen como llo-
vidos, y seguiré usando de ellos (1). 

J U A N . ¿ E S decir que harás de tu capa un sayo?; pues entonces es i-
nutil esta discusión (2). 

FRANCISCO. A ti los adagios de Cervantes en mis fni'etos te re-
pugnan tanto como repugnaban a D . Frutos Calamochaen Madrid 
los trastos en medio, por que decia que no estaban en m lugar, como 
estaban en su tierra, y sin embargo, estaban en su lugar y mui e-
legantemente. El gusto literario es un sentimiento tan delicado y va-
ca. ¡Paciencia/ Dice Cervantes en su Quijote: "Derrámasele r.l otro Mendoza la sal en-
cima de la mesa, y derrámasele á él la melancolía por e! corazon"; y dice Quevcdo: "Si 
se te derrama el salero y no eres Mendoza, vengati! Jal agüero y cómetele en los man-
jares. Y si lo eres, levántale sin coro»." L w bguenses que se disgusten por jos discur-
sos laguer,os, serán Mendezas, pues los que no lo son, miran esos cuentos con despareció; 
como nuestro paisano el limo. Sr. Barajas, excelente teólogo y orador, hábil politico y 
primer ObLpo del Potosí, quien rotei la con gracia las anécdotas de su patria, y aun in-
ventaba, otras, por ejemplo, qué dizque en Lagos había uaa eoe!.: .a en a t >. 1 as preo-
cupaciones se vencen coa hechos tangibles. Estando Mario para Jar uaa.batalla, fueron 
los augures y le dijen n que no se podía, por que aquel aia c. : b señal !.. c-n el calca-
cario religioso como nefasto: él les éoiitéstó: Yo lo haréf-'sUr, di.' la batalla, tri :: f y 
desde entonces aquel din fué.petalado en el ¡calendario cerno fasío. A oír - c .n ral ro-
mano que iba a entrar ¿a una acción le dijeron los augures que no se podía, por q ;o 
los pollo» s ag raos no querían beber agua: él contesi-'.: Echadlos al van- pa-a-^eU 
beban, y así se hizo. /Jóvenes lagüenses, que en un cautelar segáis ja carrera li.erari» 
en diversos col -gios!, los hombres do letras compatriotas vuestros qué os han ; ne. ,Udo, 
han obligado a la antigua preocupación a declararse chanza: ahóg ..'.la yosot'.»«. 

(lì Algunos creerán que ese \pueú pertenece al lenguaje famiiirr ;no es es:. D. Eay-
munda de "ligue!, hablando del uso de la conjunción f'paes" en a Itngwjr cui tu, dice: 
"A veces tiene un sentido irónico: ' Haz por mí ese sacrili. ;.>—ru.^1. para exron; r.ne í 
nuevos sinsabores!" (Gramática Castellana Comparada a la latina, píe. 2 ? , ¿¿ntáais de 
la Conjunción) 

(2) Algún presumido de gramático dirá quizás que ese entones está mal empleado, 
alegando que entonces significa en dq'uct Hampo. Volvamos a consultar al Sr. de .Miguel, 
quien hablando del uso de chcho adverbio en el lenguaje rigorosamente culto, dice: A 
veces equivale a supvesto esto, en este caso: "¿No te previne coa tiempo? Pues enluÁces 
de qué te quejas?" f Id, id, Sintaxis del Adverbio; 

rio como el sentido del gusto ( l ) . A Motolinia le parecía que el a» 
huacaté era la primer fruta de América {2j, a otros españoles lea 
parecía que lo era el chicozapote, y a otros que lo era el plátano, 
llegando algunos teólogos a opinar que esta debió de ser la f ruta 
vedada en él paraíso ¡3). ¿Y por que a ti no te gustan lo? adagios 
de Céi vai tes en mis folletos, han de estar mal puestos? ¿Tu gusto 
es acaso la regla del gusto literario? ¿Por que a ti no te gusta la chi-
rimoya 

JUAN. ¡Comparaciones de chirimoyas! 
F R A N C I S C O . T Ú has dicho y yo convengo en ello, que mi esti'0 es 

sencillo. ¿Por que a ti no te gusta la chirimoya, juzgas y senten-
cias que no debe gustarle anadie? 

JUAN-. Si me gusta, poca'; mucha es dañosa. 
FRANCISCO. Pues ios adagios y frases proverbiales de Cervantes 

de <|u3 uso, son' mui pocos en cada folleto. 
JUÁN. Esos adagios y frases son bellísimos y graciosísimos en la 

conversación. Dice Madramany hablando de las cualidades de Jos 
diálogos: "y si á su tiempo se mezclan algunas sales y dichos agu-
dos. jocosos v urbanos, sin chocarrería ni bajeza, causarán un sin-
gular deleite'instruyendo gusto; ámente a los lectores.—Los Diálo-
gos'del Doctor Francisco Villalobos, médico del Rey Católico, tie-
nen un estiló claro, puro y lleno dé donaires nacionales" {i). Pero li-
gar de ios adagios del Quijote en composiciones del género históri-
co o del didascálico, es como si una persona decente se viste como 

un maje.' • J-J ' v 
FRANCISCO. T díme, Juan , en un tratado histonco o oidascauco, 

por ejemplo, si yo hubiera escrito mi Ensayo en diálogo, ¿quebra-
rá la regla de Madramany? Es claro que no. Y prescindiendo de es-
to lo que ahora practicamos es una conversación, ¿por que te ad-
mira, pues, de que yo use aquí con frecúeñcia de dichos, adagios y 
frases proverbiales? . _ . ' , 

JUAN. Mira: te ruego que tomes mi consejo. Es necesario de toaa 
necesidad qué tú, como todo el que está dedicado a la sagrada pro-
fesión de escritor público, evites esa clase de locuciones aun en la 
conversación; por que cuando se escribe con naturalidad y fluidez, 
ordinariamente como se habla se escribé, y si el hombre se habitúa 
a esas locuciones villanás, es mui fácil que pasen de la conversación 
J (i; quod sentilur latente judieio velut patato. (Quintiliano, Instit. Orator.,lib. 6, 
•Cap. 4.) 

(2) Hist. de los Indios de Nueva España, trat. 3, cap. 7. 
(3) Clavijero, Hist. Ant. de México, lib. 1 ? , § Plantas notables por su fruto. 
{i) Obra cit., cap. 16. 



a los escritos públicos, aun sin apercibirse de ello el escritor. A mi 
me agradan mucho tus escritos, porque tú y yo somos eyusdemfuH 

furis, los dos nacimos en una misma ciudad, en un mismo día y en 
una misma hora, y sin duda por este aprecio los veo con grande Ín-
teres, y quisiera que no salieran con esos lunares tan feos. Veo en 
ello, no el honor de México ni aun el de nuestro estado de Jalisco; 
pero si el de nuestra ciudad natal: ya vés como la traen a mal t raer 
en todas partes, y si los lectores vén en tus producciones literarias 
esas sencilleces, se confirmarán en sus ideas preconcebidas, de que 
todos los que hemos nacido en Lagos somos unos sandios. ¿Qué me 
dices pues de esos malhadados adagios? 

FRANCISCO. Que "Se espantó la muerta de la degollada'', "A ca-
da. puerco se le llega su San Martin", "Guando pases pop el pa isde 
los tuertos cierra un < jo", "¡A que te mojo la or<ja con saliva!" 

JUAN (kvaidáhdose). ¡Hombre, eres un bárbaro!, ¡eres un troglo-
dita!, ¡procurar que enmiendes tu estilo es pedir cotufas en el gol-
fo! Esos adagios 110 te llevarán a laborea corno le amenazaba Don 
Quijote a Sancho por los suyos, por que ho iya no se usa la horca; 
pero si haran que nunca pases de escritor de pueblo, y que nadie 
lea tus escritos, sino que serán de aquellos que según la frase del 
literato español Yidart, se imprimen., pero no se publican. 

FRANCISCO. ¡Ay, amigo!, asi será, per que "El desgraciado cae de 
espaldas y se aplasta las narices." De vez en cuando me he pue^o 
con la mano en la mejilla a reflexionar sobre la suerte de. mis folle-
tos, y no hallo que pensar. Atendiendo a los muchos pedidos, me pa-
rece que los estiman, y atendiendo a que 110 se venden, sino pocos 
ejemplares, me parece que no los estiman. Cada vez que publico un 
folleto remito ejemplares a muchas personas, y debo remitirlos: a li-
nas por respeto, a otras por gratitud y a otras por amistad, y las mas 
me han hecho favor de darme las gracias en términos mui honorí-
ficos. con lo qué quedo pagado con usura. Esas cartas son mas de 
ochenta, y en razón de ser muchas de personas notables por su ins-
trucción y posicion social: limos. SS. Obispos, SS. Canónigos, abo-
gados, médicos y otros hombres de letras distinguidos, otro que no 
fuera tan huraño como yo, ya las hubiera publicado. Algunas perso-
gas me escriben: "Sé que V. ha publicado un cuadernito: supongo 
que s o me dejará sin un ejemplar"; o bien: "cuento con uu e j em-
plar"; o bien: "me suscribo (gratis) a todo lo que Y. publique." Yo 
digo entre mi: "¡Como no-considera este Señor que el cuadernito no 
es media docena de buñuelos, sino que me ha costado doscieutos,' 
trescientos o cuatrocientos pesos/ Si a lo menos me mandára uu 
queso de su hacienda osunos puros," Uno c^ue otro Señor me ha ea-

e r i to ' "Por el mucho aprecio que profeso a los escritos de M., se me 
han perdido casi todos, y le suplico que me complete la Coleccion, 
a cuyo efecto le adjunto lalistita de los que me fa l tan , ' anadiendo-
me que seria ofender mi delicadeza hablarme de contrato de com-
pra-venta . Uno que otro, previa la misma satisfacción, me pide una 
Coleccion completa, y entonces se me,viene encima, la casa en razón de 
la urbanidad, por que sabe Dios y el Sr. Cura de Atotomlco el Al-
to y mi cocinera con que trabajos sostengo dos imprentas, pues aun-
que pertenezco a la familia Sanroman, no todos los dedos de ama-
no son iguales. De todo saco por conclusión que mis folletos, dados; 
les gustan mucho, pero vendidos, nó: triste conclusión, por que ta-
baco que no tiene demanda, sin duda que es de muí mala calidaa. 
Por lo mismo dices mui bien; pero, amigo, si por mis adagios y o-
tras fealdades de estilo no son leídos mis opúsculos, que los consu-
ma la polilla como a las Coplas de Mingo, que les piquen avispas y 
los coman lobos; por que los que somos de cierto genio lo echamos 

todo a trece, aunque no se venda. 
J U A N ¡Y vuelta a las frases proverbiales cervantinas! 
FRANCISCO. Eso de que hai escritos que se imprimen, pero no se 

publican, ya sé que lo dice el Sr. Yidart en su articulo biográfico so-
bre D. Alonso de Ercilla, publicado en el "Almanaque de la Ilus-
tración Española para el año de 1882», y p a r a conocer la exacti-
tud de su pensamiento basta entrar en una biohoteea. Allí se ven 
multitud de libros y opúsculos, unos sapientísimos, otros medianos 
y otros necios como los mios, que se imprimieron, pero que no se 
publican, sino que yacen entre el polvo; mientras que el Almana-
que de la Ilustración Española se publica en todas las naciones de 
Europa, Asia. Africa, América y Oceania, donde se nabla el idio-
ma español. Pero di de mi parte al Sr. Yidart que en materia de 
libros y folletos, no es lo mas la publicación o la lectura; smo el tiempo 
que ellá dura ; que hai libros cuya publicación dura tres siglos co-
mo el Catecismo del P. Ripalda, hai otros cuya publicación dura 
veinte siglos, como las Oraciones de Cicerón, y otros cuya publica-
ción dura «na hora, como el Almanaque de la I u s t i - ^ n ^ p j m o 1 » . 

J U A N . ¿Ysi/», ¿ P O R Q U É m e d i c e s < L U E s e e s í ) a ü t ü l a m 

^ F R A N C I S C O . Por que t ú también le mojas la oreja a Jorge: tú tam-
bién usas de adagios quijotescos, como aquel "A Dios rogando y 
con el mazo dando"; tú también usas de frases proverbiale del Qui-
iote, como "falta la cola por desollar" y "harás de tu capa un^sayo 
y has hecho mui bien, por que te has mostrado . c o c e d o r y * » * 
estimador de la riqueza y donosura de nuestro idioma castellano, 
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y en lugar de decir una verdad mui común en términos comunísi-
mos y sin gracia, la lias expresado de una manera sentenciosa, in-
geniosa y graciosa, por medio de un adagio que hará subir la me-
moria del literato a los antiguos anales de Castilla, por los qué 
consta que habiendo encontrado un batidor de oro a sus oficiales 
rezando con. los brazos cruzados, les dijo; "Ea amigos, yo no me o-
pongo a que receis en las horas de tabajo, pero a Dios rogando y 
con el mazo dando". 

J IJAN. ¡Bahi, pero las cosas que en ti son heregias literarias, en 
mi son peccata minuta, por que yo uso una que otra vez de los a-
dagios y frases proverbiales; pero tú usas de ellos con demasiada 
frecuencia. Y los demás adagios que me acabas de decir ¿qué razón 
tienen? 

FRANCISCO. La razón del primero es que al sistema de Graume.se 
le llegó su San Martin con la Enchica de 21 de Marzo de 1853. La 
razón del otro: "Cuando pases por el pais de los tuertos" etc., se 
adivina por tela de cedazo, quiero decir, que acostumbrando hoi 
multitud de escritores públicos de nuestra República usar de chis-
tes vulgares para conseguir ser leidos, yo también hago lo mismo. 
Estás satisfecho: 

J U A N Ñ O , falta otro adagio: " ¡ A que te mojo la oreja con saliva!" 
FRANCISCO. Pues este sin duda se salió de mi boca juntamen-

te con los otros de su propia cuenta, por que a la verdad no tiene 
objeto. El significa una amenaza de t ra tar a otro como niño mui 
pequeño; 

JUAN. Francisco: escribe enhorabuena; imita a tu maestro el 
grande Arzobispo Munguia,-que escribió toda su vida, y desde su le-
cho de muerte en el palacio Borghese dictó a su amanuense hasta 
que comenzó a perder el habla, por la proximidad de la agonia [1]. 
Mas al tomar la pluma en ía manó, para ver el lenguaje de que de-
bes usar, acuérdate de uno de los mas altos y nobilísimos fines del 
escritor público: ¡la posteridad! Acuérdate de aquella hermosa sen-
tencia de un filósofo: "¿Quieres erigirte un monumento fúnebre in-
destruct ble? Compon un buen libro." 

FRANCISCO. Miílustrisimo maestro consagró su pluma a una cau-
sa mui grande: la defensa de ía Iglesia Mexicana; pero yo me he o-
cupado en escribir "multitud de obras chiquillas", como me dijo un 
amigo laguense, que poco o nada servirán a la juventud. Mi Ilus-
trisimo maestro, ademas de su talento colosal, tuvo medios de ha-

(1). Me contó este hecho un testigo ocular, el Sr. P r e s b . c D. Francisco Herrera; 
que pertenece al Obispado de Zacatecas* 

hlar mucho; pero a mi el dia que se me acabe el dinero perderé el 
habla; ya estoi bastante grave, y los tipógrafos de Lagos y de San 
J u a n de los Lagos me van a ayudar a bien morir. 

JUAN. Acuérdate de que la palabra Doctor significa el que ensena. 
Cumple con tu misión, enseñando toda tu vida a la juventud, pri-
múm ore, deinclescriptis. Y si por una desgracia lamentable la inexo-
rable Parca cortáre el hilo de tu vida antes que el de la mía, te com-
pondré un magnifico epitafio en treinta versos sotádicos. 

F R A N C I S C O (inclinándose profundamente). Muchísimas gracias, y 
si t a te murieres antes que yo, y me nombras heredero o menos 
albacea, t e vestiré de ángel, costearé el entierro con orquesta, y 
respecto de tus encargos privados en pro de sobrinos o de objetos 
piadosos, los volveré boruca (1). . . . . 

Hablándote con el corazon.en la mano, nunca ha tenido ilusión 
para mi la palabra posteridad, y cuando se acerque mi última hora, 
no seré yo-el que se ocupe en disponer que la sepultura sea aquí y 
no allí, ni en componer epitafio. ¿Qué se me dará a mi de que mi 
cuerpo sea puesto en mui honda sepultura, o tan cerca de k super-
ficie que le queden fuera las narices? Quédense esos minuciosos 
cuidados para los hombres grandes. 

JUAN. ¡Francisco!: hablemos con formalidad. Por nuestra antigua 
amistad; por esos venerandos techos que nos vieron nacer (2); pol-
los tulipanes y jazmines de nuestra bella patria, que coronaron 
nuestra frente en nuestros juegos infantiles; por las Universidades a 
que pertenecimos, madres de tantos varones ilustres por su saber 
y por su seso, te conjuro que escribas con el mismo buen gusto lite-
rario y con el mismo seso; que no tengas tan mal gusto, que te a -
grade el canto del centzontle y el roznar del asno, el órgano ma jes -
tuoso y la bandurria de la plebe; que no vuelvas a usar en tus es-
critos de esos adagios y frases quijotescos, que a guisa de feos Bi-
nares los empañan; que no contribuyas tú también con tu pluma a 
esa notoria degradación de la literatura mexicana; que no descien-
das a ese circo de gladiadores insolentes y de histriones, en que se 
han colocado no pocos escritores públicos de nuestro país, y entre 

(1) Entre ¡numerables de nuestra dichosa República cada uno tiene su juego: el de 
unos es el de naipes, y estos son los mas francos; el de otros es el de empleo publico; 
el de otros, el de hazañas en los caminos públicos; el de otros, el de contar mentir®, a 
tres por centavo; el de otros, vender gato por liebre; el de otros, la caballería de indus-
tria-, el de otros, curar hechizados; el de otros, enseñar a volar etc., y el de otros es estar 
haciendo la gatita muerta y engañando por unos pocos años a viejos y viejas candidas 
que no tienen herederos forzosos, para que los nombren a ellos, o a lo menos albaceas. 

(•->) Desde el balcón de mi sala veo a distancia de tres calles la recámara donde nací. 



r-54r-
ellos algunas bellas inteligencias; que no participes del lenguaje y 
estilo de este y el otro Fourier mouche, que en furibundos discursos 
desde la tribuna y la prensa hablan en bárbaro (1) y en necio (2) a 
los que ellos llaman el pueblo: .profanación de una gran palabra, y 
en fin, que .contemples esa pléyade de escritores públicos que bri-
lla en el cielo mexicano, y que escribas en aquel estilo serio, paca-
to. decente y limpio de polvo y paja, de que usaban nuestros pa-
dres en sus controversias .literarias. 

FRANCISCO. "¡Dichosa edad y siglos dichosos, aquellos a quien los 
antiguos pusieron nombre de dorados !" ; . . . . pero ya tengo sueño; 
vamos a dormif. Hasta mañana. 

JUAN. Si, la plática }}a estado bastante larga y yo estoifatigadq. 
Buena noche. 

F R A N C I S C O (fumando un puro de Tuxtla clespues del desayuno, a 
tiempo que entra Juan). "¡Dichosa edad y siglos dichosos aquellos a 
quien los antiguos pusieron nombre de dorados; y no porque en e-
llos el oro que en esta nuestra edad de hierro tanto se estima, se al-
canzase en aquella venturosa sin fatiga alguna, sipo por que enton-
ces los que en ella vivían ignoraban estas dos palabras de tuyo y 
mió . . Todo era paz entonces, todo amistad, todo concordia'"'. Y 
dime, amado Juan, sin duda nuestros padres no tenían pasiones. En-
tonces la lengua ha de haber sido mas corta que ahora. Entonces no 
ha de haber habido en México tuyo ni mió, y por esto nuestros p a -
dres no han de haber tenido ningunos intereses encontrados. 

"A otro perro con ese hueso". Qup hpi en nuestra República de 
chanza, como la llama uno de nuestros periodistas de mui buen ta-
lento, precisión y gracia en materias políticas (3), la prensa es mas 
licenciosa que en la primera época de la Independencia, es de aque-
llas verdades que se entran por los ojos; mas la prensa mexicana 
dátsdc el nacimiento mismo de la Independencia ha sido desenfrena-

(1) Eepito lo que dije poco antes: que muchísimos mexicanos que están aprendien-
do el ingles, hacen mui bien, pero harían mejor si juntamente con el idioma del Cie-
go de Albion, aprendieran bien el del Manco de Lcpanto; por que délo contrario se ex-
ponen a que se diga de ellos una cosa semejante a lo que dcpia Marpto de los latinistas 
de su tiempo (y cuenta que eran supremos): que los cocineros y mozos de muías de Lo-
pe de Vega y de Calderón dp la B.uca hablaban el castellano mejor que ellos. 

(2) A uno que otrQ periodista nuevo que ande buscando en las obras de Michelet 
o de Eugenio Pelleían u ptro semejante un testo para epígrafe, le aconsejo que ponga 
este, que es de un autov superior con mucho a esos: 

Por que como, las paga el vulgo, es justo 
Hablarle en necio para darle gusto. 

, „ . . . . LOPE DE VEGA. 
{o) renodico "La República Occidental Jalisciense", núrn. del 14 de Diciembre de 

1831. 

da, por la sencilla razón de que hasta hoi nadie ha podido poner fre-
no a'esta nación, y nadie le ha podido poner freno, por la sencilla 
razón de que los mexicanos, menos avisados que los sud-america-
nos, tuvimos el candor de decir: "Es necesaria la Independencia, por 
que México no puede ser gobernado desde España, ni por un rey 
como Felipe II; mas el Imperio o República Mexicana, desde el ca-
bo Catoche hasta la Alta California inclusive y Tejas inclusive, si 
puede ser gobernada hasta por Juan Perez". En 61 años, en todos 
los grados de la escala gubernamental desde el Presidente, hasta el 
municipe. no han faltado ni faltan hombres ilustrados y de buena 
fé, que habrían enmendado este y otros muchos errores; pero ha ha-
bido y hai multitud de Juanes Perez que les atan las manos a los 
Otros, y lo han descompuesto todo, y hoi, como decia un Cura E-
cheverria, Deas in adjutorium meum intende: "Se ha hecho un envol-
torio que ya nadie lo entiende". 

"A perro viejo no hay tus, tus." He formado en muchos años y 
con alguna diligencia, una Coleccion de Impresos en cuarenta y o-
cho tomos. Alli está multitud de papeles públicos de polémica, des-
de las de 1822 hasta las del año próximo pasado. Alli están estam-
padas las disputas de nuestros padres. Sin duda que no se exce* 
.dieron tanto como algunos escritores de hoi; a excepción de tal cual 
cosa que expresaban con mas grosería. Por ejemplo, los de hoi, pa-
ra expresar cierta cosa mui sucia, usan del embozo de remitir al lee- * 
tor a im Sr. Padilla que dicen tuvo un gran chasco, y nuestros ante-
pasados expresaban el nombre con todas sus letras: díganlo, si nó, 
los regalos que hicieron al Pensador Mexicano. Y pasando allende 
la Independencia, entre muchos de nuestros antepasados que abu-
saron de la pluma, te citaré por brevedad a uno solo, a uno de los 
primeros: Fray Manuel Navarrete: tan grande, que según mi pobre 
gusto literario se puede llamar el cenzontle de Michoacan, el Me-
lendez Mexicano y el primer poeta lírico de nuestra patria; y sin 
embargo, en una que otra de sus poesias participó de las porque-
rías de Iglesias de la Casa y de otros poetas españoles de su época. 
¿Te acuerdas del lenguaje y estilo que usaban nuestros padres en 
la cara de la juventud, en aquellos discursos que pronunciábanlos 
catedráticos al concluir el curso de filosofía, llamados con mucha 
propiedad Vejámenes? 

JUAN. Si, tengo uno de ellos, y he oido hablar del lenguaje y con-
ceptos de otros. 

FRANCISCO. Si no me hiciera difuso, con la histeria en la mano 
te recordaría lo que ya sabes: te presentaría siglo por siglo las po-
lémicas de nuestros mayores. Alli los verías bastantes veces en el 



ardor de la disputa pasando a las vias de hecho, asidos de las güe* 
dejas y sacudiéndose la pavana. Y concretándome a México, es ver-
dad que muchos de nuestros padres escribieron con sabiduría y en 
estilo mesurado y decente, como el venerable Palafox, Fray Anto-
nio de San Fermín, D. José Gómez de la Cortina, el Ilustrisimo Por-
tugal, el Ilustrisimo Munguia, el Dr. Arrillaga, el Sr. Canónigo Dr. 
D. Pedro Espinosa, despues Arzobispo de G-uadalajara (1), Fray 
Mueio Yaldovinosy D. Bernardo Couto; pero otros much í s imos . . . . 
¡Quita alia!: no me propongas esos modelos; no quiero escribir co-
mo muchísimos de nuestros padres. 

Calma, amigo, calma. Déjate de trogloditas, de conjuros y de e-
xageraeiones y fogocídades. Aunque no eres muí afecto a las fábu-
las mitológicas, muchas de ellas entrañan bastante moralidad, por 
ejemplo, aquella de Icaro, que enseña los malos resultados de la 
fogocidad: y aquella otra de Faetonte que por su imprudencia des-
peñó el carro del Sol. Las fogocídades echan a perder las cosas, y, 
si las personas 110 están bien en los estribos, echan a perder hasta a 
las personas. Déjate de exageraciones y de escrupulosos extremos. 
Los extremos siempre han sido perjudiciales, díganlo si nó, el siste-
ma de Gaume y de Ventura. Prudencia, amigo, Esta virtud ex-
quisita y difícil consiste en poner medio" entre los extremos. En el 
medio consiste la virtud: principio que mucho tiempo antes que A-
ristóteleshabía sentado Confucio. En ese medio está el modo que 
tienen los jesuítas para enseñar a la juventud y para escribir para 
el público: mientras que un jesuíta, Alápide, escribía multitud de 
libros en folio, otro jesuíta, Ripalda, escribía un cuadernito, y los 

[ 1 ] Polemista muí notable, por que en medio de un estilo demasiado sencillo tenia 
una lógica apremiante. Los liberales se veian mui embarazados con sus argumentos., a 
los que llamaban tranquillas de Biliuarl. Tranquilla es una palabra vulgar que signi-
fica tranquilla: aunque una tranca sea pequeña, de tal suerte aprieta una puerta, que 
por grandes esfuerzos que se hacen no se puede abrir. Como crítico, daba sus buenos 
pellizcos y piquetes, como aquel Habemus novum iheologum, que repitió tanto al Dr. D. 
Andrés López de Nava, que lo hizo bailar. Y sin embargo, críticas moderadas, porque 
¿qué arma mas suave que un alfiler? 

Del mismo tiempo que el anterior y también escritor público y polemisma, fué mi tio 
el Dr. D. Clemente Sanroman. En el periódico i4El Error ' que redactaba él solo, dió 
fuertes pinceladas, como esta con que quiso retratar a los llamados entonces potares y 
despuc-s liberales moderados: 

Mel in ore, 
Verba lactis, 

j Fel in cor de, 
Fraus in faclis. 

"Miel en la boca, palabras de leche, hiél en el corazon. fraude en los hechos". 

dos en diverso estilo y perfectamente bien según su objeto. En ese 
medio entre los extremos está el busilis y acierto en el estilo y en to-
do: ni como el Dr. Covarrubias, cuyos folletos (algunos) son ilegibles 
desde el mismo frontis, ni como los aldeanos de Paulenca, que estu-
vieron una hora con el sombrero en las manos y la boca abierta sin 
objeto: est modus in rehus (1)., 

¡Mis adagios y frases tomados del Quijote! ¿Y qué tienen mis po-
bres adagios y frases.? Son una poquita de sal con que he rociado 
mis escritos para hacerlos menos insípidos. "Las sentencias, dice Ma-
dramany, han de ser como la sal en los manjares, las que basten 
para dar gusto/ ' ¿Y qué son los adagios de Cervantes sino senten-
cias profundas, agudísimas y sabrosísimas? i.os libros son el man-
jar del espíritu, como la carne y demás alimentos corporales son 
el manjar del cuerpo, y lo que eh la bella literatura se llama buen 
gusto, el gusto literario, es semejante al gusto corporal. Luego si pa-
ra el gusto y ia digestión de los manjares deí cuerpo es necesaria 
la sab también lo es para el gusto y aprovechamiento de los man-
jares del alma. Acerca de esto están convenidos San Agustín y 0-
tros clásicos cristianos y Quintiliano y demás clásicos paganos. Di-
ce San Agustín: "Mas como los que comen y los que aprenden tie-
nen entre si alguna semejanza, para evitar el fastidio de muchísi-
mos, aun los alimentos (del espíritu) sin los que no se puede vivir, se 
han de sazonar" (2). Dice Quintiliano- "Las agudezas son como un 
simple condimento de la composicion literaria (ora sea del género 
histórico o del didascálico o de otro), que se percibe en el juicio la-
tente como en un paladar, y excita y defiende del tedio la composi-
cion. Empero, como la sal rociada con alguna libertad sobre los man-
jares, con tal que no sea excesiva, causa no poco deleite, asi estas sa-
les en el lenguaje, tienen cierta cosa que nos produce la sed de se-
guir escuchando o leyendo" (3). 

Mas. Todos mis opúsculos están destinados a la juventud, y si 

(1 ) El hecho de los vecinos de Paulenca lo refiere el Lic. Cascales en sus Cartas Fi-
lológicas, década 1 ? , carta 8 ? Escribió en Murcia en el siglo XVII , y su libro es ya 
mui raro en nuestra República. 

(2) Sed quoniam inter se habent nonnullam similitudinem vescentes atque clis-
centes, propter fastidia pturimorum, etiam ipsa sine quibus vivi non potest, ali-
vienta condienda sunt. (De Doctr. Christ., lib. 4, n. 61). 

(3 ) Velut simplex orationis condixnentum, quod sentitur latentejudicio velutpa-
lato, excitatque et à taedio defendit orationem. Sanò tamen, ut sal in cibis pauld 
liberali')s aspersus, si tamen non sit immodicus, affert aliquid propriaevolupta-
iis, ita hi quoque in dicendo sales habent quidquam quod nobis facit audiendi si-
tim. (Instit. Oral, lib. 6, cap. 4). 
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en los libros y opúsculos para los hombres ya formados, aunqúé 
pertenezcan al género histórico o al didascàlico, es muí convenien-
te amenizarlos con oportunas sales para domiuar el fastidio, como 
lo acabas de vèr por la doctrina de San Agustín y de Quintiliano, 
esta es una verdadera necesidad en los libritos destinados a la ju -
ventud. Por que la juventud es mas inapetente, digamos asi, poi-
que rehuye de lo árido e insípido mas que los hombres maduros; 
por que respecto de ella hai mas necesidad de sazonar el alimento 
del espíritu, de amenizarle la lectura mezclando lo útil con lo dul-
ce, según el precepto del primero de los maestros del estilo y de 
la bella literatura. Aquí está el busilis de la enseñanza literaria de 
los jesuítas, co» la que nunca atinaron Gaume'ni Ventura, por que 
solo "El que las sabe Jas tañe", y perdóname el adagio cervanti-
no. Desde San Ignacio de Loyola hasta hoi los jesuítas han cono-
cido, que si a los niños de doce años y a los jóvenes de diez y siete, 
no les pusieran en las manos mas que las obras de los Crisóstomos, 
Gregorios Naciancenos, Ciprianos, Gerónimos, Gregorios Magnos y 
otros semejantes, la llamita se apagaría con el recargo de leña; tan 
tiernos entendimientos e imaginaciones que se hallan en el abril de 
la vida, semejantes a l a s mariposas de pintadas alas que vuelan 
por el pensil, parecidas a las flores que se abren a los besos del cé-
firo y se cierran con el frió de la noche, se abrumarían con obras 
tan graves y tan profundas /y por esto esos maestros perpetuos de 
la juventud, entre esas enseñanzas cristianas mezclan hábilmente 
las Fabulillas de Fedro, las Eglogas de Virgilio, las Elegías de 0 -
vidio, las Oraciones de Cicerón etc. "El que las sabe las tañe." A-
quí está el secreto de esos adagios, donaires y estilo ameno que vé-
mos en los libros destinados a la juventud escritos por jesuítas. "El 
que las sabe las tañe." Estos sabios y santos religiosos, m en mate-
ria de enseñauza ni en ningún otro negocio con los prójimos, olvi-
dan jamas esta máxima de su Santo Fundador: "Entrar con la de 
otro para salir con la nuestra." 

Y ya que tocamos este punto, mucho me choca que, siendo tú li-
na persona de tan vasta y sólida literatura y de ideas tan católi-
cas, tenga yo, siendo un pobrete, que defender a la Compañía de 
Jesus y la Encìclica del Papa contra á. {Y cuando esto hubo elidió to-
sió). 

J U A N . ¡ N O ! Y O respeto, admiro y amo a la Compania de Jesus, y 
pongo sobre mi cabeza la Encìclica del Sr. Pio IX de 21 de Marzo 
de 1853; y si alguna vez he de usar de algún adagio, te diré "A Ro-
ma por todo". ¿Me negarás que Gaumey Ventura eràn multa tol i eos? 

FRANCISCO. N O . 

JÜAN. Lo que ha sucedido es: respecto de los jesuitas, que "algu-
na vez dormita el buen Homero": quandoque bonus dormitat ílomz-
rus, y respecto de la Encíclica, que la hemos entendido de diverso 
modo. 

FRANCISCO. ¡Pero hombre, eso no es dormitar! ¡Ese sueño de San 
Ignacio y los jesuitas, es mas profundo que el de Don Quijote cuan-
do lo sacaron de la cueva de Montesinos!, que aunque "lo volvie-
ron, y revolvieron, sacudieron y menearon", no despertaba; pues a 
la verdad que bastante los han sacudido y meneado sus enemigos. 
¡Ese sueño de los jesuitas es mas largo que el de los sapos:, por que 
dura ya tres siglos y medio, y no hai esperanzas de que despierten.. 
Y respecto de la Encíclica, ¿pues qué el Papa habla con tal oscuri-
dad pero digamos aqui lo que dijo Jesús a sus Apóstoles en el 
camino del Monte de los Olivos cuando insistían en lo de las espa-
das: "Dejemos esto:" Satis est. 

Te admiras mucho de mis adagios, y ciertamente de nada te ad-
miras, por que de adagios han usado en composiciones serias inume-
rables autores, y no autorcillos como yo, por que entonces se podría 
decir que fórmica formicae amica, y que "Un asno rasca a otro asno;" 
sino autores respetables y aun respetabilísimos. De adagios y de o-
tras agudezas usó en sus escritos didascálicos Voltaire, que aunque 
fué un gran impio, esto no quita que sea una grande autoridad en 
materia de estilo y de bellas letras. „ 

De adagios y otros donaires usó Pericles, de quien dice Cicerón 
que parece "que la gracia habitaba en sus labios", al grado que cuan-
do hablaba o escribía, dejaba en sus oyentes o lectores unos "como 
aguijones", por el.interes que excitaba de seguir oyéndole o leyén-
dole (1). De adagios usó Cicerón, por ejemplo este: "Un clavo saca 
otro clavo" (2). De adagios usó Plutarco en su tratado didascálico 
"Del modo de Educar a los hijos", por ejemplo este: "El ojo del a-
mo engorda al caballo"' (3). 

De adagios han usado San Francisco de Sales, Alonso Rodríguez 
y otros muchos doctores católicos en sus obras teológicas y místicas 
(4). Y digo en esas obras tan graves, por que los autores católi-
cos que han usado de adagios en sus obras de bella literatura, co-
mo es mi Ensayo, soninumerables. De adagios han usado en elrnis-

[ 1 ] in labris leporem habitasse... quasi acúleos. [ De Orat. , lib. 3, n. 153]. 
[ 2 ] Tusculanas, cuestión 4 . " 
[ 3 ] Cit. por Rollin, obra cit., lib. 6, pte. 2, cap. 3. . . . . 
[ 4 ] Melchor Cano en una obra tan seria como la De Loéis Tkeologms, usa de ada-

g i o , verbi gracia: "De luengas tierras luengas mentiras". 
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mo pùlpito ci Padre Martínez de la Parra (1) y otros oràdores ca-
tólicos aprobados por la Iglesia, sin lastimar la severidad y mages-
tad de la cátedra del Espíritu Santo. De adagios han usado los San* 
tos Padres en sus escritos serios y católicos. Entre muchísimos te 
citaré este: "En arca abierta hasta el justo peca" (2) . Ya te acuerdas 
de aquel pisar de buei viejo con que San Gerónimo mortificó a San 
Agustín, y de aquello de ojo de las cabras con que él mismo Doctor 
Máximo ridiculizó a Calfurnio. Por que siempre ha sido regla de 
buena literatura que en las composiciones del género didascàlico y 
en toda clase de escritos es lícito usar de sentencias. Por que los ver-
daderos adagios [como son los de Cervantes], son unas sentencias 
breves, muí morales y llenas de gracia. Po rque los Santos Padres, 
los autores místicos y los oradores católicos han estado muí con-
vencidos de aquella verdad ensenada por el Eclesiástico: "El len-
guaje gracioso abunda en el hombre bueno" [o], y de aquella otra 
enseñada por San Pablo: "Vuestra conversación [ de palabra o por 
escrito], sea siempre en gracia sazonada con sal" (4). 

De adagios han usado los Concilios, por ejemplo este de que usó 
la Asamblea de Trento: "El hábito no hace al monje." 

De adagios usó Salomon, o para mejor decir, el Espíritu Santo por 
la boca de Salomon en el Libro de los Proverbios [5}. 

[ 1 ] Laz de Verdades Católicas. 
(2) Inarca aperta etiamjustuspeccai: sontencia cuya sustanciaos ínui prove-

chpsa y cuya forma es carreta carretae, y de esta triste forma encontrará la razón el 
lector a la pag. 14 de este folleto. Muchos creen que siendo un latin conforme a las re-
glas de Nebrija o de Iriarte, es un buen latin. Asi se deduce de algunas cartas priva-
das escritas en latin, de muchísimos programas de actos públicos, y aun de algunas di-
sertaciones y oraciones fúnebres. ¡Cuanto se equivocan! Un latin semejante tiene cuer-
po, pero es un cuerpo sin alma; le dará esta la imitación de los clásicos. Tal es la famo-
sa De Idiomatc Otkomitorum Dissertatio del P. Nájera. Los autores de esas compo-
siciones. al presentar ese cuerpo sin alma, dirán que al cabo el latín es un idioma 
muerto. Para probarse una vez en una cátedra do lógica que lo imposible algunas veces 
os posible, so presentémoste argumento: Dominus Quijote tetigit stellas. Este la-
tin es conforme alas reglas de Nebrija y de Iriarte en todo: analogia, sintaxis, proso-
dia y ortografia. El mismo D. Juan de Iriarte, que fué buen latinista y Antonio de Ne-
brija, que lo fué excelente, no habrían salido tales si no so hubieran dedicado a la tra -
duccion, y no solo traducción sino estudio de los clásicos, sino que se hubieran limitado 
a l a teoría de las reglas gramaticales, y traducción d e In arca aperta y demás tro-
zos y composiciones de latín biluaresco. Y le llamo latin en un sentido lato y con per-
don de Cicerón, San Gerónimo, Erasmo, Luis Vives, Melchor Cano y Berardi. 

[ 3 ] lingua eucharis in bono homine abundat. (6-5) . 
[ 4 ] Omnis sermo tester semper in gfatia sale-sit conditus. 
[ 5 ] S. Athanasius in Synopsi S. Sripturae, cap. 14, in Librum Proterlio-

rum eos ad quatuor redigit species: Primó enim ínter eos sunt paroemiae, id cstí 

De adagios usaron los Profetas, o mejor dicho, el Espíritu Santo' 
nor ia boca de los Profetas: tales son [entre otros] los siguientes: O 
seas- -'Libraré mi lana y mi lino" [1]; "Sembrasteis impiedad y cose-
chasteís iniquidad" [2]. Amos: "No soy profeta, no soy hyo de pro-
feta: sino que yo guardo unas vacas, y voy repelandosicomoros 
[ 3 1 Kalium: "No se levantará dos veces!a tribulación' [4]. Aggeo. 
"El que recogió salarios los echó en saco roto' (o). . 

De adagios usó Jesucristo en su Evangelio: tales son (entre o-
tros) los siguientes: 1 . ° "Ninguno puede servir a dos señores' 
(0), del qué dice Alápide: "Es un adagio-que signilica que es raro 
y difícil satisfacer o ser uno adicto, servir y obsequiar cumplida-
mente a dos señores, que casi siempre son de diversos genios y eos-
lumbres". Equivale a nuestro adagio: "No se puede agarrar dos 
liebres a un tiempo", y a este otro: -Lo que has de dar al mus, dá-
selo al gato, y sacarte lia de cuidado". 2. o "Ningún profeta es acep-
to en sS patria" (7), del qué dice AláPide: -'Este es un ^ v ^ o u r 
sado por el pueblo bajo, y comunmente verdadero >¡(

el ^ c i o ^ L s 
te era un proverbio común entre os judíos . 0 . G f a s el mos 
quito y e s t r a g ó el camello" (8), del qué dice Alapide: "Es prover-
bio. - Adagios semejantes y que significan casi lo mismo son los 
siguientes: Quitas agua a la fuente para llenar el mar, Quitas-
luz a la vela para añadirla al sol" etc. 4. o «Os cantamos y no bal-
asteis llorarnos y no plañísteis" (D), del qué dice el expositor 

Crampón: "Adagio tomado de los niños, que en las plazas jugando 
imitan lo que han visto que sus mayores l i a c " ser.ledM . 6. 
"Si la sal se desvaneciere ¿con que sera salada? (10). 0. JNoen 
tienden una antorcha y la ponen debajo del cdemrn,.smo sobre el 
cmdelero" Tl l l 7 . 0 "En donde esta tu tesoro, allí esta también tu 
¿ r a z ó n " A 2 LS.° "Con la medida qne midiereis os volverán a me-
dir" f l31 9 0 "Vés la paiita en el ojode tu hermano, y noves la vi-
ga en tu oio" (14), del qué dice Seio: "Era un proverbio entre 
tos hebreos " 1 0 . 0 "Ninguno echa remiendo de paño recio en 
v i t i d o viejojper que se lleva cuanto alcanza del vestido y se h a -
ce peor la rotura" (15). 1 1 . 0 "No echan vino nuevo en odres vie-

"scñtaitiac fáciles ci triviales, quac licet acutac, tamen 
quae etiam á plcbeüs et rudibus intclhgantnrct ^ ^ T f o d í f e t ^ Z oí 
cantar proverbia, quasi communia omnmm rtcrba, W piae fonbus et in oie 
nium versaniur. [Alápide in Prov. 1 1 ? ]• 

[„ cap. 2, v. 9. (6) Matt. 6-21. " ¿ f 
2 cap. 10, v. 13: (7) L u c 4-24. ' 
3 cap. 7, v. 14. (8) Matt. 23-3*. 
4 cap. 1? , v. 9. ('-») W,n-17 , 
5 cap. 16jV.fr. (10) Id, 5-13. M ^ ^ 



j o s ( i ) . '12. ° «Si en el árbol verde hacen esto, ¿en el seco,- qué se 
liará?" [2]. 13.« "Cosamas bien aventurada es dar que recibir.". Tú 
opinas que en los escritos serios no tienen lugar los adagios, ¿y crees 
que las obras de los Santos Padres, los Libros del Antiguo Testa-
mento y el Evangelio no son libros serios? Si pueslo3 Padres de la 
Iglesia, si los Profetas, si e'1 mismo Jesucristo han usado de adagios, 
¿por qué haces tantos aspavientos por que yo haya smbrado en mis 
pobres obnllas algunos adagios? 

Y si todavía ese argumento no te pareciere fuerte, voi a empu-
ñar la Maceta de íepelmajc del Dr. Covarrubias. Permito sin conceder 
que los adagios de Cervantes sean sentencias del pueblo bajo. Está 
probado con Quintiliano que en toda composicion literaria (ín 
oratione) es licito usar verla del pueblo bajo. Está probado en la 
Adición 37. p que la expresión latina verla significó lenguaje, pen-
samientos, sentencias. Asi pues: según Quintiliano, en los Compen-
dios de Historia y en las composiciones didaseáiieas están bien em-
pleadas las sentencias de la plebe. Los adagios de Cervantes son (se-
gún t ú ) sentencias de la plebe. Luego según Quintiliano en los Com-
pendios de Historia y en las composiciones didaseáiieas (como es 
mi Ensayo) están bien empleados ios adagios de Cervantes. 

JDAN. Si, pero tú no usas de la sal de los adagios con aquella ca-
ridad y buen ánimo que dice Sa'n Pablo, sino que en tus Compen-
dios de Historia y en otros opúsculos los has usado para ridiculizar 
y-morder a diversos autores: asi en tu Ensa}7o los usas para ridicu-
lizar y morder al Abate G-aume y al Padre Ventura. 

FRANCISCO. INO, no para morder; para ridiculizar si: para ridiculi-
zar a las personas nó; para ridiculizar sus opiniones, si. ¿Y qué tie-
ne esto de malo? 

Juan, Juan, escúchame con atención. "El mas sabio abad es el 
que ha sido monje". 

JUAN. Adagio mui precioso, por que ninguno conoce mejor a los 
monjes que el que los ha tratado intimamente muchos años. 

FRANCISCO. Bien está; pero desentiéndete déla letra, y fijémonos 
en el espíritu generalizador de esa gran sentencia bajo la forma de 
adagio. El quiere decir que para que uno trate bien una cosa, se ne-
cesita que tenga experiencia de ella, que antes se halle impuesto 
bien de ella. Por ejemplo, para calificar bien un libro u opúsculo so-
bre Historia Griega, se necesita haber estudiado la Historia Griega 
con la dedicación grande o mediana con que la estudió el autor. Pe-
ro eso de que un hombre, aunque sea instruido en Matemáticas, én 

(i) id, id. ir. 
(?) LUC. 23-31, 

I? * 
— 0 0 — 

¿ j u r i s p r u d e n c i a u otra ciencia, que no ha estudiado la Historia Grie-
ga ni la bella literatura, o sea la ciencia de hablar y de escribir, 
después de haber leído a saltos aquel libro u opúsculo, diga en una 
conversación o en una carta: "Esta obrita tiene estos o los otros de-
fectos", es hacerse sin razón el eco de una mala fama. El que no 
conoce la electricidad se sorprende y aun duda de que se puedan 
enviar palabras por medio de un alambre. Al que no conoce la Quí-
mica, sus maravillas le parecen mentiras. Él que no conoce el De-
recho Canónico se sorprende de que le digan que un protestante se 
puede casar con una católica y viceversa . Se sorprende de que se 
puedan presentar dos hombres pa ra la celebración de un matrimo-
nio, asaber, uno de ellos corno apoderado de la novia; y dos muje-
res, una de ellas como apoderada del novio; y un hombre y una mu-
jer : aquel como apoderado de la novia y la mujer como apoderada 
del novio. Y en fin, para el que "no ha estudiado la profunda filosofía 
de la Historia, o cualquiér otra ciencia, unas cosas son sorpresas, o-
tras inverosimilitudes y otras errores; por la sencilla razón de que 
el q u e no c o n o c e las premisas, no puede entender la consecuencia. 
Áqui tratamos un punto de bellas letras, asaber sobre el uso cris-
tiano o anticristiano del ridiculo en los escritos. Tú te admiras de que 
yo u«e del ridiculo. Yo respeto tus profundos estudios en las bellas 
letras, respeto los largos anos que has andado los espinosos caminos 
del escritor público; pero por si o por nó, te haré las reflexiones si-

S U E U r m a del ridiculo, no pasando de critica literaria, no t raspa-
sando los limites de la moral y de la urbanidad, siempre ha sido u-
na arma de buena lei ( 1 ) ; y en materia de polémica es según Ho-
racio el arma mas fuerte y la mejor (2 J . Los doctores catolicos a-
firman que hasta la causticidad es .licita, cuando asi fuere necesa-
rio (3). 

m Dice Cicerón: Tempori* ratio, et ipsius dicacità tis moderano, et temperan -
Hael raritas dictoriim distinguet oratorem á scurrá'. etquod nos curacausa dui-
Tùs non t id Ji videaniur, sed ut p, njiciamus aliqiñd, r íe toturn f ^ ^ n e 

a sa r De Oratore, lib. 2 , ». 247] . Y Quintiliano: üicacüas posila est inhacve-
luti jaculatiune verborum, <f illusa breciter « ^ ^ [ I n s t . t , hb. 6. cap. 4] . 

{2) Fortiús et meliús magnas plerumquesecat res. 
(3) A\ix>\áe dice: "Omnis sermo vestir semper in gra ia sale sii condita* , 

lenitale scilicet Cavitate, candore, ventate, sapientia, delecta, lepore, venustate: ten tate, seilicet, suavu t, , ar.erbitate. Haec enim omnia 
Z : concepto exp.ica el lenguaje a ve-
ce s h aste caút t ico de San G e r onimo, e! Abate Guenée y otro« autores catohcos, 
a io qué no llega el raic. 
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Por esto los clásicos antiguos y modernos, que deben ser nuestros 

modelos, han usado déla sal y arma del ridiculo. "Con mucha sal, 
dice Juvenal, fregó y limpió Horacio la ciudad de Roma" (1). Con 
mucha sal fregó Miguel de Cervantes y limpió la sociedad europea, 
de las creencias caballerescas y de otras muchísimas preocupacio-
nes. Con mucha sal fregó el Padre Isla el pulpito y lo limpió de mu-
chas manchas. De sal usaron los clásicos cristianos, especialmente 
San Gerónimo. 

Pero ¿qué digo los clásicos cristianos? La misma Escritura nos ofre-
ce la sal y arma del ridiculo, inspirada por el Espíritu Santo. Omito 
aquella amarga ironia: "He aqui Adam como se ha hecho uno de 
nosotros" y otros pasajes de la Biblia, y presento solamente este. 
Cuatrocientos cincuenta sacerdotes de Baal y el pueblo de Israel 
estaban solemnemente de pie al rededor de dos altares, y emmedio 
de todos Elias. Tratábase de experimentar y probar al pueblo cual 
era el verdadero Dios: si Jehovah o Baal. Se iba a poner un buei de-
gollado sobre cada altar sin poner fuego debajo; si bajaba fuego-
del cielo sobre el altar de Baal, este era el verdadero Dios, y si^no 
bajaba, sino sobre el altar de Jehovah, este era el verdadero Dios. 
Los sacerdotes de Baal colocaron el buei sobre su altar, y comenza-
ron a invocar a su dios para que mandase fuego del cielo sobre él. 
Ya los rayos del sol de medio dia caían a plomo, ya hacia muchas 
horas que los sacerdotes de Baal lo estaban invocando, y no baja--
ba fuego del cielo. Entonces Elias comenzó a burlarse de ellos di-
ciéndoles'que gritáran con voz mas fuerte, por que quizas Baal es-
taba distraído platicando con alguno y por eso no los oia, y ellos 
"daban mayores gritos." Elias les decía que gritáran mas, por que' 
quizas Baal iria caminando o estaría en algún-mesón (donde hai mu-
chos que entran y salen y mucho ruido), y por eso 110 los oia, y ellos-
gritaban mas y saltaban ritualmente por encima del altar, por que 
debían de ser buenos brincadores. Ni por esas. Elias les decía que qui-
zas Baal estaba dormido, que gritáran mas, y ellos gritaban mas y 
se disciplinaban hasta quedar bañados en sangre. Luego Elias colo-
có su leña y su buei sobre el altar de Jehovah, derramó doce cán-
taros de agua sobre el buei y la leña, invocó al Dios de Abraham, 
ele Isaac y de Israel, " y cayó fuego del Señor, y devoró el holo-
causto, y la leña, y las piedras, lamiendo aun el polvo, y el agua 
que había en el acueducto" (2). 

Esta sátira de Elias es la flor de h cañóla, pues ni en- Voltaire que 

(1) Multo sale urben defricuit. 
(2) I I I Keg., cap. 1S. 

¿htirizé en el sentido del mal, se encuentra una burla mas picante 
y graciosa que la del profeta del Carmelo en el sentido del bien. 

La sal en demasía hace los alimentos amargos y dañosos; mas la 
poca sal los haCe sabrosos y provechosos. Lo mismo sucede en el 
alimento espiritual, en los escritos. Si has visto con reflexión las 
partes de mi Ensayo, habras observado que aunque llevan el mo-
desto nombre de Adiciones, casi todas son formales disertaciones: li-
na es disertación histórico-critica; otra, disertación canónica; otra, 
disertación sobre un punto de humanidades etc. Ha sido pues nece-
sario rociar, nada mas que rociar la sal del ridiculo, de los adagios 
y de otras gracias del estilo sobre materias tan áridas, para hacer 
agradable su lectura. 

¿Por qué uso de sales?, ¿por qiié uso de adagios?, ¿porque escri-
bo con sencillez? Mi querido amigo, ya recordarás aquella sentencia 
de Buffou: "Él estilóos el hombre". Por cierto queme desagradan 
mucho los escritos secos como un esparto, y todo mi Ensayo se diri-
ge aprobar, que todos aquellos que creen que en un discurso orato-
rio o eh un escrito teológico, jurídico, médico etc., lo que importa 
es la sustancia y no las galas de la forma, la yerran completamente. 
Viejo soi, y sin embargo leo con placer a Esprohceda y a Acuna y 
siempre los tengo en mi librería (1); y si te he de vaciar mi corazon, 
aunoue sea a riesgo de decir un disparate, pocas cosas se encontra-
rán en Carpió y en Pesado tan sentimentales y encantadoras como 
el "Adiós" de Acuña. Me agrada mucho la elegancia, la dulzura, el 
estilo poético, aún para escribirse la Historia, como lo ha hecho 
Prescott, y me parece que mis pobres escritos 110 están tan desali-
ñados y de tan desagradable lectura. Pero me hostiga la que Cice-
rón llama dulzura recocida: el estilo empalagoso, como es el de La-
martine en su Rafael. Me desagradan las palabras altisonantes, el 
lenguaje muí estudiado y forzado, los pensamientos alambicados, 
las frasecitas rebuscadas y el estilo ampuloso y pedandesco. Se vén 
algunas veces escenas como estas. En una fonda, garito o tendajos, 
unborrachito que ha leido ciertos librillos y periódicos: - habla del 
cosmos y de la idiosincracia, y algunos animálculos que le rodean- ran-
cheros, artesanos, vagos u otros mal pergeñados, le escuchan en silen-
cio y con admiración, creyendo que el cosmos es un hombre muí sa-
bio y que la idiosincracia debe de ser su mujer (2). Un petit Castelar 

( 1) Ya se entiende que los leo como las composiciones délos clasicos gentiles, con 
selección de poesías. , . . . 

( 2 ) La frasecita nial pergeñado es muí del gusto de algunos per tenecieres 
a l a clase f>rense, que dicen: "mi mal pergeñado escrito". Pergeñado s.gmnca 
hecho hábilmente, de manera que "ma l pergeñada" viene a decir hecho mal 
¡lábilmente. 
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pronuncia un discurso sobre cualquier cosa o sobre nada, por qué 
una asociación literaria parecida en su formalidad y duración, a uno 
de esos palaeitos de baraja que forman los niños, es lo mismo que 
nada; sube a la tribuna a la luz de la sabiduría de muchas velas 
de estearina, y luego salen los ventisqueros gráficos y los bambúes, pa-
sifiores y melocotones de los jardines del infinito. No ignoro las pala-
bras científicas modernas, ni las que novísimamente están toman-
do asiento en nuestro idioma, ni los disparates novísimos: pero, co-
mo dije bace treinta y un años en mis "Elementos de la Gramática 
Castellana", aquellas y esas no deben emplearse sino con oportu-
nidad. y cuando las pida el asunto espontáneamente. Me desagradan 
las viejas con flores otoñales en el cabello, y causar catástrofes y cata-
clismos sin necesidad. En mis sencillas páginas no encontrarás etapas 
legendarias, ni trorribas idiosincráticas, ni nectarios e himnarios influen-
ciados, ciereólitos siderales, truchas undívagas, estelas• evanecentes, ráfa-
gas ascensionales, antecesor ales, raciales (de raza) y terminales, evange-
lios vertiginosos, calvarios de los tahúres, apoteosis que no tienen razón 
de serr, por que se cree que el difunto acabó como acaban los perros, 
ni siluetas fulgurantes y titánicas en Yuririapúndaro y en Santiago 
Tangamandapio, ni pedanterías plásticas. En todo escrito debe pro-
curarse la corrección, ¡sin duda!; pero debe huirse del repulimiento 
exagerado, que según Séneca hace aparecer los escritos como los jó-
venes que se separan del espejo con el cabello y la barba curiosamen-
te rizados y untados (1); escritos muí compuestos y "prendidos con 
veinticinco alfileres", para usar de nuestro precioso idioma caste-
llano. Principalmente en la oratoria ese estilo produce el efecto del 
yelo. Estuve en Roma, Paris y Londres, pero por convicción y por 
gusto soi lagnense. Ser hijo de andaluz, mi temperamento, mi edu-
cación de colegio, mi formación en autores pertenecientes al esti-
lo sencillo, el vivir hace muchos años en una ciudad de las que an-
tes se llamaban de provincia y mi voluntad, me inclinan a l a natu-
ralidad, la sencillez, la claridad, la franqueza y frecuentemente a 
la chanza, como lo conoces tú y todos los que me han hecho el favor 
de t ratarme. Tal es mi genio y tal es mi estilo, por que "El estiloes 
el hombre". 

_E1 estilo sencillo del Quijote es mui acomodado a mi genio y a 
mi gusto literario, y ojalá sea cierto este pensamiento de Blair: " A 
Cervantes puede aplicarse lo que de Cicerón decia Quintiliano: 
"Tenga entendido haber aprovechado aquel a quien Cicerón agra-

(1) baria et cema nítidos, de cap sida fotos. 

de mucho" (1). A honra y a dicha tengo haberme tocado en suer-
te la lengua de Cervantes, y usaré de su lenguaje apesarde los pe-
sares (2); no quiero ni es mi voluntad renfmciar a sus tesoros: la 
riqueza, la propiedad, la puseza, la moralidad, el i n g e n i ó l a sal y 
el donaire de sus modismos, de sus adagios y frases proverbiales (á). 

(1) Lecciones sobre la Retórica, prólogo. * , a . m l . , 
2 Si a alguno le pareciere que esa frase pertenece al lenguaje fam.liar, e suplico 

que lea las obra* de M é n d e z Pelayo, q,ao son hoi buscadas con empeño y ledas per 

r ? S d e , comentando aquellas palabras: "El sabio . . . p a g a r á ^ escondidodo 
lo proverbios, dice: "Proverbios son unas sentencias graves reoiDi.das por o u ou 

de todos y usadas v u l g a r m e n t e ^ ! gran literato j r ^ H a í m ^ K W ™ -
suaie castellano la combinación dulce, pero no lánguida de Jas letia*. la a m termina 
S L U p e r o n o c a a o n t ^ n i p e r a d a las pa labra : « ^ X 
uniformo de los acentos; la pronunciación grave, pero a g r a t l a b l e . k d ^ r s o s somdo, 
la copia de propias, pero no afectadas expresiones: .a nqueza ^ ^ « J ™ * 
tas metáforas: la abundancia de proverbios invernosos, de sen eneas ^ b h m e . d , ^ -
llenos de « ^ f o r m a n un dialecto tan noble y b e l l o t e no cecUa ¡ W ^ ^ ™ 
W - iC i , por los Autores de la 

•'Los sabios no suelen mcnosprectar los a d a g ^ , castellana 

pues de estos, enseñando ciencias aUas de 
Teología, en cualquier cosa de estas se aprovechan d ^ ^ c L palabra., ' y 
demostración y probanza que ellos traer suelen. \ g ^ ^ J g ® a d ¿ 5 o ó refrán 
grandes razones, y subidas, han prpbado, vtenen a concotd^ ; ^ 
antiguo, tiéuenloellos por demostraron q u e U a m a a ^ ^ . " autoddad los dieron, 
massabios de los hombres en tanto tuvieron los refranes y Unte^ auton a 
j u 0 que el J 

tercero principalmente, hablando e l pueblo 
hay nadie tan rico por mucho que ^ ninguno ^ tan 
todo junto, con poca cosa que cada d muchos. s íno son gen-
sabio, que p u e d a acertar tanto como el pueblo, ayunamie i 
te muy grosera, cmmdo t e t o 7 que conozcan 
¿ todos una. dice Aristóteles, puso-D.os luz e n e l e. t d ( , t e n e r 

la verdad, de matura J y o s " e to^^en tan gran manera afc 
en mucho, y no antiguos encerrar pn pocas palabras mucha sab.-
donado a ellos . . . Cuando poamn ios a g , , t a r l a r i ? a . y Hártense donai-
dur iaencosasapádel c o m u ñ ^ el sabor t a n ^ ^ ^ ^ ^ á i n f l n i t a d o U n . 
r e s e n c o s a s g C a v e s . C u a n d S a s i o n p o c ^ a l ^ ^ « ^ ^ o o m o dice 
ra al alma, y os en gran ^ ^ ^ ^ ^ ^ i o n de Proverbios del Co-
Aristóteles on el tercero de la lietorica. j t " u u o u a 

mendauor Griego]. m<,aPfioac«3 v convenientes para . 
D. Juan de Triarte dice: "Los refranes son los textos maseücacc* . 
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J I JAN. En efecto, ese ha'sido siempre tu genio, tu estilo y tu &•» 

íecto al Quijote. Recuerdo que en una de las primeras obritas que 
escribiste en tu juventud, en tus "Elementos de la Gramática Cas-
tellana'', casi todos los ejemplos están tomados del Quijote. Y en 
estos últimos anos la benevolencia con que la sociedad ha recibido 
tus producciones, ha dado a tu pluma expansión para escribir de 
una manera mas acomodada a tu genio. 

F R A N C I S C O . L O S adagios-son, no solamente sentencias, sino mázi* 
mas, esto es sentencias relativas a la vida práctica. Sin duda que 
estoi mui lejos de opinar que todos los adagios españoles contienen 
una verdad, cuando Eeyioo ha dedicado un largo discurso para pro-
bar lo contrario. También Cervantes enseña esto indirectamente 
(como lo enseña todo) en la 2 P parte de su Quijote, capitulo 43, 
cuando diciendo Sancho muchos adagios, Don Quijote no le hace 
ningún reparo sobre ellos; mas habiéndole dicho este: "Mas sabe 
el necio en su casa que el cuerdo en la agena", Don Quijote le res-
pondió: "Eso no, Sancho, que el necio en su Gasa ni en la agena sa-
be nada, á causa que sobre el cimiento de la necedad no asienta nin-
gún discreto edificio." Pero si opino que de los inumerables ada-
gios castellanos recibidos y usados por los clásicos, rarísimos son 
los que no entrañan una verdad. 

En fin, en México o hablamos el español ¿o qué idioma habla-
mos? Si hablarnos el español, no debemos presentarlo manco o tuer-
to o en paños menores, sino con su propia fisonomia, carácter, ves-
tido y ricos arreos. Debemos hablar y escribir el español legítimo, con 
todas sus verdaderas palabras, frases, modismos, adagios etc. 

J I JAN. Pides una cosa mui difícil. Ni muchísimos literatos mexi-
canos hablan y escriben en legitimo español; menos lo hablamos y 
escribimos tu y yo, y entre muchísimos millones de mexicanos, raro 
debe ser el que hable el castellano tal cual es. Por esto da mucho 

el intento, asi por su notoria antigüedad, como por que perpetuándose con la tradición 
del pueblo, que en materia de lenguas no suele ser tan inconstante como en las demás, 
conservan la primitiva pureza del idioma". 

Y en fin el eminente literato catalan contemporáneo Bastús dice: "Todos estos filó-
sofos ('los Siete Sabios de Grecia, Sócrates, Platón, Aristóteles y otrosJ atribuían una 
estrema importancia á los proverbios. Los consideraban como los restos de aquel len-
guaje que habia servido para la instrucción de los primeros hombres, y que Vico llama 
la lengua do los dioses . . .Jul io César los juzgaba altamente útiles, y habia reunido ba-
jo el tít ulo de Apotegmas una preciosa coleccion, que desgraciadamente se ha perdido . . • 
Plutarco fué también apasionado por los proverbios, y no perdia ocacion pata ilustrar 
pon ellos sus obras morales. En algunos'fpasages los ha comparado a los misterios sa-
cros, diciendo que encerraban una filosofía sublime bajo expresiones vulgares y trivia. 

(La Sabiduría de las Naciones, prólogo a la serie 1 . c ). 
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placer abrir un libro escrito en este siglo en legitimo español, coma 
el Protestantismo de Balmes o la "Historia de los Heterodoxos es-
pañoles" de Menendez Pelayo. Pero sin embargo, tu juicio es exacto: 
en la ciencia del lenguaje, como en cualquiera otra ciencia y arte, 
cuando el hombre estudioso no ha tocado a la perfección, ya sabe 
lo que tiene que hacer, procurar acercarse a ella. 
" Yoi a presentarte otra observación y a la verdad sobre una cosa 
grWve. Me parece que tu Ensayo, considerado como refutación de la 
opinión del limo. Sr. Sollano, ha sido un libro inútil y que has es-
crito al aire; por que si ya Su Señoría _IIustrisima se nabia retrac-
tado de su opinion gaumista, si ya te había dicho que aceptaba la 
tuya -para qué era refutar por la prensa su opinión? [1]. Esto, re-
pito, es cosa grave, pues apareces, no solamente como un escritor 
vano, sino como un villano, por que es un villano el contrincante 
que. estando ya su contrario rendido y diciendole que esta confor-
me con él, todavía lo combate, y villano y muí villano fue Orran-
lia, cuando estando ya el gran Mina desarmado y rendido, le dio un 
cintarazo (2). Con grande pena te hago esta observación, y aun pen-
saba no decírtela. 

Mato de 18S2. En el mes píóximo pasado he recibido una carta en latín de nn a-
• • ^ Doctor v por sn elevada posicion social, en la que, des-

/andes que l , e ¿ al hipérbole, qne omito por 

v ' i a y que a g r a d e n muchísimo, dice que hablándome con * 
mTreferida obrita, considerada como una refutación de la op.mon del limo Si. Solano 
mi retenüa oDTita c h ( ¡ e s c r i t o a l a i n pa labras textuales >, porque 
e f ^ l l l f f i nuestra polénüca se retractó fpalabras textuales/ Estoi bien in-
el Si. bol ano ai mi ue i aislado effsu opinión sobre la 

Señores de la otra ciudad ^ S S que respecto de la retractación que de-
la suprema apreciación que hacia d e ^ h b n t ^ q I J ^ ^ 
cia del Sr. Sollano, estabamos f el b o r d ó l a carta y y o , P ^ ^ 
me limitaba a decirle esto,por no" « J ^ ^ ^ X L s Señores de la otra ciu-

escritos. . _ a l p l a «imple negativa de Orrantia, com-
[2] Ante el criterio lógico y jurídico nada vale la ampie a 



- 7 0 — 
FRANCISCO. ¡Bah!,note apures. "Fiaíe en la Virgen y n o corras-". 

Á ini no me dá pena, por que cuando escribo, sé lo que escribo. No' 
éscribo al aire (1). ¿Y también el.Abate Gaume y el Padre Ventura 
t>e retractaron?, , 

JUAN. NO: por esto no se dice que todo tu Ensayo es inútil, sino 
solo en cierta parte y considerado bajo cierto aspecto, es decir, co-
mo refutación de la opinion del Sr. Sollano., 

FRANCISCO. Pues ni bajo este aspecto es inútil, por que es falso que 
el Umo. Sr. Sollano se haya retractado, y si algunos afirman esta 
refutación, ellos son los que hablan al aire. Si tu fueras una perso-
na desfavorable a mis pobres escritos, yo diria que despues de pu-
blicada la obrita de mi Ensayo, y leida desde el primer renglón has-
ta el último, al vérla tú amurallada por todas partes (2), y robuste-
cida con hecíios y razonamientos mui fuertes, y que no podias ata-
carla por ningún lado, habi&s recurrido al chistoso subterfugio de 
inventar una retractación; pero eres mi intimo amigo, y conozco que 
me haces tu observación con una completa buena fé. Y bien ¿qué 
pruebas tienes para creer esa retractación del Sr. Sollano'' 

JUAN. Son tres. La primera consiste en aquellas palabras que el 
Sr. Sollano mandó al teólogo D. Manuel de Alva que te dijera, y 
se leen á la página 10 de tu Ensayo: "Déle U. al Sr. Dr. . . . .mis a-
fectuosas memorias, y llévele' unas casillas (convites en que se ex-
presan las materias de éxámen) de los exámenes públicos de Gra-
mática latina, para que vea que aquí también enseñamos los clásicos 
paganos, que también los enseñamos '. 

FRANCISCO. Está tu prueba como' la carabina de.. Ambrosio. Esas 
palabras: "aqúi también enseñárnoslos clásicos paganos" podia ha-
berlas dicho el mismo Abate Gaume, y de hecho las repite muchas 
veces en sus obras; e hizo mucho mas que el Sr. Sollano: hizo una 
edición de clásicos paganos, para que sirviera de texto en la ense-
ñanza de la juventud. No mas que enseñaba mui poco y opinaba q u e 
ee enseñára muijwco. De manera que tu primera prueba no tiene 
Dinguna fuerza; pero no te desanimes, puede ser que la segunda sea 
como una catapulta. ¿A vér? 

JUAN. La segunda prueba es que tú mismo aceptaste la retracta-
ción del Sr. Sollano, al decir al Lic. Mendoza estas palabras que se 

parada con los informes de testigos' ch que se apoyó Alaman para referir el hecho. A-
demás, el carácteí de Orrantia hace'el hecho mui verésimil. En fin, Alaman era mui a-
fecto a los españoles, como lo era O-rautia. y sin embargo el historiador s í v i ó en . l a 
precisión de referir el hecho. 

(1) Hablo del cuidado con que escribo. Esto no quita que haya tenido muchas equi 
vocaciones en mis folletos y las tenga en este. 

121 undequaqm munilam dice la carta de que hablo en la página 69. 

íeen a la página 12 de tu Ensayo: "De todo se deduce que al parecer 
la opinion de su Señoria Ilustrisima es .contraria á la ensenanza de 
los clásicos paganos a la juventud; pero en l a r e a l i d a d creo que bu 
Señoria Ilnstrisima ha aceptado mi opiinon, pues no hallo en que 
estemos desacordes". . 

FRANCISCO. Eres de talento, pero de un corazon muí sencillo, y 
esta sencillez perjudica a tu critica literaria. ¿Qué no conoces lo 
que conocerá cualquiera que tenga una critica regular, aunque sea 
un joven estudiante: que en ese concepto usé de una respetuosa ira-
nia, indicando que el Sr. Sollano habia sido vencido en la polémica: 
Yo digo en mi Ensayo, Adición 24. ^ , que un inferior en una dis-
cusión literaria con un superior, puede usar de todas las nguras re-
tóricas, inclusa l a r g u r a ironía, con tal que lo liaga con el debido 
respeto. Está despachada la segunda prueba; veamos la tercera. 

JUAN. La tercera prueba es esta. El Sr. Arzac, Rector del semi-
nario de Colima, si fué gaumista, por que elimino a los clasicos pa-
canos de la enseñanza en su Seminario; pero el limo. fcr. bol laño 
no fué gaumista, por que enseñó los clásicos paganos en el suyo. 

FRANCISCO. Pues entonces la lectu'ra que has hecho de las obras 
de Gaume, de las de Ventura y de mí Ensayo ha sido inúlü, por que 
no has entendido el punto de la cuestión. Es gaumista, no solo el 
que opina por la eliminación de los clásicos paganos de la ensenan-
za, sino también él qué opina que se enseñe muí poco de ellos. Por 
que el enseñar muí poco de ellos es contra el claro espíritu de la 
Endclica de Pío I X y contra la costumbre de la Iglesia Católica. 
Porque en cuanto al efecto, el enseñar mui poco de los clasicos pa-
canos es lo mismo que no enseñar nada de ellos; porque ensenán-
dose mui poco de ellos, la juventud no puede aprender bien el i-
dio'ma latino, ni el griego, ni la bella literatura griega, ni la latina. 
Vé mi Ensaye, en donde está probado esto largamente, especial-
mente en la Adición 18. Esta doctrina de mi Ensayo "No debe 
enseñarse mui poco de los clásicos paganos", no ha sido contradicha 
por nadie [que yo sepa]. Sacando a los gaumistas, estefcs un pun-
to acerca del qué 110 hai cuestión, Un punto umversalmente conve-
nido. Ahora bien: es v e r d a d que el Sr. Sollano ensenábalos clasicos 
paganos en su Seminario; pero enseñaba mui poco de ellos. 

Voi ahora a probarte directamente que el limo. Sr. Sollano des-
pues de la polémica no ge retractó; voi a probarte que murió g a u -
UllstOi • 

Prueba 1 . « La polémica fué en Junio y Julio de 1872. En No-
viembre del mismo año el Sr. Sollano le dijo al téólogo D. Manuel 
de Alva q-ue me dijera: "Déle U. al Sr. Dr etc. para que vea que 
aqui también ensenamos los clásicos pagsnes." Despues dinji a 
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Su Señoría Ilustrisíma esta carta que se vé a la letra en Ta página 
10 de mi Ensayo: "Lagos, 6" de Enero de 1873.—limo. Señor Doc-
tor y Maestro Don José María de Jesús Diez de Sollano y Dávalos, 
Dignísimo'Obispo de León.--León - Muí respetable Prelado de la I-
glesia Mexicana.—Tengo el honor de saludar a Yuesa Señoría Ilus-
trisíma y de adjuntarle mi Compendio de la Historia Romana.^ Por 
el cambio hecho en las páginas 15o, 15# y 157 verá Yuesa Señoría 
Ilustrisima que be cumplidlo con lo que* le prometí en mi carta de 28 
de Julio próximo pasado:-de quitar la materia de clásicos contra mi 
opinión, y únicamente por respeto a la de Yuesa Señoría Ilustrisima. 
He sabido que despues de mi referida respetuosa contestación, se 
pronunció en el Seminario de Yuesa Señoría ilustrisima un discur-
so relativo a los clásicos paganos, y deseando saber los términos de 
dicha pieza oratoria, ruego a Yuesa Señoría Ilustrisima que si está 
impresa, me haga favor de regalarme un ejemplar, y si no lo está, se' 
digne remitirme una copia, pagando yo el importe de el la—Me pa-
rece conveniente avisar a Yuesa Señoría Ilustrisima, que desde Se-
tiembre próximo pasado me vino de Paris el Reinfenstwel [negocio 
diferente].—,Soi de Yuesa Señoiria Ilustrisima con todo respetojifec-
íisimo y atento seguro servidor que lebesa la mano.—limo. Señor.— 
•Agustín R i v e r a " . 

Su Señoría Ilustrisima se dignó contestarme por esta carta que se 
vé a la letra en la página 11 de mi Ensayo: "León , Enero 8 de 1873. 
— S r s Doctor D. Agustín Rivera.—Lagos—Mi muy estimado Señor 
de mi distinguida consideración—Ha sido en mi poder su muy re-
comendable de 17. de fecha 6 del actual, asi como su Compendio de 
la Historia Romana, que me dedica en expresión de su dedicatoria, 
"con el respeto debido á mis vastos conocimientos"'. Ojalá y estos n o 
fueran tan pequeños como en realidad lo son, pues solamente la be-
nevolencia de ü . puede dar tal calificación á la pequeñezde mis lu-
ces.—Yeo que en la erudita obra que U. me dedica, ha omitido con-
tra su opinan y solo por respeto á la mia la materia relativa á los 
clásicos paganos; agradezco á U. como es debido la deferencia y con-
sideración, y le suplico y recomiendo que lea las obras sdel Padre "V en-
tura y del Abate Gaume, que tratan exprofeso de la materia, pues 
con esta lectura no dudo que en la erudición de U. hará suya mi o-
pinion.—El discurso de la distribución de premios en mi Seminario 
Conciliar, no es mió sino del catedrático que lo pronunció, y no se 
ha impreso; por lo cual no se lo remito á u . como desea.—Celebro 
mucho que ya tenga U. etc. (negocio diferente).—Concluyo con 
reiterar á U. las consideraciones de mi mas distinguido aprecio, que-
dando como siempre su afectísimo servidor y sapcllan que atto. B. 

& M.—José María de Jesús, Obispóle León . 
En esta carta del Señor Sollano se vé que mi opinion sobre la en-

señanza de los clásicos paganos no era la suya. Se vé que insiste 
en recomendarme que lea las obras del Abate Gaume y del Padre 
Ventura, para que sobre ellas formara mi opinion, es decin para 
que me hiciera gaumista como Su Señoría Ilustrisima. A y B dis-
putan sobre la causa de la luz, defendiendo aquel la opinion de 
jSewton y este la de Descartes. Despues A dice a B: "Recomiendo 
a U. que lea las obras de Xewton para que forme su opinion:'' so-
lo uno que esté dormido podrá decir que A se retractó de su opi-
nion newtoniana. . , , 

Luego el limo. Sr. Sollano despues de la polémica no se retracto 
de su opinion gaumista. . 
. Prueba 2. * Un año y meses despues de la polémica, paso el he-
cho que refiero en la página 208 de mi Ensayo. Digo en el texto: 
" M a s la figura mas prominente del siglo Y es San Agustín. Los 
gaumistas presentan la doctrina de este Santo como opuesta a la en-
señanza de los clásicos paganos a la juventud de los colegios cris-
tianos. Tienen a San Agustín como su Aquiles, como el defensor 
principal de su causa, como el general en gefe y porta-bandera de 
su eiército y como el patrono de su cofradía;9 ' y luego digo en una 
nota: " Un amigo mió mui fidedigno por su probidad y alta posicion 
eclesiástica, me refirió que estando el limo. Sr. Sollano en Silao 
sentado a la mesa y dicho testigo a su lado, habiéndose tocado el 
punto de la publicación de nuestra Correspondencia epistolar en 
el periódico La Revista Universal, Su Señoría Ilustrisima dio un 
fuerte aolpe sobre la mesa diciendo: "Yo pierdo la cuestión que pier-
da San Agustín:" hecho que a propósito de muchas doctrinas de 

' que el Santo, se había retractado, referí en mi folleto Retractación 
sobre el origen de la Escultura etc., impreso en 1877, página 27. 
En 1877 vivia el Sr. Sollano, y por lo mismo, yo publiqué por la 
prensa ese hecho viviendo Su Señoría Ilustrisima. ¿Qué se desprende 
de él'? Que mucho tiempo despues de la polémica, el Sr Obispo de 
León insistía en creer que la doctrina de San Agustín era el princi-
pal apoyo del sistema de Gaume, que defendía esa doctrina y de-
fendía este sistema. , , 

Luego el limo Sr. Sollano despues dé la poiemica no se retracto 

de su opinion gaumista- . „ 
Ptueba 3. Esta es de las que en Jurisprudencia se llaman ins-

trumentales, que son de las mas robustas. He aqui los programas de 
los exámenes públicos de Gramática latina en el Seminario de León, 
que prueban lo que se enseñó de clásicos paganos en el mismo .be-
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minario durante muchos años'despues de la polémica. 

Veamos si el Sr. Sollano habia cambiado de opinion un ano des-
pues de la polémica. 

j""1 ROGRAMAS DEL AÑO DE 1875, NOVIEMBRE, 

i 
p a í e d r a l l a m a d a d e M e n o r e s . 

" E l Presbítero Francisco d e P . Traill, Catedrático de Latinidad 
en el Seminario Conciliar de esta ciudad, suplica á ü . t se sirva hon-
rarle con su asistencia á la oposicion de Menores?, que con el favor 
Divino sustentarán en el Aula general de dicho Seminario, el día 10 
del corriente á las 8 de la mañana, sus discípulos: Internos: D. Tran-
quilino Aguilar, D.Pedro Garcidueiíez.—Externos: D. Natividad Ma-
cias (1), D. Eugenio Oláis (2), D. Sacramento Gaoni (3), D. José 
M. Yafiez (4), D. Jesús Moreno (5).—Presentando de memoria é 
inteligencia los tres primeros libros de la Gramática de Triarte, las 
reglas para la formación de todas las oraciones pertenecientes á es-
ta clase, y la traducción y análisis etimológico de la primera parte 
de las Selectas Sagradas.—(1) Presenta ademas de lo obligatorio 
el libro cuarto de Iriarte de memoria é inteligencia, y doce capitu-
lo? del Evangelio según San Mateo, explanando algunos de ellos 
según las notas del limo. Sr. Scio y del P . M. Fr. Anselmo Petite. 
•—[2] Ademas el libro cuarto de Iriarte de memoria é inteligencia, 
el libro de El Cantar de los Cantares y 10 capítulos del libro de los 
Proverbios. (3) Presenta 8 capítulos del libro de Tobías.—(4) La 
Epístola de San Judas.—(o) Las profecías de Habacuc, Ageo y Mrv-
l aqu ia s" . 

i 
C a t e d r a l l a m a d a d e M i é d i a n o s . 

" E l Presbítero Florentino López, Catedrático de Latinidad en el 
Seminario Conciliar de esta ciudad, suplica a U. se digne honrarle 
con su asistencia á la Oposicion de Sinláxis Latina, que con el favor 
Divino se verificará en el Aula Mayor del mismo Seminario, el día 
8 del corriente á las 8 de la mañana, y por la tarde á las 4, por sus 
discipulos:D. Felipe (guerra,D. Bárbaro Saavedra, D. Luis Ramírez, 
D. Anastasio Oliva, D. Pedro Rodríguez.—Presentan los cuatro pri-
meros libros de la Gramática de Iriarte, y especialmente el 4. ° de 
la Sintáxis propia y figurada, las reglas para la formación de toda 
clase de oraciones latinas. De traducción y análisis etimológico: la 
primera y segunda parte de las Selectas Sagradas, la Oración de Ci-
cerón en defensa de Q. Ligarlo y la de Aulo Licinio Archia 

C a t e d r a l l a m a d a d e M a y o r e s . 

«Oposiciones de la clase de Mayores. Catedrático, el Presbítero 
Florentino López.—Se verificarán con el favor Divino el dia 6 de 
Noviembre á las 4 de la tarde, el dia 7 por la mañana á las 8 y por 
la tarde á las 4, y el dia 8 por la mañana á las 8. por los alumnos; 
Internos: D. Vicente Rodríguez (1), D. Eulalio López, D. Nicolás 
Díaz, D. Merced Barajas, D. Francisco Reyes, D. Francisco Flores. 
Externos: D. Ramón Torres, D. Daniel Sánchez, D. José Díaz de 
León, D. Juan García, D. Jesús Martínez.—Presentan a examen: 
Los seis libros de la Gramática Latina por D. Juan de Iriarte: el 
compendio de Retórica, sacada de la del P . Calixto Hornero por el 
Dr. D. Manuel Moreno y Jove: todas las reglas para la formación 
de las oraciones latinas: de traducción de latín al castellano la pri-
mera y segunda parte de las Selectas Sagradas, nueve cantos de la 
Musa Americana, las cuatro primeras elegías de las Lágrimas de 
San Pedro, dos Oraciones de Cicerón, la de Aulo Licinio Archa y la de 
Q. Ligario: y de memoria y traducción El Arte poética de Horacio y 
el compendio del arte métrica de la Gramática por D. Juan de Iriar-
te —(1) D Vicente Rodríguez presenta gratis cuatro Odas de Ho-
racio, la 1. p del libro segundo, la 1. p del libro 3. ° y la 2. * y 
3 p del libro 4 . c , y D. Eulalio Lópe^. cuatro Elegías.53 

Corolarios: 1. ° En el año de 1873, en el Seminario de León se 
enseñó mui poco de Cicerón. 2. ° En el mismo año y Seminario no 
se enseñó ni un renglón de Virgilio. w 

Veamos si el Sr. Sollano habia cambiado de opimon tres anos des-
pues de la polémica. 

R O GRAMAS DEL AÑO DE 1875, J JOYIEMBRE. 

«»Oposiciones de Menores presentadas por el Presbítero Tiburcio 
Medina, Catedrático de Latinidad, lasqué con la protección Divina 
tendrán lugar el dia 9 de Noviembre á las 8 de la manana en el Ge-
neral de este Seminar io . -Alumnos internos: D. Carlos Miranda y 
D. J o s é M . p Camarena. Externos: D. CrescencioGonzález, Ü. Leo-
dulo Torres, D. José M. Jimenez, D. Alberto Peña D Jesús More-
no.—Materias: el primero, segundo y tercero libros de la Gran í t i ca 
latina d e D . Juan de Iriarte. Traducción de la primera parte de be-
lectas Sagradas y tres Epístolas de San G e r ó n i m o a Paulino ¿e Mu-
dio Scripturarum, á Heliodoro super Epitaphium JSepotiam y a J una-
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co super morlem duarum jiliarum et íU'oris. Formarán ademas toda 
.ciase de oraciones." 

j 

C a t e d r a l l a m a d a d e M e d i a n o s . 

" E l Presbítero Andrés Segura, Catedrático de Latinidad Jen el 
Seminario Conciliar de esta ciudad, presenta para las Oposiciones 
de este idioma á sus discípulos: Interno: I). Agustín Larrinúa. Pa-
ternos: D. Luis Sánchez. I). Heriindo Ramírez. D. Pedro Aguiñaga 
y D. Elíseo Muñoz, quienes han cursado la cátedra de Medianos y 
recibido algunas instrucciones de Mayores. El acto de Oposicion se 
verificará el dia 8 del corriente á las 8 déla mañana.—Materias de 
examen: de memoria é inteligencia: la Gramática de D. Juan de l -
riarte. De traducción: la primera y segunda parte de las Selectas 
Sagradas, el compendio de la Historia de Nuestro Señor Jesucristo, 
de la Santísima Virgen y de los Santos Apóstoles, la Oración de Ci-
cerón contra L. Catilína, cuatro cantos de la Musa Americana y dos 
Elegías de las Lágrimas de San Pedro. Formarán toda clase de o -
raciones y medirán versos hexámetros y pentámetros.,—Los S S. 
33.AgustínLarnnua, O. Luis Sánchez, y Ü.Pedro Aguiñaga tra-
ducirán el Arte poética de Horacio. El Sr. D. Pedro Aguiñaga tra-
ducirá 20 Himnos del Breviar io ." 

\ . 

___ i 
C a t e d r a l l a m a d a d e M a y o r e s . 

« Oposiciones de toda Gramática presentadas por el Presbítero 
José Victoriano Alemán, Viee-Rector y Catedrático de este Semi-
nario, que con el favor Divino tendrán lugar en la mañana del dia 
6 del corriente á las 8 en el Aula General de dicho Seminario.—A-
lumnos: Internos: D. Bernardo Reyna y D. Francisco Muñoz. Ex-
ternos: D. Rafael Gómez, D. Juan Torres y Se ptien, D. Norberto 
Ríos, D. Pascual Navarro, D. Carlos López, D. Cruz Atilano —^Ma-
terias del examen. Serán las. siguientes: de memoria é inteligencia 
los seis libros de la Gramática Latina de D. Juan de Iriarte, el Com-
pendio de Arte Métrica por el mismo, y el Compendio de Retórica 
sacada de la del P. Calixto Hornero por el Dr. D.Manuel Moreno 
y Jove. Traducirán analizando y clasificando, según las reglas de 
las cuatro clases de latinidad, las materias siguientes: la primera y 
segunda parte de las Selectas Sagradas. Las Oraciones de O. C. 8a-
lustio in Bello Catilinario, sive de eonjuratione Catilinae, de Cicerone O-
ratioin L. Catilinam et. pro M. Antonio. El Arte Poética por Horacio, 
los diez y nueve cantos de la Musa Americana, las once Eiegias de 

k s Lágrimas de San Pedro. Analizándolas según las reglas propia* 
del a r t e . " 

Corolarios: 1. ° En el año de ISTóen el Seminario de León se 
enseñó muí poco de Cicerón. 2. ° En el mismo año y Seminario no 
ee enseñó ni un verso de T irgilio. 

Veamos si el Sr. Sollano habia cambiado de opinion siete años 
despues de la polémica. 

Y P R O G R A M A S D E L A & Ó D E 1 8 7 5 ^ G O S T O . 

C a t e d r a l l a m a d a d e M e n o r e s . 

" E l Presbítero Florentino López, Catedrático de Latinidad en 
el Seminario Conciliar de esta ciudad, suplica á U. se digne hon-
rarle con su asistencia á la oposicion de Menores, que con el favor-
Divino-se verificará en el Aula Mayor del Seminario, el dia 14 de 
Agosto á las 8 de la mañana por sus discípulos: D. Francisco Ordaz, 
1)7 Victoriano Olivares, D. Maeedonio Manrique, D. Regino Velaz-
quez, O. Anselmo Contreras. D. Miguel Pedroza.—Presentan de 
memoria é inteligencia el tercer libro de la Gramática de Iriarte, 
el Cuadernillo de Oraciones latinas con sus notas. De traducción y 
análisis etimológico la primera parte de las Selectas Sagradas y el 
tomo primero de las Selectas de los Santos Padres. 

« C a t e d r a l l a m a d a d e M e d i a n o s . 

"Oposiciones de Gramática Latina.—J31 Presbítero José M. 
Alva, Catedrático de Sintáxis. Latina de este Seminario, presenta 
para el examen de Medianos á sus discípulos externos D. Crispía 
Duran, D. Ignacio Prieto, D. Juan Urros, D. Rómulo Silva. Los ac-
tos de oposicion tendrán lugar el dia 13 á las 4 de la tarde. - Ma-
terias: de memoria é inteligencia los cuatro primeros libros de la 
Gramática por ü . Juan de Iriarte, y la col eccion de reglas para ha-
cer toda clase de oraciones. De traducción: la segunda parte de las 
Selectas Sagradas y la Filípica IXde Cicerón contra Marco Antonio, 
con el análisis gramatical sobre estas dos piezas." ^ 

"Cá tedra de Prosodia Latina.—Las oposiciones de esta cátedra, 
que lo serán de toda Gramática, se verificarán el dia 13 del corrien-
te de las 8 á las 12 de la mañana, sosteniéndolas los alumnos D. 
Cipriano Alfaro, D. Blas Vargas, D. Joaquín Gordoa, D. Miguel 
Mercado.—Materias de examen: Memorias: los seis libros de la Gra-
mática de Iriarte. El Arte métrica del mismo. El Compendio de Re-
tórica por el Dr. Moreno y Jove. La Coleccion de reglas para for-



inar toda clase de oraciones.—Traducciones: la primera y según dá 
parte de las Selectas Sagradas. Las 150 primeras páginas del l«r 

tomo y todo ei segundo de la Obra "Selecta ex Patribus Iatinis." 
Dos Oraciones de Cicerón la una j?ro M. Marcelo y la otra contra L. 
Catilina. Ocho cantos de la Musa Americana. Cinco elegias de las 
Lágrimas de San Pedro. La Epístola Acl Pisones de Arte Poética 
de Horacio. Dos Elegias del libro primero de los Tristes de Ovidio. 
—Medición de todas las clases de versos que trae el autor.—Análi-
sis gramatical de las traducciones que se presentan y el retórico de 
las dos Oraciones de Cicerón.—León, Agosto de 1879—José M. Ve-
lazquez—Catedrático." 

Corolarios: 1. ° En el ano de 1879 en el Seminario de León se 
ensenó mui poco de Cicerón. 2. ° En el mismo año y Seminario no 
se enseñó nada de Virgilio. 

Veamos si el Sr. Sollano habia cambiado de opinion ocho años 
despues de la polémica. 

J - ' R O G R A M A S D E L A N O D E l 8 8 o , J í G O S T O , 

C a t e d r a l l a m a d a d e M e n o r e s . 

" E l Presbítero Florentino López, Catedrático de Latinidad en el 
Colegio Seminario de esta ciudad, presenta para la Oposicion de Me-
nores, que con el favor Divino se verificará en el Aula Mayor del 
Seminario el dia 19 de Agosto á las 9 de la mañana, á sus discí-
pulos D. Jesús Castillo, D. José Aranda, D. Miguel Camacho, D. 
Severo Márquez.—Materias de examen. De memoria é inteligencia 
el 1er- libro de la Gramática de Iriarte, el cuadernillo de Oraciones 
latinas con sus notas: de traducción y análisis etimológico y grama-
tical, la primera parte de las Selectas Sagradas y el tomo 1. ° de las 
Selectas de los Santos Padres.5 9 

"Oposicion de Medianos.—El Diácono Pablo López, suplente de 
la clase de Sintáxis Latina, presenta á exámen al alumno externo 
D. Francisco Barajas. La Oposicion tendrá lugar el dia 19 á las 8 
de la mañana.—Materias. Presenta de memoria é inteligencia los 
cuatro primeros libros de la Gramática de Iriarte, las reglas para 
la formación de las oraciones latinas llanas y compuestas. De tra-
ducción: la segunda parte de las Selectas Sagradas: cuarenta y cua-
tro primeras páginas del tomo 2. ° de las Selectas de las Santos 
Padres; la Oración de Cicerón en defensa de Q. Digario.99 

"Cátedra de Prosodia Latina y Retórica.—Las Oposiciones de 
esta Cátedra serán sostenidas el dia 18 del corriente, de las 3 de la 
tarde á las 7 de la noche, por los alumnos: Interno: D. Francisco 

Órdaz. Externos: D. Victoriano Olivares, D. Miguel Pedroza, D. Ma-
c e d o n i o Manrique.—Las materias que compouen, no soló lo relati-
vo á esta Cátedra sino á toda Gramática, son las siguientes. Memo-
rias: Los seis libros de la Gramática de Iriarte. El Arte métrica del 
mismo. La coleccion de reglas'para formar toda clase de oraciones la-
tinas. La Retórica de Calixto Hornero, compendiada por el Dr. Mo-
reno y Jove. Los 476 versos del Arte poética de Horacio.-- Iraduccio-
nes: La primera y segunda parte de las Selectas Sagradas. El tomo 
Í .O y 80 páginas del 2 . ° de la Obra "Selecta ex Patribus latmis." 
La Oración de Cicerón pro lege ManÜia. Ocho cantos de Musa Ame-
ricana. Cinco Elegias de Lágrimas de San Pedro La Epístola ad 
Pisones de Arte poética de Horacio. Tres elegías del Uro primero de 
los Tristes de Ovidio. Los himnos del Breviario contenidos en la par-
te titulada í'Commune sanctorum.' -Med ic ion de todos los himnos 
del Breviario y de todas las clases de versos mas comunes en los 
Clásicos.-Análisis gramatical y retórico de las traducciones que 
se presentan.—El Sr. Ordaz presenta también.la Egloga 4 . » cíelas 
Bucólicas de Virgilio, 7 Odas de Horacio y Carmen saeculare del mis-
mo; y los SS. Olivares y Pedroza 6 Epigramas de Valerio Catulo y 
la Egloga 1 de las mismas Bucólicas.—León, Agosto de lbbU.— 
Catedrático José M. Velazquez.95 _ _ 

Corolarios-. 1. ° En el año de 1880, en el Semirano de León se 
enseñó'mui poco de Cicerón. 2. ° No se enseñó de Yirgiho manque 
las Eclogas 1 p y 4 . p , y esto suponiendo que se hayan ensenado 
en la cátedra, y no en lo particular a los jóvenes Ordaz, Olivares y 
Pedroza. , , ^ 

Ademas de los programas trascritos, tengo programas de los exa-
menes públicos en el Seminario de León en los anos de Ib / 4 y lb77, 
v ñor ellos consta que en dichos dos años no se enseno nada de Vir-
gilio. No tengo programas de los años de 1876 y 1878: pero muí 
probablemente la enseñanza de los clásicos paganos en dicho Se-
minario en estos dos años ha de haber sido la misma poco mas o 
menos. Consta pues, que durante bastantes años, en el feemmario 
de León no se enseñó nada de Virgilio, el primer poeta latino y en 
consecuencia el mas interesante para el aprendizaje del latín; mien-
tras que en los mismos años se enseñó aVirgilio'en ei Seminario ar-
quiepiscopal de México, en el Seminario arquiepiscopai de More-
lia, en el Seminario arquiepiscopal de Guadalajara, en el Semina-
rio de Puebla, en el Seminario de Oaxaca, en el Seminario de Za-
catecas, en el Seminario de Durango, y probabilisimamente en to-
dos los demás de la República Mexicana, a excepción del de Coli-
ma. 
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El Presbítero D. Cristóbal López, mi compañero en la enseñanza" 

en erSeminario de Guadalajara, me contaba este caso que habia su-
cedido en su tierra Yahualica. Habia en esta poblacion un viejito, 
cuya mansedumbre se revelaba hasta en lo pausado con que habla-
ba. Tenia la mania de añadir con frecuencia a lo que decia, esta 
expresión: ¿No le parece! Era afecto a la vida retirada y no provo-
caba a nadie; pero tenia en su casa un garrotito para lo que se pu-
diera ofrecer. Una noche atacaron su casita dos ladrones para qui-
tarle lo poquito que tenia, y viendo él que estaban para echarle a-
bajo la puerta, la abrió y se colocó a un lado de ella con su garro-
te, estando el cuarto a oscuras. Entró el primer ladrón, le dio un 
garrotazo y lo tendió en el suelo sin sentido, diciendo con voz pau-
sada: ¿No le parece'. Entró el.segundo y sucedió lo mismo, añadien-
do: ¿iA'o le parece1! Fué el alcalde y declaró que el susodicho viejo-
no tenia culpa alguna, po rque habia obrado.en propia defensa. 

Esta fabulilla 
Se llama la capa, 
Vistala el lector, 
Si acaso le entalla(J ). 

Amado Juan : te regalo esa capa para los dias clásicos. Los exá-
menes públicos en el Seminario de León en 1880, fueron los últi-
mos en vida del l imo. Sr. Sollano. Luego el limo. Sr. Sollano mu-
rió gaumista ¿No te parece 

. J U A N . L O que me parece es que el cuentecito del vejete de Ya-
hualica está duro. 

FRANCISCO. Pues te referiré otro suave de un clásico del siglo de 
Augusto. Dice Fedro que al nacer cada uno de los hombres, Júpi-
ter le coloca encima dos alforjas: una sobre el pecho y otra sobre la 
espalda; que en aquella le pone los defectos ágenos y por esto siem-
pre los está viendo, y en esta le pone los defectos propios y por es-
to no los mira. Eso de que a un pobre escritor público, despues que 
tras largas meditaciones y trabajos para imprimir, ha publicado un 
libritó, se le diga: "Tu libro en gran parte es inútil; has escrito al 
aire," también es duro. ¿No te pareced ¿Crees que el papel que se me 
quiere hacer representar de haber estado cantando a sordos es poco 
ridiculo? (2). ¿Te parece qs£ la calificación de villano es mui suave* 

( ] ) García Goyena, literato centro-americano, Fábulas Políticas, "Las Golondri-
nas y los Barqueros.1' 

(~) Los latinos para expresar una cosa inútil decían "cantav a sordos'' (surclis cane-
rc), y también "lavar a un etiope" (tthiopem lavarey en nuestro idioma castellano deci-
mos ''predicar en desierto:'-' 

- s i - . 
JUAN. L o q u e también me parece es que e3 contra la delicadeza 

q u e te censuren el defecto de algún opúsculo en una carta, y que tú 
contestes por la prensa hablando de la carta privada. Esto es una 
violacion del secreto epistolar y una falta de lealtad. 

FRANCISCO. Cada vez que he publicado un folleto, he recibido car-
tas de mis amigos en que me han dicho con confianza las cosas bue-
nas y los defectos que tiene la obri ta;y como hace treinta y un a-
ños que estoi publicando folletos parauso de la juventud, dichas 
cartas son muchísimas, por que hai tantos pareceres como cabezas 
[1]. En este Diálogo me he propuesto confesar los defectos verda-
deros que tienen mis escritos, verbi gracia el de la prolijidad, y de-
fender dichos escritos de los defectos que me parecen falsos y g r a -
tuitos, y no solo por que me parecen', sino aduciendo largamente las 
razones en que me fundo: razones que por lo que has visto hasta 
aqui. creo que no son débiles. En esta defensa general digo: ' 'las cen-
suras que se me han hecho en cartas particulares," sin decir ja pías 
el nombre de las personas, ni sil profesión, ni el lugar de su residen-
cia, n i aun hacer la mas pequeña alusión por donde se viniera en 
conocimiento de los autores de las cartas. He guardado pues fiel-
mente el secreto epistolar. Pero dos veces (que yo recuerdo en este 
momento) ha sucedido esto: una persona me ha escrito una carta 
sobre un asunto literario; pero antes de mandármela- la ha leido a 
muchas personas, el negocio se ha hecho materia de conversacio-
nes públicas, y ha llegado al conocimiento hasta de jovencitos de 
los colegios; y entonces, ¿qué secreto, Juan de mi alma, ni que leal-
tad se puede reclamar? [2]. Si A ha comunicado una carta de B a 
muchas personas, y la ha copiado y sin licencia de B ha rem .ido la 
copia a otras ciudades, es sumamente curioso que A reclame a B 
el secreto epistolar. 

JUAN. En efecto, la regla de derecho dice: Frangentifilem n-
des frargatur eidetn, la cual, no sacándola de su quicio y aplicán-
dola a nuestro caso quiere decir, que si uno comunicó a muchas 
personas el asunto de una carta u otro escrito privado, y se ha he-
cho objeto de conversaciones libres, el autor de la carta puede ha-
blar del asunto en conversaciones, en cartas y aun por la prensa; 

(1) Qtiol capita tot sentenliae: axioma de los latinos. 
(2) Antiguamente, en un pueblo cercano a Guadalajara se representaba en la'Sema-

n S Santa la°Pasion de Jesucristo por unos seglares, haciendo el papel de Jesús un hom-
bre maduro, y los do San Pedro, Pilatos, los judíos etc, niños de doce a catorce anos. 
Con este motivo mi Kector el Sr. Canónigo Espinosa decia con su acostumbrada gra-
cia que en ese pueblo padecía mas Jesús que en Jerusalem, porque allá habia sido en-
tregado a les judíos, y acá lo entregaban a los muchachos. 

» 
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por la sencilla razón de que ya se acabo el secreto, y ni por el d e -
recho civil, ni por la moral cristiana ni por la urbanidad hai obliga-
ción de guardar un secreto que no existe, y algunas veces el autor 
de la carta no solo puede, sino que se encuentra en la necesidad 
de tratar del asunto por la prensa, para defender su escrito, para 
explicar el negocio rectificando la opinion pública desviada por el 
otro, aunque lo haya hecho por sencillez y de buena fé. Sin embar-
go, la publicidad que resulta de lar circulación de una carta u otro 
manuscrito, es menos que la que resulta de la circulación de un im-
preso. Aquella es una semipublicidad, permitiéndome la expres'onj 
y esta es una publicidad completa. 

FRANCISCO. Quedamos en que cuando uno ha comunicado a mu-
chas personas el asunto de una carta, se puede hablar del asunto 
aun por la prensa. Esto me basta, y aqui podia terminar este pun-
to; pero a mayor abundamiento voi a deshacer una falsa idea q¿ie 
tienes de eso que llamas semipublicidad y sus efectos. 

Mira Juan: los dos somos viejos, pero tú eres menos reflexivo 
que yo, o de menos experiencia en materia de escritos literarios, o 
menos suspicaz, como quieras pensarlo. Hai un adagio que dice: 
"Del agua mansa me libre Dios, que de la fuerte yo me libraré." En 
cierta clase de n e g o c i o t é n l e mas miedo a la semipublicidad que a 
la publicidad. Te voi a poner dos ejemplos: uno de un documento 
semipublicadoy otro de uno publicado. Ejemplo de semipublicidad. Yo 
te escribo una carta sobre, un asunto literario; tú eres de opinion con-
traria en aquel asunto, y comunicas mi carta a otros cinco (a veces 
hasta diez o veinte) amigos tuyos, hombres de letras que sienten io 
mismo que tú, y los seis dicen: "La carta del Dr. Francisco tiene 
estos disparates y estos errores." Los seis lo comunican a otros 
veinte o cuarenta. Hácese el asunto objeto de conversaciones públi-
cas, y, en razón de la flaqueza humana, ya mui desfigurado con 
nuevas circunstancias y coloridos. Dice A: "La carta del Dr. Fran-
cisco tiene estos disparates y estos errores"—Contesta B: "Me pa-
rece difícil."-—Replica A: "Si: me lo han dicho el Sr. Fulano y el Sr. 
Zurano."—Contesta B: "Entonces si es cierto, por que el "Sr. Fula-
no y el Sr. Zutano son mui competentes." Arrójase una piedra en 
el centro de un grande estanque, y de este centro parten muchísi-
mas y succesivas ondas hasta las extremidades dei estanque. Del foco 
y centro de ti y de tus coopmantes parte hasta las últimas clases de 

. la sociedad, la opinion desfavorable a mi escrito, que poquísimos 
han visto, y cien voces repiten: "Si si si: el escrito del Dr. Francis-
co tiene estos disparates y estos errores." ¿Para qué imprimen los 
abogados sus alegatos?; ¿no es el juicio público? 

Ejemplo de publicidad. Uno publica por la imprenta un articulo 
sobre una materia literaria y la prueba bien. Si alguno quiere pre-
sentar el asunto bajo diverso aspecto, no puede, por que de todas 
las clases de la sociedad se levantan cien voces que repiten: "No, no, 
no:' Por que todos se han impuesto del negocio con sus propios ojos, 
y aun los niños de los colegios, teniendo una capacidad siquiera me-
diana, conocen lo que el autor dijo y lo que no dijo, y en qué sen-
tido lo dijo, y en lo que dijo bien y en lo que se equivocó, y si su e= 
quivocacion fué grave y culpable, o lijeray mui disculpable. En fin, 
la semipublicidad es la temible. Esto es práctico y te podría citar 
muchos ejemplos históricos y de experiencia: baste e r g u i e n t e que 
me pasó a mi mismo. En cierto negocio que no quiero nombrar, 
mientras estuvo en estado de semipublicidad, esto es, durante muchí-
simos años que tuve manuscritos e inéditos los documentos acerca de 
él, la opinion pública en cierta ciudad fué esta: "¡Qué dicha tan gran-
de: dos beneficios en uno!, ¡como quien dice dos mandados en un via-
je! ¡Lástima que no se haya realizado una obra tan filantrópica! ¡Es-
crúpulos del Dr. Francisco!''; y despues que publiqué los documen-
tos, la opinion pública según las cartas que tengo ha sido esta otra: 
?'¡Ah! ¡ali!: esta es cosa mui diversa. Eso de que los ricos se esten dan? 
do gusto y los pobres paguen los pichones, no puede ser." 

J U A N . N O solo pichones de ricos, también de pobres. 
F R A N C I S C O . L O S mas son de ricos, por que los pobres tienen mas 

amor que honor y crian sus pichones en sus easas. Y aun suponien-
do que todos fueran pichones de pobres, la obligación de alimentos a 
los extraños no se ha visto en la legislación romana, ni en la grie-
ga, ni en la tudesca, ni en ninguna legislación del mundo. 

En fin, la semipublicidad es la publicidad entre amigos, por que li-
na carta u otro manuscrito se lee al que se quiere, y al que no se 
quiere no se lee; mas la publicidad por la prensa es la publicidad en-
tre amigos y enemigos, entre personas de diversas edades, profesio-
nes, opiniones, índoles y condiciones. 

Tú y yo tenemos una cuestión por cartas sobre un negocio lite-
rario o cualquiera otro de alguna importancia: ¿qué quieres ruido o 
silencio? ¿Quieres silencio.? Cómete tu carta y cómete la mia y no 
las muestres a nadie, o a lo sumo a un amigo o dos de confianza y 
encargándoles la reserva. Pero ¿quieres ruido, eh? Con mucha con-
fianza en el triunfo de tu opinion y sin contar con la huéspeda, an-
das con mucha alegría con tu carta en la mano por calles y plazas 
mostrándola a muchas personas. Les dices: "Miren lo que le digo al 
X)r. Francisco: ¡ja! ¡ja! ¡ja!"; y la una te dice: "Señor: Ü. es mas sa-
ino que Merlin; eso que dice U. no tiene ni qiútollis (no tiene contes-
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íación): ¡ji! ¡ji! ¡ji!"; y la otra te dice: "¡Qué bonito está este rasgo!, 
y este otro ¡qué gracioso!: ¡ja! ¡ja! ¡ja!" ¿Y despues? Cuando el otro, 
al vér que el asunto se ha hecho público en diversas ciudades y que 
por lo mismo es necesario aclararlo por la prensa, destruye tu opi-
11 ion con razones tan claras como la luz que se pone a uno por de-
lante, que si quiere la vé y si nó, también, ¿qué sucede? Entonces 
es el arrepentimiento, entonces es buscar subterfugios para escurrir-
se (si fuera posible) ya por aqui, ya por alli; entouces son las que-
jas de falta de secreto epistolar y de deslealtad. Sientes la publica-
ción; pero no la publicación simpliciter, sino la publicación de que 
perdiste la polémica; por que si la hubieras ganado, te habrías a-
legrado de ella y habrías deseado que se hubiera hecho no solo en 
una imprenta, sino en diez. 

J U A N . Parece que hemos llegado al término del convencimiento 
y de la cuestión, y no obstante tenemos todavía una dificultad. He-
mos llegado a u n terreno que no tiene fijeza, del qué pueden apro-
vecharse los contrarios para seguir alegando. 

FRANCISCO. A deshacer la dificultad y quitar el tropiezo. Escri-
ban otros como les parezca; por lo que a mi toca, aunque me llamen 
prolijo, si algunos se cansan en el camino de esta indagación y lectu-
ra del opúsculo que la ha de realizar, que se queden. Yo sigo ade-
lante. Respecto de una materia importante combatida por algunos, 
mi opinion y método es tratarla hasta dejarla como un cabello, y 
que los contrarios no-tengan ningún asidero. 

J U A N . En el vasto campo de las letras hai algunos terrenos mo-
vedizos, algunas materias elásticas: tales son las mas que se versan 
acerca de el mas y el menos de alguna cosa. Por ejemplo: los cáno-
nes de la Iglesia Católica establecen que un sacerdote, respecto de 
ios bienes eclesiásticos, no puede tener mas que los necesarios pa-
ra su decente subsistencia; mas la palabra necesarios es elástica: li-
nos la estrechan opinando que el tenedor y el cuchillo no son nece-
sarios a un sacerdote, por quec; puede comer con los dedos, y otros 
la estiran diciendo que una carretela norte-americana es necesaria 
a un sacerdote. Tú dices que en el Seminario de León se ha enso-
ñado muipoco de los clásicos paganos; y si los partidarios del Sr. So-
llano no se quieren quedar callados, sino que alegan que lo que se 
lia enseñado no ha sido muipoco sino lo suficiente, ¿quien es el juez 
acerca de esto? 

FRANCISCO. Un juez mui fácil: el sentido común, el cual es crite-
rio de certidumbre. Un carruaje podrá ser necesario a un sacerdote 
según sus circunstancias; pero por mas argucias que se presenten, 
nadie se convencerá de que una pajarera con cien canarios es necs-
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sarta a uil sacerdote. Igualmente, solo alguno que sea como el Sm-
forosito de cierto drama, podrá creer que en un Seminario en que 
durante muchos años no se ha enseñado ni un verso de A írgiho, no 
s e ha enseñado mui ¡JOCO de los clásicos paganos. Solo Smforosito po-
drá opinar que el mismo Seminario no ha sido hostil a \ irgilio ; 

JUAN. ¿Y si según el sentido común de los partidarios del br. bo-
llano- en dicho Seminario se ha enseñado lo suficiente? 

FRANCISCO. Guttemberg se encarga de presentar el verdadero sen-

t!dJüTrSniMose en pie, encendiendo impuro de Tuxtla y hablando' 
con acento solemne). Estoi dispuesto a abrazar la verdad donde quie-
ra que se encuentre. El limo Sr. Sollano no se retracto (1). Va-

i l i Un encadenamiento ele circunstancias mo ka traído hasta aqm: a presentar la en-
«scSanzfe en ,1 Seminario de León en materia de clásicos, y manifestar mi op.mon con-
tr ella Ha sido impugnado mi Ensayo llamándosele un libro innH y esento al arre, ale-
á n d o s e que el Sr Sollano no fué gaumista. Ha sido, pues necesano probar que fue 
Í amisto v para probarlo presentar la enseñanza de su Semmano. Estol ranqiulo, por 
oue^n conciencia cr;>o no haber ofendido a! Sr. Sollano eü ningún folleto, ni ofender 
S memoria en este; sino que en vida le profesé especial respeto y afecto, y después de 
muerto venero su memoria. Creo no ofender a ninguno de los SS. catedráticos del Se-
rnnario de León: Casa respetable por la ilustración y virtudes de sus profesores, y en-

e los principales mi amigo el Sr. Canónigo D. José M. - Vclazquez, mu, d.gno por su 
sólida instrucción, humildad, prudencia y demás virtudes de su honormeo puesto. 1 o 
no he combatido ni combato a las personas, sino sus opiniones y esto nada tiene de ma-
lo Do discuten sobre nn punto de bella literatura, de física, de ^ ^ ^ Z M 
quiera otro: uno sostiene una opinion y otro sostiene otra: i ? « é * a i en esto de malo? 
El Sr Sollano v algunos SS. catedráticos de León han opinado de buena fe por l a c r -
ea enseñanza de los clásicos paganos en su Seminario, y yo opino contra esa parca en-

señanza: ;oué tiene esto de mato? . 
Empero "la escuela es disputadora,« dice Melchor Cano, y las disputas e s c o l a b a s 

v no escolásticas tienen escollos de que poquísimos se han librado. "Despues de un pu-
blico vencimiento que se siente a par de muerte, el amor propio q u e d a n d o ™ ™ 
te, la vanidad literaria humillada, la envidia herida profundamente y el ^ n t miento 
y a venganza mui excitados. Estas pasiones empujan a hostilizar al ^ r a n o ^ pda-

d e s t r u y e como el perro muerde la piedra con que ha sido golpeado. ^ J ^ T a n pa-
raría es una pasión muí vivaentre estudiantes y aun 
.iones de estudiantes. La envidia y el resentimiento se revtsten:.^veces con la capa del 
celo contra las malas doctrinas. "El celo, dice San Gregorio e Grande, esta c e r c a o e , 
eftvidia". {M«s ricinns inridiac est. Super Éjñst. ad Gatat.. U • 
falso, dice Ki'cavdo de San Víctor, si venguemos mas biea nuestra injuria que la de Dios. 



inos á otra cosa. 
Convendría que usaras de un estilo mas mesurado, mas modesto; 

por que aunque el tuyo en lo general es sencillo, algunas veces tie-

(Zelus faLsus est, si nostram potius quafn divinan, injurian vindiccmus. Super Cant; 
pte. 1.a, cap. 9). Si después de una polémica, de un grande disgusto, de un doloroso; 

vencimiento, el vencido dá un mal informe del vencedor dizque por celo religioso, liaí 
tm temor, 110 temerario sino fundado, dé que no obre tanto por celo cuanto por resen-
timiento personal. 

Los hombres obran iVecuenfementé por esas pasiones, una3 veces con positiva mali-
cia, y otras sin apercibirse de ello en razón de la flaqueza humana: flaqueza común a 
todos los hijos de Adam, ora sean ignorantes ora sabios, por que aquel cuyas sienes cine 
una borla, tiene el eorazon de barro como el qrte maneja el arado. La historia está llena 
de estos ejemplos. Sabio y ! virtuoso era Melchor Cano, y sin embargo duele el eorazon 
al leer la historia y tristísimo fin que tuvieron sus polémicas literarias con el célebre e 
infortunado Bartolomé de Carranza: disputas y emulación que comenzó desde que los 
dos eran estudiantes en el colegio de Valladolid. Despues los dos fueron monjes de la 
Orden do Sto. Domingo; los dos, Provinciales de su Orden; aquel, Obispo electo de las 
Canarias, y este Arzobispo de Toledo y Primado de España; los dos, privados de Felipe 
JI ; los dos, Padres del Concilio de Trento, y los dos, escritores públicos. La emulación 
duró toda su vida, y estando ya Carranza en la cárcel de la Inquisición dé Valladolid, 
contestando a u n escrito de Fray Melchor, decia: "Tanta teologiahe estudiado yo como 
el Maestro Cano". Atendiendo al génro de los disputantes y la delicadeza de los tiempos, 
el colegiojde San Gregorio de Valladolid esbozaba la Inquisición do Valladolid. De tan 
triste historia resultan: Gregorio ¡XIII , justificado; Carranza, pronunciando su célebre 
juramento ante el Viático; ValdeS, Arzobispo de Sevilla e inquisidor general de España, 
reprobado, y Cano con algunas manchas en su esplendente vestidura. (Historia de los 
Heterodoxos españolés por Menecdéz Pelayoy pte. 2 . , lib. 4, cap. 8). 

Otros muchos sabios no se han librado de los escollos de las polémicas; ¿qué extraño 
sera pues, que no me libre yo? Por lo mismo, si en alguno de mis folletos anteriores 
he injuriado o injurio en este a alguna persona, diciendo de ella alguna cosa desfavora-
ble fuera delpropósito de La cuestión sobre clásicos y dimas puntos de literatura que tiene 
por objeto este Diálogo, esto ha sido y será contra mi intención. Verbi gracia, si yo hu-
biera dicho o dijera que una persona era tahúr, habla sido o seria una injuria, aun cuan-
do el defecto fuera cierto y yo lo pudiera probar, por que esto no viene al caso de nin-
guno de los puntos que entraña este Diálogo. Mas si alguna persona so disgusta por 
mi refutación de la opinion gaumista o de cualquier otra idea falsa y perjudicial en ma-
teria de literatura, no soi culpable. Hai cosas dolorosamente necesarias. A veces en el 
curso de la defensa de: algún punto de mis escritos o refutación de otro, ha sido menes-
ter referir o solamente indicar prudentemente por medio de la figura alusión, algún he-
cho personal, rasgo, episodio o percance. Por ejemplo, he dicho que dos Señores comu-
nicaron nuestra correspondencia epistolar privada a o t o s personas. Ese es un hecho 
personal; pero verdadero, y ademas de verdadero, relativo al asunto 'y necesario para 
probar que despues de hechos de esa clase, ha sido lícita la publicación del asunto 
por la prensa. Asi pues, si algún Señor recibe molestia por la referencia o indicación 
de algún hecho suyo personal, necesaria para dar a la defensa o refutación de algún pun-
to literario la debida fuerza ¡ófrica y probatoria, no me pesa, por que ele eso se trata, li-
no estaba en la horca y le decia al sacerdote que lo auxiliaba: '"Padre, esta soga me a-
prieta", y el sacerdote le contentaba con rauclio amor*' 'Si. hije; de eso se trata'. 

Í e s pensamientos que indican mucha independencia de espíritu, 
ün estilo ardiente, aquel lenguaje que los franceses llaman lancant 
y una lógica azotadora. Esto puede dar lugar a que algunos digan 
que eres orgulloso, que estás mui pagado de ti mismo. Modestia, a-
migo, modestia. .. i. .-*..., , „ , 

FRANCISCO. Este cargo si és grate, por que el orgullo, la arrogan-
cia, la fatuidad, son grandes defectos que perjudican a todosj a los 
grandes los hacen odiados y rebajan su mérito, y a los pequeños los 
hacen ridiculos. Esto sí me aflige; mas esta es ardua labor y nego-
cio largo. Ademas, la leccioncita del vejóte de Yahuahca debe de 
tenerte algo fatigado, y por tanto suspenderemos esta conversación. 

JUAN. Si, vamos a rezar Tercia, Sexta y Nona, para leer despues 
mi Cóncina y estar listos a las doce para las Vísperas Hemos 
estado mas gárrulos que veinte golondrinas. 

FRANCISCO. Un Señor dijo que el autor de unl ibr i toen favor de 
la enseñanza de los clásicos paganos a la juventud, era una) go-
londrina: librito que le causaba cierto escozor y para mayor tormen-
to no hallaba que contestar, apesar de no contener la obnta ningu-
na solidez sino pura garrulidad. De donde se deduce que una bi-
blioteca es una muchedumbre de golondrinas. Juan, pídele a Dios 
que te haga golondrina, que yo le pido lo mismo. 

J U A N (al día siguiente alas siete de la noche). Decíamos a y e r . . . . 
F R A N C I S C O . ¡Hola!,-comienzas como Fray Luis de León. 
J U A N Te decia ayer que se nota a veces en tus escritos algo de 

aquel animus elatus et exultans, por el que reprendía al estudiante 
Melchor Cano su maestro el gran teólogo Victoria en el colegio ae 
Valladolid (2), y que convendría que usáras de un estilo mas tem-
plado, de modestia. . • , , : 

FRANCISCO, (con acento de a í m o n ) . Pero mira: "Fray Modesto 
nunca llegó a Prior". ¿Qué hago pues Juanito? En cierta época en 
que me estuve metido en mi casa sin escribir nada para el publico, 
decían que era yo flojo y bueno para nada, y despues, que he escrito 
algo para el público, dicen que soi orgulloso. Si escribo en estilo lla-
no5 y pacato, dicen que soi sencillo, y si escribo con fuego y critica, 
que soi orgulloso. Si cito a Feyjoo, que soi rancio, y si cito a Emi-
lio Castelar, que soi pédante. Si escribo mi "Compendio de la His-
toria Antigua de Grecia", dicen que es pequeño para u n a materia 

(1) Dice i r ligo de San Victor: Ante horam orare providentiac ^ ^ s t h o -
rom negtigentiae° in hora obedicntiae. (Cit.por Ferraris, Prometa Biblioteca, 
ierb. Officium Divinum, art. 3, n. 23). 

(2) Proemio al libro X I I De Loéis Theclogicis, 
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tata vasta, y si escribo mi "Compendio de la Historia Romana'', di-
cen que está mui grande para compendio. Si escribo sobre la His-
toria Antigua de México, dicen que carezco de conocimientos en la 
literatura moderna, y si publico mi "Cuadro Sinóptico de los Hom-
bres y Hechos mas célebres de la Historia Moderna", dicen que ten-
go asiduidad en el estudio. Si imprimo en San Juan de los Lagos, 
que la imprenta es mala, y si imprimo en Paris mi "Visita a Lon-
dres"', que eso es darme mucha importancia. Si escribo sobre histo-
ria. dicen que no sé química, y si me hubiera dedicado a esta cien-
cia, algunos no aceptarían mis observaciones por que no sabia he-
ráldica. 

Me recomiendas la modestia. Si, pero la modestia no es la impru-
dencia ni la imbecilidad. Ya digo en la Adición 24. p de mi.Ensayo 
que en caso de escribir para el público, es necesario hacerlo con la 
p-ena y licita libertad de la palabra, con energía de razonamiento 
y de expresión. Reflexiona que mi Ensayo es un escrito, primero de 
polémica y despues de refutación del sistema de Gaume y de Ventu-
ra, y que por lo mismo si procuro escribir^con fuerza de lógica y de 
critica, no es por orgullo, sino por que asi lo pide la materia para 
darla á conocer bien. Un abogado tímido está escribiendo la defen-
sa de un su cliente; le ocurre un pensamiento feliz y dice: "Esto 110 
lo escribo por que dirán que es orgullo." Le ocurre un razonamien-
to fuerte que produciría..el efecto de la convicción, y dice: "Esto lo 
omito por que dirán que estoi mui pagado de mi mismo*'. Presen-
ta un alegato débil y frío y se pronuncia la sentencia en contra de 
él. Un joven recien recibido médico dice: "Si compro carretela, 
dirán que como hice mi carrera, siendo pobre, tenia muchas ganas 
de andar en carretela; si monto a caballo, dirán que soi orgulloso; 
si uso levita y sombrero alto, dirán que estoi mui pagado de mi 
mismo". En conclusión, por'no parecer orgulloso anda a pie con ca-
pote largo y sombrero de falda mui ancha, y nadie lo ocupa. Marco 
Bruto en su Oración para justificarse de la muerte de César, habló 
de una manera desmazalada y fría, y ni los mismos enemigos de 
César la aceptaron. Uno de ellos, Cicerón, decia: "Yo, si hubiera 
tenido esa causa, habría hablado con mas fuego" (1). El mismo Ci-
cerón en su primera Oración en favor de Milon, habló con la mis-
ma incuria y frialdad, y Milon se fué a comer los barbudos peces de 
Marsella. Al contrario, en su Oración en favor de Quinto Ligario ha-
bló con una lógica apremiante y con la debida vehemencia, y la sen-

. tencia que César llevaba ya preparada contra Ligario, la hizo peda-
zos al escuchar a Cicerón. 

(!) Ego, si illam causam habuissem, dixisscm ardeníius, (Episi. ad Alticum), 

Me diees que tengo orgullo: quiero suponer por un momento que 
lo tenga, ¿y crees que el orgullo sea una fruta mui escasa? Uno va 
muí orgulloso por que va montado en un buen caballo, ¿y el que 
escribe un libro será un criminal, por que cediendo a esta flaca na-
turaleza-tiene un poquillo de orgullo? Mira cuantas cabezas ergui-
das, cuantas caras severas, cuantas palabras y acciones desprecia-
tivas, cuantas plumas arrogantes: ¿todos haran bien en tener orgu-
llo, y solo en mi será un defecto? 

Me recomiendas la modestia. ¡Cuidado con algunas modestias! 
Hai algunos que despues de haber hecho en un negocio lo que vul-
garmente se llama chicana y media, y haber mortificado bien al pro-
pino, conociendo que han perdidoenel terreno científico, tratan de 
salvar a lo menos la parte moral, y enclavijando las manos con sem-
blante de modestia, dicen: "Yo-obré con una completa buena ie. 
Hai otros que al principio de sus escritos dicen: "Soi muí incapaz, 
soi un ignorante,'"' y los niños dicen: "¡Que humilde es el fcr. D. i1 Lí-
bano!" Ellos han leido la regla de la retórica de que el autor de una 
composiciou debe captarse la benevolencia de sus oyentes o lecto-
res. Si, pero no de una manera tan boba. Ya recordarás lo que de-
cia Platón a Antistenes: "Por entre los agujeros de tu capa veo tu 
orgullo," y lo que decia a Diógenes: "Pisoteas el fausto do mis al-
fombras, pero con otro fausto."" Por esto dice Andrés Chemer: - L a 
modestia excesiva es orgullo." No amigo: la sinceridad, la modes-
tia regular, a la que no se opone la Maceta del Dr. Covarrubias. i ol-
ios rasgos del estilo conocerán los lectores si en el escritor hai or-
gullo, o solamente franqueza de carácter. 

-Has visto al frente de alguno de mis folletos mi retrato con la 
triste mirada liácia arriba a la Lamartine, o mirando ai soslayo con 
cierta sonrisa a la Antonelli, o con alguna insignia, o teniendo en 
la mano un libro con los cantos dorados y las hojas pegadas, lia-
ra poesía leerás en que no encuentres a pocos renglones el modesto 
yo poeta (¡como quien dice nada!). Otro escritor infausto se puso el 
nombre de Doctor, y su Noche Triste fué sin duda como la vela de 
las armas de Don Quijote. Otro, rico del Estado de Guanajuato, me 
diio que estaba escribiendo una obra que no recuerdo como se lla-
maba, y me añadió: "luego que la concluya voi a México e impri-
mo treinta mil ejemplares, para que sea conocida, no solamente en 
la República, sino también en España, en Centro-América, en la 
América del Sur y en todas las naciones donde se habla el caste-
llano," y yo dije entre mi: "Achica compadre y llevaras la galga. 
En efecto no hizo nada. Hace treinta y un años que estoi escribien-
do para el público pequeñuelas obras. ¿En alguna de ellas has vis-
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to alguna vez la calificación o carta comendaticia de algún literato, 
de las muchas que conservo, como lo han hecho otros muchos al 
frente de sus escritos? En alguna de ellas, sea en el prólogo o in-
troducción, sea en el cuerpojdel escrito, ¿has visto que yo me haya 
ocupado de mi mismo, como es frecuentísimo entre escritores pú-
blicos? Algunas de ellas no tienen ni prólogo ni una simple adver-
tencia, como mi "Compendio de la Historia Antigua de México" 
y mi "Ensayo sobre la enseñanza de los idiomas" etc. 

J U A N . E S verdad; pero ahora estás pablando por lo que no has 
hablado en treinta y un años. 

FRANCISCO. Asi es, por que el hombre no es burro y alguna vez ha 
de abrir su boca, para satisfacer a los reparos que de palabra, por 
cartas y rara vez por la prensa se han hecho sobre sus pobres escri-
tos; y mucho hará, si al tocar eietos capítulos habla con modera-
r o n y cubriéndolos con un velo por prudencia ¿O qué, nunca será 
licito decir la verdad ni con prudencia? Por tanto, aunque es claro 
que yo debo de tener vanidad por que soi hijo de Adam, me parece 
que no es tanta como la de otros. Yo obstante, acerca de este defec-
to y todos los demás que has reparado, confieso que nadie conoce 
los propios defectos menos que uno mismo. 
_ Ello es que es sumamente difícil escribir para el público. "Qui-

siera yo. dice el autor del Quijote, que los tales censuradores fueran 
mas misericordiosos y menos escrupulosos, sin atenerse á los átomos 
clarísimos de la obra de que murmurar., que si aliquando bonus dor-
mitat Eomerus, consideren lo mucho que estuvo, despierto, para dar la luz 
de su obra con la menos sombra que pudiese; y quizá podría ser 
que lo que á ellos les parece mal, fuesen lunares que á las veces a-
crecientan la hermosura del rostro que los tiene . . Es grandísimo 
el riesgo á que se pone el que imprime un libro, siendo de toda im-
posibilidad imposible componerle tal, que satisfaga y contente a to-
dos los que le leyeren." Con mas precisión manifiesta Horacio las 
torturas del pobre escritor público en estos versos, que por esto ele-
g'i para epigraje de este folleto: 

Quid deni!, quid non dem? Benuis tu quodjubet qlter. 
Quodpetis id sane est invisum acidumque duobus. 

J U A N . Sin hablar de la respetable Censura canónica del tomo 1. ? 
de tu "Compendio de la Historia Antigua de México", la cual perte-
nece a otro terreno, en el del mundo desordenado son inevitables las 
censuras de un escrito público.- hai unas racionales y justas, y hai 
otras injustas, provenidas de alguna mala pasioncilla. Acuérdate 
c . '.'a máxim- 'os latinos: '-Un cantor mira con malos ojos 
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a otro cantor y un pordiosero a otro pordiosero". El vecino de una 
poblacion (ciudad, villa, pueblo o rancho) tiene un grande sentimien-
to por que otro de la misma poblacion sobresale mas que él y no 
pierde la ocasion demorderlo}' desacreditarlo. El individuo de cier-
ta carrera, profesión o estado oye con dolor que de otro de su mis-
ma carrera, profesión o estado se hacen elogios que no se hacen de 
él, v procura rebajar su mérito, ora diciendo defectos falsos, ora 
aumentando y exagerando los verdaderos. El que un mendigo mira 
con malos ojos a otro mendigo, es cosa de experiencia diaria. C uan-
do un pordiosero vé que a otro lo aman las gentes y dan mas limos-
nas que a él, le dice al rico: "Señor: a Fulano no le dé limosna, por 
que no tiene necesidad, o por que el otro dia se emborracho, o ale-
gando cualquiera otra cosa que nunca falta, . . 

La murmuración dimana con frecuencia de algún resentimiento, 
a veces sabido de muchos y a veces de mui pocos, en cuyo segundo 
caso es mas fácil una sorpresa a las personas que ignoran los an te-

CGClCIxtGS * 
* Los enemigos menos temibles son los de tardo ingenio: los que 
manifiestan claramente su desafecto, los que hablan en estilo acre 
y sin hacer elogio alguno, aunque el escrito tenga muchas o por lo 
menos algunas cosas laudables, los que persiguen directamente de 
palabra o por secretas cartas. Esta casta de impugnadores, aunque 
empuñe la bandera del celo y ponga la cara mas sena del mundo, 
descubre las costillas y hace poco daño. Por ejemplo ; supongamos 
que tú fueras una de aquellas personas de las que dice fata. l e r e -
sa de Jesus que nadie conoce bien; que tienen tales modos, que es-
capan al ojo mas experimentado; que solo ellas se conocen entre si. 
Supongamos que a petición mia se impuso en justicia a un herma-
no tuyo una pena mui grave/ pena y mancha que te afecto a t i de 
una manera profunda y duradera, por ser tu hermano, y resenti-
miento que me mostrabas claramente, pues aun el saludo me nega-
bas en la calle. 

J U A N . ¿ Y despues? 
FRANCISCO, Despues veria3 claro el diente por cliente hasta en la 

insinuación de la no celebración de la Misa. Pero dejemos a esos 
murmuradores torpes parecidos a los patos, y pasemos a otros pare-
cidos a las zorras. ¡Estos si son mui temibles/ Has de saber, mi a-
mado Juan, que "en el mundo hai tres suertes de amigos: los a-
migos que a uno le q u i e r e n ; los amigos que no se acuerdan de uno, 
y los amigos que nos aborrecen." 

J U A N . ¿Como amigos que aborrecen.9 

FRANCISCO. S I , es una sentencia del profundo moralista Bastus en 



oú libro "La Sabiduria de las Naciones". ¿Y qué te admira cuando la 
inisma Biblia dice: "Sepárate de tus enemigos, y está alerta.con tus 
amigos.?'' Amigos que aborrecen es una figura retórica que quierS 
decir enemigos con careta de amigos. Son aquellos mui politicos que 
al censurar los escritos de otro afectan ser sus amigos; los que usan 
de la palabra Lástima; los que con la critica mezclan' grandes elo-
gios del autor* para mejor engañar; los que besan como Judas. Los 
amigos verdaderos del escritor público lo presentan en la luz, y loé 
amigos falsos aceptan la luz, por que conocen que no la pueden 
contradecir; pero luego hacen notar las sombras. Los amigos verda-
deros se fijan en la cabeza de oro; los amigos falsos luego descien-
dena los pies de barro. Estos hacen elogios hasta por demás, diciendo: 
"¡Oh! /oh/, Francisco es un literato, es un Paralipóinenos," y luego 
añaden esta preguntita: "¿Y por qué no habrá obtenido un puesto 
elevado?", creyendo que no tiene respuesta, siendo asi que tiene 
dos. 

JUAN. Veamos la primera. 
FRANCISCO. La primera es que Non omniapossumus omnes. 
JUAN. Veamos la segunda. 
FRANCISCO La segunda es esta. Abrimos la Historia, que es se-

gún Cicerón la luz de laverdad, la maestra de la vida, y en muchas 
de sus páginas inmortales, en contramos consignados con caracteres 
de oro, o de plata, o de plomo 

JUAN ¡Hola! Has empezado con mucha sublimidad. Ese principio 
es digno de la Uiada. 

FRANCISCO. Abrimos la Historia, que es según Cicerón la luz de 
la verdad, la maestra de la vida, y en muchas de sus páginas inmor-
tales encontramos consignados con caracteres de oro, o de plata, o 
de plomo, hechos como este: Este es un gato con sus pies de trapo 
y los ojos alreves: ¿quieres que te ío cuente otra ves? 

JUAN. /Ja/ , /ja/, / ja/ Ya me van gustando tus anécdotas; /ja/, ¿ja/, 
/ j a - ^ 1 ) . 

FRANCISCO. En fin, los murmuradores de la segunda especie son 
los mas perjudiciales, por que como al propio tiempo hacen elogios, 
engañan a todos los hombres sencillos, los qué en todas las clases 
de la sociedad son muchos, y los qué deducen esta falsa consecuen-

(1) Y cuentan ¡os Biógrafos de Juan que esta fué la única vez que se rió a carcaja-
da en toda su vida. Y no hái que decir que nó, por que entre la multitud de monumen-
tos de la Historia profana, ciertas biografías, especialmente las compuestas por amigos 
o paniaguados del difunto, son unos documentos imparcialísimos y fidedignísimos. En 
ellas ge dicen puras lindezas del heroe; un defecto, jamas. 
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cía: ' 'Fulano hace elogios de Zutano, luego es amigo de él; lo que 

sucede es que se duele de sus defectos. . 
J T J A un escritor público, ¿ra sea BU composicion una pieza 

sütoema ota sea mediana, ora Ínfima, nunca le faltaran murmura-
dores Cuéntase que siendo uno mui desafecto a cierto escritor pu-
bl o tomó en as manos su libro, lo leyó cuidados.s,mámente des-
de el primer renglón basta el último p a r a bailarle algún defec o y 
nue no b X n d o percibido ninguno, dijo: "Los margenes del lib o 
T a n mui p e q u e ñ o s , A s i puesfe l que algunos murmuren es inevi-
table /o qué quieres que nadie te censure. „ 

F R ^ C I S C O . NO: será mui soberbio y mu, necio el escritor.publico 
SUS opiniones, y quiera que todos p i e ^ e n omo el 

v el aue no quiera que lo censuren, que se esté en su nncon y no 
L t l u e n a d a Una vez impreso un escrito, todo ciudadano es libre 
p a r a o p i n a r acerca de él de'la manera que le parezca e -
Respecto de las censuras justas, toao censurado sensato y que no 

la amistad habla con g r a n d í s i m a exageración, pues yo de 

s s t í a r t E S s W g g j * 
S SSXHSSS íBS&S&s 
^ S S s s i 

T T S E C S S S -.V»*fí™»— »••••• 
lat inos^ f significa en nuestro idioma castellano coü 

(3) Un escrito que tiene este detecto se ¡5i0mm.a 



eho que yo no tengo inteligencia, sino ingenio; otros, que no tengo 
ingenio sino erudición; otros, que para descender a profundas in-
vestigaciones en diversas ciencias, para desenredar sofismas colosa-
les que han llevado en pos de si a muchas y grandes inteligencias, 
para desentrañar la verdad y probarla claramente, no se necesita 
inteligencia, sino que basta la erudición; y en fin, según lo que ha 
llegado a mis noticias por conversaciones y por cartas, mis pobres 
escritos han sido bastante tiempo la vaca de la boda: quien toma li-
na parte, quien toma otra; este hace un guisado, el otro un cocido, 
este otro un asado y aquel otro un fiambre. 

J U A N . Pero debes tener el consuelo que eada nuevo opúsculo que 
ñas publicado, ha producido una rebaja considerable de murmura-
dores. Cuando Feyjoo publicó el tomo 1 . ° de su Teatro Critico, 
tuvo multitud de impugnadores, y cuando doce años despues pu-
blico el 8. c y último tomo, ya no tenia mas que uno [y a la verdad 
un sabio, el Dr. Martínez]; por lo qué el gran critico decia en su es-
tilo sencillo y con su acostumbrada gracia: "Ya no grita mas que 
una rana en el charco." Este ejemplo de los escritores supremos de-
be animar a los medianos como tú , 

F R A N C I S C O . E S verdad. Repito lo que he dicho antes: Jo único que 
deoe pretender y practicar un escritor prudente, aunque sea peque-
no como yo, es la constancia en el estudio y en la prensa, el res-
peto a las censuras justas y la indiferencia respecto de las injustas, 
las qué no tienen número ni término. Y en confirmación de esto, 
y para fin y remate de este asunto, voi a contarte un easo que su-
cedió en un camino en que iban muchos a una feria, y que refiere 
el Ilustrisimo Caramuel, Obispo español y erudito escritor del si-
glo XYII, para alentar a los hombres estudiosos que escriben para 
el público. Te lo diré primero en latin en que escribió el autor, y 
despues en castellano. Erará, Senex, Puer et Equus: si neuter eguitat, 
ndent omnes: si uterque, occlamant: si Puer solus, patris imprudentiam: 
si Senex solus, patns vtdementiam accusant: et incriminaniur auidquid 
fieret. "Eran un viejo, un muchacho y un caballo. Si ninguno de los 
dos iba en encaballo, se rien todos; si van los dos, gritan en favor 
del caballo; si va el muchacho solo en el caballo, censuran la impru-
dencia del padre; si va el viejo solo en el caballo, censuran su in-
clemencia, y culpan hágase lo que se haga." 

este adagio: "Desde el huevo a la manzana"; que el erudito Bastús explica de este mo-
do: "A la manera de aquel pesadísimo escritor que queriendo referir la destrucción do 
Trova, empezó por el huevo de donde se supone habia salido Elena, y prosiguió hasta 
la manzana de la discordia que Páris juzgó debia conferirse á Venus." (Obracit.. ser;o 
1.55, concepto 260). 

JUAN. Pues con tales sentimientos y máximas, no me admira que 
•estes gordo y de buen humor como gato de monja. 

F R A N C I S C O . ¡Bah!, "El que monjas no ama no vale un maravedi." 
Las Capuchinas son una de las margaritas de la corona de la Iglesia 
Católica, y me admiro de que siendo ellas t an buenas y yo tan ma-
lo, congeniemos. Ya vés ¡quépanecitos!, ¡qué panelitas! y ¡qué i'ru-
titas! 

J U A N . Y ¡qué betabeles!, ¡qué alcachofas!, y qué piquilindñmsl y 
¡qué marquesotes! "El que monjas no ama no vale un maravedi." 

F R A N C I S C O . Pobres donecillos conformes a su voto de pobreza; pe-
ro mui sabrosos y gratos por la sinceridad y cariño angelical con 
que los hacen a su Padre capellan, en pequeñas muestras de grati-
tud por los servicios casi gratuitos de su ministerio (1). Por que di-
ce Jesucristo: "Recibisteis gratuitamente, dad gratuitamente." Y di-
ce en su mismo Evangelio por San Mateo: "Digno es el operario de 
su alimento." Y dice por San Lucas: "El trabajador digno.es de su 
salario." Y dice San Pablo: "Si nosotros os sembramos las cosas es-
pirituales, ¿es gran cosa si recogemos las carnales que pertenecen á 
vosotros." Y dice 

J U A N . Ya, ya: te considero mui pertrechado e invulnerable en 
este capitulo. 

F R A N C I S C O . Mi temperamento [sanguineo-linfático, dicen los mé-
dicos] hace que me agraden las "Máximas del Lego.'"'' Son muchí-
simas y forman una especie de código, o conjunto de magnificas re-
glas para alcanzar la felicidad en la tierra, preludio de la del cielo; 
te diré solamente una que otra. La primera es esta: "Siempre hablar 
bien del padre Prior" (Semper leñé loquide Paire Priori): esta es la 
principalísima y mas importante. La segunda es esta: "Estudiar un 
poco menos y vivir un poco mas" (Studerepaulo minus etviverepau-
lo magis). De donde se deduce que ese Lego debió de ser gaumisia, 
por que los clásicos dicen: Primum vivere, deindephilosophare. Mi me-
sa, que aunque frugal es abundante y variada, está en un mirador, 
a cuyo pie corre el rio de Lagos, y la comida me es mas grata te-
niendo a la vista muchas huertas de árboles frutales e inmensos y 
abundosos campos que rematan en los crestones de Comanja. En 
mi mesa nunca falta un amigo de confianza, con quien de sobreme-
sa juego dos veces al tuti sin apostar. Luego que pongo la cabeza 
en ' la almohada me duermo profundamente, y del lado que me a-

• cuesto a las diez y media de la noche, estoi al dia siguiente al des-

, l j Las 16 religiosas, resto del antiguo Convento de Lagos, habitan en iO casas se-
paradas: al terreno espiritual y canónico no vén las leyes civiles. 



penar al toque del alba. Escucho con placer al buho sobre la ven? 
tana de mi recámara, su monótono canto mas frecuente mientras 
mas se adelanta la aurora, y su pesado vuelo de despedida. Con 
frecuencia contemplo levantarse la aurora tras las montañas de Co-
manja y siempre comienzo la Misa antes de la salida del sol (1). 
La hora diaria de ejercicio a pie y la otra diaria de dormir en la sies-
ta, son imprescindibles. Padezco desde mi juventud una enferme-
dad leve del corazon y algo de reumas; pero mi estómago es bastan-
te bueno y en cincuenta y siete años no sé como es un dolor de ca-
beza. Y cuando a la mitad de la mañana, a puerta cerrada entro en 
la vida intelectual, poniéndome a pensar y a escribir, tengo mucho 
placer. Una de las cosas que me ocupan es la capellania de las re-
ligiosas Capuchinas, y sobre si estas ocupaciones son pocas o mu-
chas, me remito al juicio de los demás capellanes y de todos los e-
clesiásticos que tienen experiencia de lo que es una capellania de mon-
jas. Lo único que sabré decir es que por genio soi afecto a la exac-
titud en los negocios de>m oficio: este sentimiento es de familia (2). 

En la publicación de un periódico intervienen cinco, diez o veinte 
personas, entre redactores, correctores de probas y colaboradores. 
Si yo escribiera en México o en otra de las principales ciudades, al 
escribir un libro o un opúsculo contaria con el auxilio de mis ami-
gos; unos como consultores, otros como auxiliadores con libros y 
noticias y otros como correctores (3); pero como vivo en Lagos (4)', 
aunque en esta ciudad hai personas instruidas, están ocupadas en los 
negocios de su respectiva profesión, y yo trabajo solo: sin mas con-
sultores que mis libros y mi amado techo doméstico, al que levan-
to los ojos, ni mas colaborador que mi amanuense, ni mas corrector 
que mi inseparable compañero el acayetl, que los aztecas llamaban 
divino [5]. 

La corrección de probas demanda la atención a cada letra, cada 
;punto y cada coma, y por lo mismo esta es una ocupación minucio-
sísima y personalisima. En once años que he ocupado la imprenta 
de San 'Juan de los Lagos, ni una sola vez he dejado de corregir la 
proba. Como estoi imprimiendo en Lagos y en San Juan de los La-

(l) La palabra aurora se compone de awny hora, que quiere decir hora de oro. 
{•2) En el año que acaba de pasar (1881) no lie dejado de decir la Misa mas que dos 

días: el 10 de Setiembre y el 29 de Noviembre. 
(3) Cuando vivia en Guadalajara, el Padre Nájcra fué a quien elegí para corrector 

de mis "Elementos de la Gramática Castellana," y nunca predicaba un sermón sin su- • 
jetarlo a la corrección o de mi muí amado maestro el Sr. Dr. D. Fernando Diaz Gar-
cía o do mi muí amado amigo el Sr. Dr. D. Agustín de la Bosa. 

(4) Ya digo a la página G6 de este folleto que no me pesa. 
(5) Acayetl es una palabra compuesta de acall, cana, y de yetl. tabaco. 

* 

gos, frecuentemente tengo que ocupar la mañana en corrección de 
probas, o de una imprenta o de la otra. Esto quita mucho tiempo 
para el estudio. 

Otra de las cosas que distraen mucho del estudio son las ocupa-
ciones domésticas. Como en las poblaciones.como estaño hai la po-
breza que en las grandes ciudades, y abundan las personas de sen-
timientos piadosos, las señoras pobres consiguen entre parientes y 
bienhechores lo necesario para subsistir, y no quieren perder la por 
todos amada independencia doméstica. De donde resulta que es muí 
difícil conseguir una señora que dirija el orden doméstico, y que 
bastantes, que no tenemos esposa, ni madre, ni hermana libre, es-
tamos en poder de criados. Los de estas poblaciones son de buenos 
sentimientos y costumbres; pero son unos porros. Son todos aque-
llos que no han tenido capacidad para la agricultura, para la zapa-
tería. para la costura y para ningún arte, sino solamente para traer 
ao-ua, guisar arroz y cosas semejantes. Tienen una memoria tan fa-
tal, que su frase frecuente es esta: "Se me olvidó", y un entendi-
miento tan obtuso, que si a uno de estos se le dice: "Pon esta silla 
en tal pieza" y uno no está presente al acto, va y la coloca en el lu-
gar mas inconveniente; y tienen gracia especial para hacer cada co-
sa del peor modo posible. Si yo fuera un filósofo, viviría en una cu-
ba, y si fuera un profeta o un apóstol, no tendría mas que una ca-
milla, una mesa, una silla y un candelero, que éralo único que te-
nia Elíseo; pero desgraciadamente soi mui flaco y me agrada estar 
servido por un criado y tres criadas, y tener los muebles competen-
tes para la comodidad material y para los recreos literarios; me a-
grada en mi casa el orden, el aseo, la economia y comodidad, y todo 
hombre solo que procure esas cuatro cosas, tiene que entender dia-
riamente y a todas horas en la larga y enojosa serie de pequeñeces 
domésticas, que me causa vergüenza nombrar. Esto roba mucho 

tiempo al estudio. 
JUAN. Si, tu casa está tan arreglada y aseada, que no se echa de 

menos a una señora. En tu casa, o mejor dicho, en tu vivienda, com-
puesta de cuatro piezas: sala de récibir, estudio, recámara y mira-
dor. no hai lujo; pero tienes cristales en los balcones y ventana, las 
alfombras cubren la sala y la recámara en su totalidad, una este-
ra potosina cubre toda la pieza del estudio, tienes todos los muebles 
necesarios para la comodidad, y en fin, tu vivienda es de las que 
en México llamamos una habitación confortable (1), y bajo el aspec-

(í) Paseando el Sr. Dr. D. Agustín de la Rosa y yo en mi salita de recibir, me di-
jo: "Y. tiene mas lujo en su sala que el Sr. Sollano en la suya episcopal": yo le contes-
té:'"Dígale Y. que cambiaremos.'^ 
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to literario, tu habitación es mui grata. Cuando dejando mi Cón-> 
ciña recorro tus poquitas piezas, doquier encuentro pábulo abun-
dante para mi espíritu. Tu biblioteca, pequeña pero selecta, entre 
otras cosas por algunos libros que son raros en nuestra República, 
como "El Autógrafo7'" (magnifica donacion) (1). Tus manuscritos an-
tiguos: mui pocos, pero mui interesantes, como la "Crónica de la Pro-

'vincia de Santiago de Jalisco" que fué de la propiedad, del Padre 
Nájera (magnifica donacion), la "Historia déla ciudad de Zacatecas" 
por el Conde Rivera (magnífica donacion), y unos Títulos de Noble-
za en ochenta y cuatro fojas de finísimo pergamino con antiquísimo 
forro de terciopelo encarnado, escritos en Valladolid en 157G, con 
letra gótica no mui difícil de leer, y adornado en su frontis y en otras 
dos fojas con bellas miniaturas coloridas. Tu esfera terrestre y uno 
que otro mapa; tu pequeñíto museo; t u monetario de los emperado-
res romanos desde Augusto hasta Juliano el Apóstata (unas meda-
llas son de cobre y otras de plomo: magnifica donacion); una escul-
tura regular; tus pocas pero buenas pinturas al oleo antiguas y mo-
dernas [2]; tus "Cámaras de Rafael"; diez y ocho grabados cada Ti-
no del tamaño de un metro [magnifica donacion]; tu "Museo de 
Manjarres" o coleccion de mil diez y seis grabados, copias de las me-
jores pinturas y esculturas de Europa; tu coleccion de trecient os vein-
tidós retratos de hombres célebres (grabados, litografías y fotogra-
fías), que cubren las paredes de tu estudio y recámara; tu coleccion 
de mas de cuatrocientas copias fotográficas de las pinturas y escul-
turas principales de los museos de Europa. En fin, t u casita es un 
fiero en materia de arquitectura, por su edad de ciento veintiséis a-
ños; es el objeto de la sonrisa de los amantes de muñecos de por-
celana, de bolas de vidrio de diyersos colores y otros adornos seme-
jantes; pero es una habitación muí propia para las vacaciones de un 
literato» 

(1) Coleccion de mil ciento sesenta y cuatro copias de Manuscritos Autógrafos de Hom-
bres y Mujeres Célebres**Papas, Reyes, Presidentes de Repúblicas, ministros, secreta' 
ríos, generales, filósofos-, oradores,-poetas, novelistas, pintores, escultores, músicos y o-
tros: en latín, italiano, español, francés, ingles, aleman, árabe, japones, siamés, de Taiti 
y otros muchísimos: cartas yjdocumentoa de política pública y secreta; documentos ju-
diciales en causas célebres; pensamientos filosóficos; poesías; bosquejos de retratos y 
de otras pinturas de primer orden; diseuos de edificios mui notables; trozos de óperas; 
caricaturas curiosas; centenares de firmas, desde la de Carlomagno hasta la de Benito 
Juárez, y no sé cuantas otras clases de manuscritos que yo no he tenido tiempo ni de 
recorrer. 

(2) Una de ellas es el retrato de Juan Jacobcr, qufl fué de la propiedad del célebre1 

D. Mariauo Otero, despues de la de mi amigo el Sr. D. Bernardo Flores, y despues de 
su adversario judicial y amigo mió el Sr, Dr. D. Benigno Estrada, quien me lo regaló 
poco antes de morir. 

FRANCISCO. Pues bien, tanta chuchería exige un cuidado diario 
para su conservación, orden y aseo. Ademas, solo en esta ciudad 
de Lagos tengo setenta y tres compadres y otros muchos parientes 
y amigos. Todos los que han vivido en esta ciudad conocen lo afec-
to que somos a visitarnos [indicio de que no nos tenemos descon-
fianza, y que aqui hai menos chismes y mas armonía social que en 
otras poblaciones], y yo soi, si no el mas cumplido, de los mas cum-
plidos en las visitas de cumpleaños, alumbramiento, despedida, 
bienvenida, prisión y pésame, y principalmente en casos de enfer-
medad y muerte. Esto quita mucho tiempo para el estudio. Los hom-
bres mui estudiosos no viven de esta manera. 

No tengo correspondencia epistolar frecuente mas que con un a-
migo, pero de cuando en cuando les escribo a numerosos amigos de 
muchísimas ciudades. Esto también quita mucho tiempo. 

JUAN. Si no te conociera inclinado a l a sinceridad, y sino fueran 
públicos y notorios en esta ciudad algunos de los hechos que me has 
referido, yo creería en esa asiduidad en el estudio que muchos te 
atribuyen. Me confirma en lo que me dices el vér que disfrutas de 
bienestar físico y moral, y es cosa comprobada por la experiencia 
que el exceso en el estudio produce enfermedades en el estomago, 
en el pecho, en los pulmones, en el cerebro, en la vista etc., y ordi-
nariamente el mal humor; de lo cual podrían citarse no pocos ejem-
plos. Cuando vémos una obra bastante voluminosa, nos admiramos 
de que un hombre haya podido escribir tanto; pero cuando refle-
xionamos que el autor fué un cenobita, que no tema mas ocupa-
ciones que lo apartáran del estudio que la Misa, el breviario y el se-
guro refectorio, y que estuvo encerrado en su celda y entregado al 
estudio treinta o cuarenta años, se disminuye nuestra admiración. 
¿Como pues has escrito tantos folletos, y del modo extenso y mi-
nucioso con que los has escrito? La abundancia de citas que se vén 
casi en cada página, indica que consultas muchos libros y estudias 
profundamente. 

FRANCISCO. Sin duda que estudio mucho. Todo el secreto esta 
en aquello de "La gota cava la piedra, no con la fuerza, smo ca-
yendo sobre ella muchas veces;" en la exacta distribución del 
tiempo y en estudiar ciertas horas iodos los dias [1]. Tal es mi co-
modo sistema de vida; y sin embargo, cara juventud de México 
mi patria, no me tengo ni por egoísta m por perezoso, pues tanto he 
trabajado por ti. Estudio yescribo con método para servirte por mas 

(1) A l a mui conocida sentencia de Horacio Guita caval lapidan sobre la constan-
cia en el trabajo, es casi igual esto bello pensamiento de Ovidio; Quid agts dwrum 
taxol, quid mollior unda? Dura lamen saxa cavan tur aquis. 



largo tiempo; para servirte (en cuanto mis débiles fuerzas intelec-
tuales lo permitan) de una manera sólida, integra y provechosa. 
Escribo con meditación y detenimiento, por que según la doctrina 
de todos los libros de lógica, una de las fuentes de nuestros erro-
res es la precipitación. Escribo con meditación y detenimiento, por 
que un escrito (sea articulo de periódico, poesia, discurso civico o 
literario, o aunque sea un libro), hecho de prisa, sin pensarse bien 
lo que se dice, y en el qué por lo mismo no se vé mas que luga-
res comunes y palabritas y frases de estampilla, equivale a un ca-
rrizo según Melchor Cano [1] - Por que aun los sabios que hacen 
gala de festinación para escribir, con frecuencia hacen fiasco y no 
son leidos, aunque no sea mas que por la incorrección, oscuridad o 
sequedad de lenguaje; y si uno de estos sabios escribe bien, mejor 
lo haria y con mas provecho si escribiera como Dios manda. Debe 
escribirse con atención, por que si el hablar de carrera y sin aten-
ción a cualquier superior, es una falta de respeto, mayor respeto 
exige el hablar a la sociedad y mayor merece la ciencia. Toda cien-
cia es como una venerable matrona, a quien no se puede atrope-
llar en el camino, ni tratar a empellones ni aun ajar el vestido. Y 
en fin, debe escribirse con meditación y detenimiento, para que un 
escrito sobre una materia importante sea a fuer de un muro, que 
desmoronará el ariete del sabio, pero en el qué no puedan entrar 
las flechas de cualquier pelón, quiero decir de cualquier impugnador, 
conforme a aquella otra máxima del Lego: "Lo que se hace dete-
nidamente se hace tocio y se hace seguro>" (2). 

J U A N . La sociedad espera la entrega 2 . P de tu Ensayo: espera 
vér la enseñanza de los clásicos paganos a la juventud cristiana en 
la Edad Media. 

FRANCISCO. Asi me lo dicen algunos amigos de diversas ciudades. 
La labor está mui avanzada y mi entrega 2. p saldrá a luz oportu-
namente. Todo se hará, Dios mediante, pero sin festinación y sin 
perjuicio de mi salud. Qucdpaulatim fit, totumfit eltutumfit. 

(1 ] A los argumentos de pura palabrería los llama Cano "cañas largas, fofas y dé-
biles armas de niños:" arundines longa-s, Laña armapucrorum. (Citado por el jesuíta 
Juan Andrés, "Origen, progresos y estado actual de toda la Literatura," cap. 9). Mu-
chas pesquisas y trabajos me costó la adquisición de esta obra tan interesante como ra-
ra, que no se consigue en venta ni en Europa. En vano la busqué mucho tiempo espe-
cialmente en Guadalajara y en México, hasta que un ilustrado amigo por comisión mia 
visitó con este objeto a muchos hombres de letras- de Guadalajara, y la encontró entre 
los libros de mi discípulo y amigo el Sr. Magistrado D. Antonio I. Morelos, quien me 
hizo con ella un magnífico regalo. 

'[2] Ouod paulatim fit, lotumjit ct tutumfU; que un latinista repelerá coa disgusto 
¿liciendo: Festina Un ti, y también: Sat cito, si sat beni. 
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Tr ÍM Ta ta toquemos un punto mui interesante relativo a l i -

no de tus folletos el Compendio de la Historia Antigua de México 
La S a n d e semejanza e n t ¿ los dogmas y sacramentos aztecas > los 
La gianae St í iU J i t á l i c o s es un hecho reconocido por mu-
dogmas y sacramentos catoncos, e¡> ^ pol ipar io t ú 

^SSMSSSBf 
S í e T X S 5 otro sistema mas probable para e . p h -

T B — ^ S i ? K m e ese sistema, y su autor será para mi el gran-

d e ^ P l a t i c a n d o con un hombre de letras, (que si fuera un igno-

^ X S ^ S S ^ ^ 1, sino también otros 

Señores pensaban y ton le> c o n t radee i r pof-cualquier 
S ^ S S e e p t a c J c o n que los 

S a t o s ban tenido la benevolencia de recibirlo? 

J U A N . N O , creo que opinan'de . cronológicos de 

sabio cristiano? 
J U A N . Es evidente que ?o . flqtr0nómieos y cronológicos de 

algún sabio cristiano? 
J U A N . Es evidente que no. , , ecripCios, de los 
FRANCISCO. ¿Y los dogmas y s a c r a m e n ^ ^ ^ ^ ^ d e l o B 

indios orientales, de los caldeos, de los persas de ios 
fenicios ardes del Cristianismo, ¿también los xeciDieron 
cristiano? 



J U A N . Sin duda que nú. 
FRANCISCO. ¿ Y en qué siglo vino ese apóstol cristiano a Anahuac? 
J U A N . Xo se sabe; pero se trata de un hecho que pasó en los tiem-

pos ante-históricos, y ya sabes que respecto de esa clase de hechos 
no se ha de pedir certidumbre. 

. FRANCISCO. Pero si probabilidades, y si acerca de un hecho no hai 
m probabilidades sino puras dudas, no se puede formular nino-un 
sistema. En mi Compendio déla Historia Antigua de México he pre-
sentado, no uno ni dos, sino una cadena de hechos y testimonios d -
sabios, que constituyen otras tantas probabilidades para fundarlo y 
no probabilidades débiles, sino robustas. Que se presente iguales 
probabilidades en pró de ese otro sistema. Que se presente en la 
Historia Antigua de México: olmeca, tolteca. azteca u otra alguna, un 
solo personaje que haya ofrecido algunas probabilidades de haber si-
do un apostol cristiano. 

J U A N . Dicen que fué Quetzalcoatl En buena critica no se puede ne-
gar la existencia de ese personaje extraordinario.- sabio, legislador 
y civilizador de las naciones de Anahuac. 

. F Í Í A N C ; S C O . He admitido en mi Compendio y admito la existen-
cia y cualidades de sabio, legislador y civilizador, de esepersonaie 
que las naciones indias llamaron Quetzalcoatl y deificaron, por que a-
cercade su existencia y deesas cualidad es principales, están unifor-
mes las tradiciones indias, y en consecuencia las narraciones de to-
dos los historiadores; pero Quetzalcoatl no fué europeo idapóstol cris-
Uano-, no hai para esto en la Historia Antigua de México nino-tmos in-
dicios racionales, que pueda aceptar una sana critica. Mui probable-
mente ese sabio legislador fué olmeca o tolteca como los deinas de su 
nación, i a l es el sentir de uno de nuestros historiadores mas sabios 
y juiciosos, Preseott, que hablando de Quetzalcoatl, dice- "Fué segu-
ramente uno de esos benefactores de su especie, a quienes deifica la 
grat i tud déla posteridad" (1). A lo sumo se puede suponer que f u é 
procedente de otra nación india, como la totonaca, la maya, h peden-
cana u otra bastante civilizada. ¿De qué nación emigró Mahoma9 De 
ninguna; fue arabe como los demás de su nación. ¿De qué nación 
emigro Confucio? De ninguna; fué chino como los demás de su na ! 
cion. ¿De que nación emigró Budha? De ninguna: fué indio orien-
tal como los demás desu nación. ¿De qué nación emigró Zoroastro? 
De ninguna; fue persa como los demás de su nación. ;De qué nación 
emigro Kermes Tnmegistro? De ninguna; fué egipeto como lo, de 
m a s d e su nación. ¿De qué nación emigró Sanchoniathon? De nm-

(1) Historia do la Conquista, lib. 1. ® . cap. 3. 
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guna; fué fenicio como los demás de su nación. ¿De qué nación emigró 
Numa Pompilio? De ninguna; fué oseo como los demás de sunacion. 
Pues igualmente, Quázalcoatl no emigró de Europa, sino que fué ol-
meca o tolteca. Fué uno de esos hombres extraordinarios que se pre-
sentan en el mundo allá de vez en cuando con el intervalo de bastan-
tes siglos; hombres de una cabeza extraordinariamente bien organi-
zada, de una inteligencia colosal, de una vasta sabiduria humana y 
de grandísima fuerza de voluntad; génios superiores a su siglo y a 
todos sus contemporáneos, a los qué han dominado con el supremQ 
de los dominios que es el de la inteligencia, los han cegado con su luz, 
los han fascinado y atraido poderosamente, y dueños de ellos, los 
han enseñado y civilizado; y en fin, hombres sorprendentes, que ha-
ciéndose los fundadores de una falsa religión, han dominado a mu-
chísimas generaiones. 

J U A N . Asido te tengo. Luego Quetzalcoatl fué el fundador de la re-
ligión azteca en la edad media o en la época anterior. Luego la reli-
gión azteca no era la religión primitiva adulterada, que es la opi-
nion que has inventado y desarrollado en tu Compendio. 

FRANCISCO. ¿Y qué religión fundó Mahoma? No hizo mas que re-
novar la religión primitiva, la religión de los patriarcas anterio-
res a Moisés, conservada siempre en las raices de la nación y ha-
cer una mezcolanza de dogmas, sacramentos y ritos primitivos, mo-
saicos y cristianos. Todo el que estudie el Koran conocerá esto cla-
ramente. Y probabilisimamente, lo que hizo Confucio fué renovar 
la religión primitiva conservada en las raices de la nación, y mez-
clar los dogmas, sacramentos y ritos primitivos con otros posterio-
res e idolátricos. Y probabilisimamente lo mismo hicieron Zoroas-
tro y los demás antiguos fundadores de falsas religiones, como dice 
Lamennais. Y probabilisimamente lo mismo hizo Quetzalcoatl-. reno-
var la religión primitiva conservada por la tradición con muchas a-
dulteraciones, y mezclarla con otros muchos ritos idolátricos: restos 
de los dogmas y sacramentos de la religión primitiva, que los mi-
sioneros españoles encontraron con admiración en la religión azte-
ca y consignaron en sus historias; como Huet, Lamennais y otros 
sabios de Europa, encontraron restos de los dogmas y sacramentos 
de la religión primitiva en la religión de Confucio, en la de Budha, 
y en las de los demás pueblos gentiles de Asia, Africa y Europa, y nos 
los presentan en sus sapientísimas obras. Quetzalcoatl mezcló la reli-
gión primitiva con muchos ritos idolátricos que eran mui del gusto de 
la nación, p o r lo qué no fué asaeteado ni crucificado; por que no o-
bró como apóstol cristiano, sino como filósofo gentil, y uno de los 
principios de los filósofos civilizadores es este de Rousseau; que pa* 
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ra destruir las preocupaciones inveteradas de un pueblo, conviene 
tolerarlas en parte bastante tiempo. 

ftepito: ¿qué indicio racional se encuentra de que Quetzalcoatlfue-
se un europeo y apóstol cristiano? 

J U A N . L O S partidarios dé la opinion que ventilamos se apoyan en 
que era blanco. 

FRANCISCO. También los totonacos eran blancos según la narra-
ción de no pocos historiadores, y no consta que no lo fuesen los de 
otras naciones americanas antiguas. No faltan historiadores que di-
cen que los mixes eran blancos y que tenian los ojos azules, y otros 
historiadores dicen, que Quetzalcoatl eranegro (1). 

JUAN. Se apoyan también en que Quetzalcoatl fué, según dicen, el 
que levantó una porcion de cruces en muchas partes del Nuevo Mun-
do. 

FRANCISCO. ¡Balj!, ¡grande apoyo/, ¡como si la cruz, como si el sim-
ple cruzamiento de dos lineas rectas, figura que se presenta a cada 
paso inumerables veces en los seres de la naturaleza, fuese un signo 
exclusivamente cristiano! Ya en mi Compendio de la Historia Anti-
t iguade México, tomo 1. ° , páginas 210, 211, 212 y 213 está con-
testado abundantemente este argumento tomado de las cruces. 

J U A N . Y en mi sentir de una manera convincente. * 
F R A N C I S C O . Pues a las razones alli expuestas añadiré aqui otras. 

Las mas notables de las cruces alegadas son la de Huatulco y la de 
Cozumel. La primera era una cruz latina, de madera, artificial, gran-
de, fija en la tierra, a cielo descubierto, en la playa del mar, a dos 
leguas del puerto de Huatulco. Haciendo a u n l ado la opinion de 
los que dicen que esta cruz fué puesta alli por el Apóstol Santo To-
mas (como el historiador Burgoa), y suponiendo que haya sido co-
locada por un apóstol cristiano en la edad media, como dicen los 
partidarios de la opinion que combato, ¿como no reflexionan que 
esta cruz no podia haber durado mil años ni ochocientos ni cuatro-
cientos, sin podrirse con las lluvias y la humedad atmosférica? 
Bien veo que los partidarios de la venida de Santo Tomas dicen 
que esta conservación fué por milagro, y lo mismo se verán forzados 
a decir los partidarios de la venida del apóstol de la edad media; 
pero a mi no me hagan milagros a cada paso, por que ya no somos 
chiquillos estudiantes de lógica, para aceptar como solucion de una 
dificultad histórica, física u otra semejante, el fácil caminito de los 
milagros (2). Un católico no puede ni debe admitir como milagro, 

(1) Sahagun, Historia General de la Nueva España, lib. 1. ° , cap. 2. 
( - ) Antiguamente en las cátedras de lógica, un jovencillo argüente presentaba un 

argumento que le l¿abia enseñado un bachiller: el jovencillo sustentante, que también 
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sino el hecho declarado tal según las exquisitas y sapientísimas re-
I f a s del Concilio de Trento y demás Cánones. La conservación de 
la cruz de Huatulco no está declarada milagro conforme a esas re -
1 Luego un católico no puede ni debe admitir esa conservaron 

S o S o (1). Torquemada, misionero de San Francisco que 
escribiT su historia al principio del siglo XYH W j a cruz de 
Huatulco fué colocada alli por Fray Martin de A a encía (2), y el 
que a haya levantado dicho Padre u otro de los 
ros, es no solo lo probable sino lo probabilísimo y 
de os argumentos mas fuertes de los contrarios es el tomado de las 
t u c e s y las que a l e g a n como monumentos mas notables son las de 
S o y k d e Cozumel; y sin embargo 
débil caña, y aun menos que una cana, pues no p u e d e llamarse ni 
a r g u m e n t o ? Igualmente débil es el argumento tomado de la ci uz de 
Cozumel. Yease mi Compendio. 

JUAN. Igualmente débil es el argumento tomado de las ciuces 

que dicen traia Quetzalcoatl en el vestido. 
FRANCISCO. U n o s historiadores dicen que Quetzdcoatltcm las r a 

ppq enTa túnica y otros que no en la túnica sino en el manto; unos 
dicen que las cruces eran negras Y otros que eran rojas otros que 
no eran cruces lo que traia en el vestido, sino flores, y otio, que Uaia 

7 V realmente lo que Quetzalcoatl traía en el vestido eia 

a Huatulco a poner la cruz. ^̂  leion i cwi p r la larga, ceñido y 
bre anciano, blanco, con el traje que pintan a los A p o c e s l n d i a n a , 
con manto, el cabello y la barba larga f ^ ^ r o L ü es que Santo 
Pte. cap. 60). Siendo la cruz b ^ ^ a m i e n t o de Burgoa, sin 
S K i S n s ^ t la ^ S e p t e n t r i o n a l n o h a b r i a m a d e r a , y que por es-

to lo mas seguro era traerla prevenida. 

• FES- esa ta. eo, 

carezca de gracia. 
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verdad, respecto del color de la cutis, particularidades del traje y 
otras circunstancias secundarias del misterioso personaje, que exis-
tió en los nebulosos tiempos pre-históricos, la fantasía de los pue-
blos americanos y la de muchos historiadores que los han seguido 
sin critica, desplegando sus caudalosas y atrevidas alas, ha viajado 
por el país de los caprichos y de las quimeras. Dichos historiadores 
se han dividido en opiniones sobre dichas cualidades secundarias, 
y como dice con gracia el misionero historiador Fray Gerónimo de 
Mendieta, "han dado un golpe en el clavo y ciento en la herra-
dura" (1). 

JUAN. Y todavía menos disculpa que los historiadores censura-
dos por Mendieta, merecen algunos escritores modernos que, sin ser 
nnos Champolliones ni unos Sahagunes ni unos Torquemadas, sin 
tener laVersacion que estos dos sabios durante treinta y aun sesenta 
años en las cosas de México, ni sus profundos conocimientos en la 
lengua y pinturas aztecas, se meten a interpretar antiguos gerogli-
íicos, con mas facilidad y libertad que aquellos; como si el interpretar 
geroglificos fuese un oficio cualquiera, y cuaí si un geroglifico fue-
se uncí charada- Débiles analogías de palabras, frecuentemente traí-
das de los cabellos, les bastan para afirmar magistralmente que tal 
geroglifico significa tal cosa, y tal otro quiere decir esta otra. Y co-
mo si con un solo monton de suelta arena se pudiera formar un mag-
nifico palacio, acumulando muchísimas suposiciones, osan formular 
un sistema completo: geológico, astronómico o histórico. Podría 
verse esto con indiferencia y guardarse silencio si fuera una ocupa-
ción inocente; pero ello acaba de embrollar nuestra Historia Anti-
gua, y es muí perjudicial a las letras mexicanas. 

FRANCISCO. Mas. Quetzakoatlno presenta ninguna circunstancia de 
un apóstol cristiano. Recuerda esto que digo en mi Compendio de la 
Historia Antigua de México, refutando laopinion de que ese perso-
naje fué el Apóstol Santo Tomas: "Prueba 2.5 3 {leyendo) Las cualida-
des de Quetzakoatlno convienen a Santo Tomas. Según la tradición 
y las pinturas toltecas, acollmas y aztecas, Quetzalcoatl habia sido muí 
sabio en las ciencias, letras y artes profanas; pero Santo Tomas nun-
ca supo resolver un problema de geometría ni calificar una pintura 
de Apeles. El Abate Brasseur, describiendo a Queizalcoatl tal como 
]o retratan Torquemada y otros .historiadores, apoyados en la tra-

( (i) Historia Eclesiástica Indiana, lib. 2, cap. 10; obra mu i interesante escrita en los 
últimos años del siglo XVI, que durmió mas de dos siglos y mc-dio en los archivos do 
España hasta ¡1S70!, en que la ha dado a luz el Sr. D. Joaquín Garcia Icazbalceta, 
©esicano tan benemérito de nuestra Historia. 
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dicion y en las pinturas, dice: "Era un personaje de un talento res-
petable, grande, bien hecho, de cara agradable, blanco de color, ca-
bellos blondos, barba espesa y bien poblada. El y sus compañeros 
l l e v a b a n vestidos largos y flotantes, su ropa era de una estofa blan-
ca sembrada de flores negras, con mangas anchas pero recogidas so-
bre el codo. Su séquito era numeroso, compuesto todo él de hom-
bres igualmente hábiles en obras de arte y en las combinaciones de 
las ciencias: arquitectos, pintores, escultores, cinceladores, plateros, 
joyeros, matemáticos, astrónomos, músicos; nadie faltaba entre e, 
líos, ni aun los que podían aumentar por las investigaciones de BU 
arte los placeres de la mesa. Era una verdadera coloma de artistas . 
(1). Esta parece la narración de un personaje como Alejandro e 
Grande o Napoleon I, pero no la de un apóstol, pues un aposto! 
nunca se ha presentado de esa manera. La tradición y las pinturas 
dicen que Queizalcoatl era riquísimo, y todos los apostoles han sido 
mui pobres. Ya no digamos Santo Tomas y los demás once discí-
pulos de Jesús, de los primeros misioneros de San Francisco que 
vinieron a México, leemos este trozo que no es mas que un rasgo 
de su preciosa vida: "Por no tener las coles y otras hortalizas que 

ahora á nosotros nos sobran" etc. • . . . 
Repito que Queizalcoatl no fué Santo Tomas m ningún apostol 

cristiano, por que todos los apóstoles cristianos, desde ban Pedro 
hasta Motolinia, y desde Motolinia hasta n u e s t r o Ilustnsimo Qarf 
ciadiego, misionero y primer Obispo de las Californias, han sido muí 

^°Pero^concedamos por un momento a los partidarios deesa opi-
nion, que una tripulación aistiana haya venido en la edad media 
por el Atlántico en un barco perdido o sin perder procedente de la 
Islandia Tcomo dicen] o de otro pais cristiano de Europa, y que di-
chos misioneros ensenaron la religión cristiana y civilizaron en lo 
científico y civil a los toltecas, a los aztecas y a todas las demás na-
" 7 1 7 Historia délas Naciones civilizadas de México y Centro-América,lib. 3 cap. 1 .^ 

2) Y digo nuxlro con doble motivo, por que el Sr. Garciadiego nació en Lagos en 
es acal le de Capuchinas, nám. 12, la cual casa está hoicomo hace u n s ^ L o s que du-
den de este hecho, corran a preguntárselo a los SS. Presbítero D. Alejandro G. Portu-
gal y su hermana D. - Maña Ignacia del mismo apellido que viven e n - a ejudadjeo-
mo corrieron algunos, luego que llegó a sus manos mi"Vmje a las r u i n « d e F u te del 
Sombrero » a preguntar a los mas ancianos sobre los detalles laguenses que alh rebero 
" e t o s i m o D . J u a n Padilla, les contestaron: "Hagan VV. de cuenta que o v ^ o n 
como dice ese cuaderno"], y la Sra. vive en la referida casa a quien dijo el S^Garc i a 
diego: "María Ignacia: si reedificas tu casa, no toques la recamara: la 
que nací en ella." Dispénsenme mis lectores estas minuciosidades y quiza puerilidades. 
Los laguenses somos mui afectos a nuestros compatriotas. 
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ciones'nahuatlacas que habitaban el pais de Anahuac. ¿Qué mas quie-
ren que se les conceda? Es necesario, a mas de esto, suponer otra 
tripulación ciistiana que civilizára en lo religioso y científico a l a mui 
civilizada nación tarasca, que no pertenecía a Anahuac, cuyo idio-
ma según el Padre Nájera es un modelo de idiomas filosóficos (1), 
y cuya religión era semejante a la cristiana, porque los historiado-
res misioneros, que examinaron detenidamente las religiones ameri-
canas, dicen que todas las de las naciones civilizadas eran semejan-
tes en los ritos religiosos (2). 

J U A N . Y es necesario suponer otra tripulación cristiana que haya 
venido por el Pacifico, y enseñado la religión cristiana y civilizado 
a la antiquísima nación de los chiapanecos, y que su sabio legislador 
religioso Votan fué otro apóstol cristiano. 

F R A N C I S C O . Y es necesario suponer otra tripulación 'cristiana, que 
haya enseñado la religión cristiana y civilizado a la antiquísima y 
civilizada nación de los mayas [Yucatan], y que su sabio legislador 
religioso Itzamná fué otro apóstol cristiano. 

J U A N . Y es necesario suponer otra tripulacióny cristiana, que haya 
enseñado la religión cristiana y civilizado a la antiquísima nación de 
los quichees (Centro-América), quienes según la expresión de los his-
toriadores "rivalizaban en civilización con los mayas11. 

F R A N C I S C O . Y es necesario suponer otra tripulación cristiana, que 
haya enseñado la religión cristiana y civilizado a la antiquísima y 
mui civilizada nación de los Incas (América del Sur), y que su sabio 
legislador religioso Viracocha fué otro apóstol cristiano. 

En fin, para adoptar la opinion que ventilamos es necesario mul-
tiplicar las tripulaciones cristianas; y si no se puede admitir una, 
por que no hai indicios racionales en que fundarla, ¿como admitir 
tantas sin que haga un fiero, no digo ya la historia y la critica, sino 
aun el sentido común? 

J U A N . A no ser que digan que el solo Q.uetzalcoatl civilizó a todas 
las naciones americanas; y sin d uda lo dicen para ser consecuentes, 
por que el razonamiento que acabas de presentar es tan fuerte, que 
conduce precisamente a esa afirmación. A ella condujo a los par t i -
darios de la venida de Santo Tomas, quienes, apremiados por la fuer-
za de e¡?e razonamiento, tuvieron que traer predicando al Apóstol en 
México, en el Perú, en Centro-América y en todas las naciones ci-

(1) "Si examinamos la filosofía de este idioma, hallaremos en él cosas admirables . . . 
Cuando se estudia esteidioma se vé que si se hubiera de inventar una lengua, no ae ha-
ría sino imitando el tarasco", f Gramática Tarasca). 

(2) -Tremada, Monarquía Indiana, lib. 6, cap. 15. 

vilizadas del Nuevo Mundo, diciendo que en tal nación fué conocido 
con el nombre de Tome, en tal otra con este otro, y en tal otra con 
aquel otro, por que conocieron que si no era con esta ^ ^ s a h d ^ l 
de predicación, no se sostenía su opinión Pero a la verdad eso de 
que que el solo Quetzalcoatl haya civilizado a todas las naciones de 
las tres Américas que se encontraron civilizadas, a las de la Ameri-
ca Septentrional, a las de Centro-América y a las de la America del 

s t n t d o s los sistemas falsos: de consecuencia en 
consecuencia conducen a barbaridades. Lo es sin duda el decir eso, 
por que ni la influencia de Confucio, ni la de Budha ni a de Maho-
Z n U a de los tres juntos, han podido alcanzar a todas las naciones 

^ J u ^ P u e s yo no sé como saldran de este aprieto, por que ellos 
para apóstol cristiano no han elejido ni mientan mas que a Quetzal-

0 0 1 F R A N C I S C O . Pasemos ahora del terreno de la razón y filosofía de la 
Historia al terreno de la autoridad, o sean los autores en que se apo-
S r los autores en que los contrarios apoyan el suyo. En 
S C o m f e n T o d e la Historia Antigua de México he V é d a l o s 
autores que confirman mi sistema: Huet (tan sabio que es conocido 
en la Historia con el sobrenombre de El Doctísimo), Lamennais, el 
PnnrlA Hp Maistre Bonald y el Padre V entura |_1J. 

Todos estos sabios afirman que los d o g m a s y sacramentos de to-
das las nadones paganas civilizadas eran mui semejantes a los dog-
mas v sacramentos de la religión cristiana; y no solo lo afirman, sino 
que l o p " e n sus sapientísimas obras, cuyas doctrinas presen-

— Yo jamas he 
t u r a , ¿y quien podra negarlos? Rep t e s J n e m b i i v g 0 , h o m b r e s " : S u « 
ellos: "Son hombres ^ ^ ¡ ^ ¿ ^ ^ t o m . 

sunt, ^ S o n 19 . - : "Cuando una preocupación semete en 
hago del segundo en mi Ensayo, Adición i a d m ¡ r a b l e y g r a c ioso contraste 
la cabeza de un sabio y se apodera de el, resulta aq el admira y g 

que Cervantes nos pinta per fec tamente^ su Quiote. ^ ¡ Z Z ^ o l e le tocaal-
hablar o escribir sobre alguna c e n d a o a r t e | * m a discurre. Cuando se 

losofia!, ¡qué alta teología/, ¡que erudición en las Escrituras y en e s t a b a 

la sabiduría hasta la sima de la extravagancia . 
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tü mui extensamente en mi referido Compendio. Veamos ahora los 
autores en que los contrarios apoyan su opinion. ¿Cuales son? 

J U A N . D . Manuel Orozco y Berra y un escritor español llamado 
Pi Margal (que yo sepa). 

F R A N C I S C O . ¡Pues hombre, esos autores son de aquellos que los 
escolásticos llaman júniores, es decir, autores pequeños en compa-
ración de aquellos sabios! Y bien, ¿qué dice el Sr. Orozco y Berrra? 

J U A N . Que puede ser que en la edad media se haya desprendido de 
Islándia y haya venido a América un misionero cristiano con algu-
nos compañeros; que puede ser que haya desembarcado en Panuco; 
que puede ser que haya establecido la religión cristiana entre los tolte-
cas y .quepuede ser que la haya establecido también entre los mayas. 
He aqui sus conceptos al pié de la letra: "Mi opinion es que ese 
predicador aparecido por Pánuco con algunos discípulos o compa-
ñeros, era un misionero islandés, que diliberadamente o por causas des-
conocidas, vino por la mar o siguiendo la tierra firme, y no querien-
do o ño pudiendo tornar a su punto de partida, se dedicó a la' con-
versión délos naturales: este es el Quetzalcoatl de los mexicanos, el 
Kuhilcan de los mayas". Esto dice en un articulo que público en el 
periódico "El Artista" en 1874 (1). 

F R A N C I S C O . "¿No queriendo o nopüdiendol ¿Es decir que predicó a 
fuerzas? Ningún apóstol ha^predicado de esa manera, por que a fuer-
zas no se hace cosa de provecho. Mira: el Sr. Orozco y Berra, como 
todo escritor público, pertenece a la historia y a la critica, y es lici-
t o a t o d o ciudadano emitir libremente su juicio acerci de sus escritos. 
Desde que lei algunos del Sr. Orozco y Berra, formé este juicio: que 
el mismo escritor era parecido a nuestro historiador Yeytia, es de-
cir, un literato mui estudioso que habia recojido muchos y precio-
sos documentos sobre nuestra Historia, que habia escrito sobre ella 
cosas mui útiles, que era por estos motivos mui benemérito de la 
patria y de las letras mexicanas; pero que no era de un talento 
eminente ni de una critica delicada. He comunicado este mi modo 
de pensar a algunos hombres de letras de la capital de nuestra Re-
pública, y han estado de acuerdo conmigo. Me movieron a formar 
esej uicio algunas opiniones del Sr. vOrozco y Berra, por ejemplo, que 
los mayas habian conocido y usado la escritura alfabética: afirma-
ción que no encuentra fundamento alguno en nuestra Historia An-
tigua; y su otra opinion de que los aztecas no habian venido de Az-

(1) Después se ha publicado la '•Historia de México" por el Sr. Orozco y Berra. No 
la conozco ni sé si hai algún ejemplar de ella en Lagos, ni si en ella trata el punto* de 
las semejanzas entre la religión azteca y la cristiana, ni si lo trata del mismo módo 
en '-El Artista" o de otro diverso. Tampoco conozco a Pi Margal. 
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tltti como narran unánimemente todas las historias, sino del lago 
de Chapala, opinion que asentó en el periódico "Anales del Museo 
Nacional de México"; y esta otra opinion sobre el misionero islandés > 
que me pareció tan insignificante cuando escribí mi Compendio do 
la Historia Antigua de México, que tuve por inútil hacer mérito de 
ella. Por que si el qué escribe sobre una ciencia (y mas si no escribe 
mas que un Compendio), se propusiera ocuparse de todas las cosas 
que dicen los libros sobre la misma ciencia, aun las de leve momento, 
gastaría inútilmente su calor natural, su tiempo y su dinero y ten-
dría que escribir libros en folio. # # . . 

J U A N El Sr. Orozco y Berra supone que el misionero islandés an-
daba destruyendo religiones: que desembarcó en Panuco, llego^ái 
territorio de losMecas, destruyó su religión y estableció ia cristia-
na; y luego se fué á la nación de los mayas, destruyo su religión y 
estableció la cristiana. . 

FRANCISCO. ¡Ja, ja, ja! ¡Como q u i e n corta ceoada! La religión, las 
instituciones, las leyes y las costumbres seculares de un pueblo, esto 
es, que datan de muchos siglos, tienen raices muí profundas, y pen-
sar que un solo hombre con unos cuantos companeros puede de-
rrocarlas y establecer otra religión, instituciones, leyes y costumbres, 
es desconocer completamente la naturaleza humana, olvidarse de 
la lógica y no haber saludado la Historia. Una religión, aunque sea 
falsaf tiene raices mui profundas en la naturaleza humana. Dígalo 
la Persia, en la qué, aunque predicó la religión de Jesucristo uno 
de sus doce Apóstoles, se conserva hasta el día de hoi la antiquísi-
ma religión de Zoroastro en una parte de la nación asaber, entre 
los Guebros. Digalo la India, en la qué, apesar de haber predicado 
Santo Tomas la religión cristiana, despues de diez y nueve siglos de 
predicación y de milagros, entre otros los de San Francisco Javier, 
una de las grandes glorias no solo dé la C o m p a ñ í a de Jesús sino de 
la civilización, permanece la antiquísima religión de Budha en una 
gran parte de la nación. Digalo la China, en la que> apesar de estar-
fe predicando la religión cristiana desde los primeros siglos de a 
Iglesia, la religión de Confucio está en pie como su Gran Muralla. 
Diffalo el J a p ó n . . . . ; pero me extendería mucho. 

J U A N . L O S partidarios de la opinion contraria dirán que eso es dis-
currir solamente como filósofo y no como cristiano, contando ú n i -
camente con la naturaleza y nada con la gracia, con la que todo 

Sé puede. .. , A A +' 
F R A N C I S C O . Y yo discurriendo como católico diré con ban Agustín. 

"El que te crió a t i sin ti, no te salvará a t i sin ti," y diré con Santo 
Tomas de Aquino: que ordinariamente "la gracia sigue el modo de 



la naturaleza" (1). Es hoi una verdad reconocida hasta por los in-
crédulos, que Jesucristo prohibió en su Evangelio la esclavitud, y 
sin embargo, han trascurrido diez y nueve siglos para el acabamien-
to de la esclavitud en las naciones cristianas. Los miopes de enten-
dimiento, que quieren que Jesús hubiera destruido la esclavitud en 
un dia, se parecen al que quisiera que un perito relojero hiciera que 
su reloj despues de dar la una diera inmediatamente las doce. Lo po-
dría hacer, pero su reloj no seria bueno ni argüiría un hábil artifice. 
La gran bondad de un reloj consiste en que durante muchísimo tiem-
po marque las horas, los minutos, los segundos y los instantes ca-
da uno a su tiempo conforme al orden de la naturaleza. El infinitamen-
te Sabio, el Omnipotente, bien podría haber hecho que el alma o-
brase sin el cuerpo; mas la unió tan intimamente con él, que nin-
gún acto espiritual se expresase ni aun formase sin la ayuda de lo 
•material. Sin duda que a Dios le seria mui fácil por medio de una sola 
sandalia de un apóstol, convertir en un dia, en una hora y aun en un 
instante a toda una nación, cambiando eficazmente los entendimien-
tos y los corazones de todos sus habitantes; pero no quiere, por que 
no quiere ningún desorden. La voluntad de Dios, manifestada ple-
namente por la razón y por la fé y confirmada por la historia uni-
versal, es salvar a los hombres por los hombres mismos; es que la 
conversión de un pueblo no sea la obra exclusiva de la naturaleza, 
ni tampoco la obra exclusiva de la gracia, sino de la concurrencia y 
sabio maridaje de una y otra, siguiendo la naturaleza en lo general 
sus leyes en la marcha de los acontecimientos humanos. El infini-
tamente Sabio no quiere que la conversión del hombre, la conver-
sión de un pueblo sea la obra de la fuerza, como el dinero o el engaño, 
por que entonces seria la obra de un ser envilecido; o como el azote, 
por que entonces seria la obra del esclavo; ni que se le tome por 
hambre, por que seria la obra de los habitantes de una ciudad sitiada. 
Quiere que sea la obra de un ser racional: cuyos medios principales 
sean la predicación, la enseñanza, la convicción, auxiliadas sin du-
da por los medios legítimos materiales, por que en razón de la estre-
cha unión del alma y el cuerpo, jamas se puede obrar sobre los seres 
racionales sin la ayuda, la mera ayuda, de lo material. Quiere que 
la conversión de un pueblo sea la obra eminentemente grande, no-
ble y meritoria de la gracia adunada con la libertad humana. Por es-
to la China no es cristiana. 

JUAN. ¡La China! ¡nación de gigantes a quien respetan Londres 
y París! 

OJ Gratia sequiturmodum naturae, 
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FRANCISCO. Y MAS que nadie ha respetado Rotea, lejos de mi em-

p e n u é S e c e r a . Pero los que creen que e l progreso ma erialesk> p r m -
S l e l progreso humano, dan indicio de que realmente no han 
p i a d o del silabario. El hombre no vino al mundo 
a beber té en tazas de bellísima loza, y la túnica burda de Tomas de 
Aouino es superior a todos los bordados chinos. Ahogar a los nmos 
enTosrios, E n d o s e a l o s ciudadanos como si fueran r a t o n e s n o 
es o mas adelantado de la civilización, y es mejor la de jas Herma-
na de la Caridad, por que la Iglesia Católica, en unmnc .derecho 
tirado en una encrucijada no vé un cerdo 
y un hombre con derechos y deberes sociales; ^ su frente arrugaaa 
T>or el llanto divisa un destino social, y un papel en el gran drama 
L la h fm nidad; recuerda que Moisés fué expósito y cree que de 
una casa de cuna puede salir una inteligencia como . f c ^ d t a o 

P ^ e r » t e e " a t r de estamanera, creo que eres otro 

ñadir a "u estatura un solo codo". Mi papel en el gran drama de la 

Compendios) literarios, diciendo disparates: 

utpueros elementa docentem 

Occupet extremis in vicis balba senectus (1). 
Me parece bien expresar unos conceptos con unas frases y otros 

con otras: Todo esta bien" dijo Pope. Tamos a nuestro asunto 
En materia de Apostolado, el ^ T ^ ^ e ^ ^ ^ 

toria del mundo es el de los doce Pescadores de Galilea. La sociedad 

<1) Epístola 20. 
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greco-romana estaba desvencijada, carcomida, escuálida; y sin em-
bargo, a la predicación de los doce Pescadores, siguieron jtres lar-
gos siglos! de sangrientas luchas religiosas desde Nerón hasta Cons-
tantino. Que los contrarios me den otros tres siglos semejantes en 
la |Historia azteca, hecho, o mejor dicho época, que por su magni-
tud y abundancia de sucesos notables, no habria podido menos de 
dejar claros vestigios en las tradiciones y los monumentos aztecas, y 
entonces adoptaré la opinión de que algunos misioneros cristianos; 
islandeses, maronitas, gallegos o de cualquiera otra parte, estable-
cieron la religión cristiana entre los antiguos mexicanos. Pero eso 
de que el misionero islandés y sus compañeros hayan desembarcado 
en Pánuco; que hayan atravesado bonitamente por entre las furi-
bundas naciones de los huastecas y de los parnés; que hayan estado 
mucho tiempo entre los toltecas, contradiciendo abiertamente la reli-
gión, las instituciones, las leyes y las costumbres, dieiéndoles que 
erap unos endemoniados, derribando y haciendo pedazos los dioses 
patrips, quemando los tesoros indios pictóricos, y haciendo la guerra 
evangélica de separar al hermano del hermano, al esposo de la es-
posa y a los hijos de sus padres; que despues se hayan ido a buen 
paso por entre la belicosa nación de los totonacos [Estados de Pue-
bla y Yeraeruz] y otras muchas gentílicas, todas celocisimas de su 
antigua y respectiva religión; y que hayan llegado a la nación de 
los mayas [Yucatan] buenos y sanos y sin que les hubiera rozado 
upa flecha, son cosas tan inverosímiles, que seria necesario ser un 
megaterio para creerlas. Ese habria sido un milagro mayor qne el 
de los doce Apóstoles. 

J U A N . Grandísima es, no hai duda, la resistencia de una nación 
gentil a dejar su religión. Sin salir de nuestra Historia y de este Es-
tado de Jalisco, a l a nación délos coras, que desde la edad media y 
quizá desde antes está en el Nayarith, les han predicado el Evange-
lio, primero los misioneros de San Francisco; despues el Ilustrisimo 
Colmenero, Obispo de Guadalajara, y sus sacerdotes; despues el Ye-
nerable Margil y sus religiosos; despues con grandes esfuerzos los 
jesuítas, auxiliados por las tropas de D. Pedro de Rivera; despues los 
franciscanos de la provincia de Zacatecas (1); y últimamente el Ilus-
trisimo Espinosa y algunos religiosos de ¿apopan; y apesar de todo, 
¿en qué estado se halla la religión cristiana en el JS'ayarith? 

FRANCISCO. ¿Se quiere todavía mas? Me dices que tratándose de 
los grandes conocimientos astronómicos de los aztecas, un hombre 
nstruido te dijo: "¡Oh! Eso es mui explicable, por que sin duda a l -

[ 1J Solo uno de ellos. Fray Antonio Cárdenas, vivió entre los coras treinta años. 
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.©•un sabio cristiano les enseñó a los toltecas estos conocimientos''. Ese 
Señor debe ser instruido en la ciencia de su profesion; pero no cono-
ce la Historia. He aqui la necesidad de una cátedra de Historia pro-
fana en todo colegio de educación de la juventud, por cuya falta se 
vé algunas veces a buenos talentos discurrir de una manera que ad-
mira Los que ignoran la Historia se pueden llamarlos cojos de la 
república de las letras, por que a cada paso tropiezan, en razón de 
que la Historia está relacionada con todas las ciencias. ¡Que disla-
te! ¡La Islandia civilizando a las naciones americanas!, /y en la edad 
media! Me hubiera parecido menos infeliz el pensamiento y la uto-
pia de una colonia de árabes civilizando a la nación tolteca. Que el 
medio evo fué una edad l l a m a d a justamente de hierro y de plomo, 
por el atraso en las ciencias y en las artes, es un hecho atestiguado 
por todos los historiadores, y una de las rarezas de Gaume y de V en-
tura es la de negarlo [1]. En esa edad los que mas cultivaron y en-
señaron en Europa las Matemáticas, la Astronomía, la Medicina, la 
mecánica y otras ciencias naturales y artes, fueron los árabes espe-
cialmente los establecidos en España, como lo acreditan sus famo-
sas escuelas de Córdoba y Sevilla. En esos ramos los árabes fue-
ron los que sembraron las semillas del futuro Renacimiento délas 

letras, llevado a su madurez por los griegos. ^ _ , . , 7 
JUAN. Y sin embargo, los conocimientos astronómicos de los tol-

tecas eran superiores a los de los mismos árabes. 
F R A N C I S C O A España iban a estudiar las ciencias naturales los 

sabios de las otras naciones, a las qué a su vuelta llevaban los muí 
útiles conocimientos e inventos de los arabes. Entre esos sabios se 
cuenta el famoso Gerberto, despues Papa con el nombre de Silves-
tre I I en los últimos años del siglo X, quien aprendió en España las 
Matemáticas, los números arábigos y el reloj de péndola, e introdu-
jo estos dos descubrimientos en Italia, de donde se propagaron des-
pues por toda Europa: los números arábigos, que probablemente en 
los antiguos tiempos la Arabia recibió de la India Oriental (2). 1 

V ~ E n la Adición 39. * de mi "Ensayo sobre la enseñanza de los idiomas" ctc que 
intitularé "Carácter de laEdad Media," procuraré presentar esa época bajo su veidade 

ñu to de vista, huyendo de la exageración de uno que otro que mega^qu h a y ^ 
una época de oscurantismo, y de la exageración .de otros m u c h ^ q u ^ o M d ^ d p ^ 
gabios de primera magnitud que aparecieron en ella, y niegan los bienes sociales pro 

S g S U e s o s y estado actual d e t o d a l a L i t e r a ^ 
Andre« cap - % 9 y 10 Seaun la opinion de César Cant«, mas probable que la de otros, 

umfdTlos muchísimos inventos introducidos por los árabes en 
ron al resto de Europa, son los naipes (palabra vascuense). que los % 
los chinos. (Historia Univ., lib. 11, cap. 10). Invento tan perjudicial como útiles han s . 



é . las naciones principales de Europa, como la Francia, la Inglaterra 
y la Alemania, estaban en el oscurantismo, de manera que raros e-
ran los que sabian leer, ¿como estaña la Islandia, situada en un ca-
bo y rincón del mundo? ¡Qué dislate! vuelvo a decir, ¡presentara la 
pobre Islandia, una isla de rústicos pescadores, como el foco de la 
alta civilización azteca! Las navegaciones de sus isleños en sus bar-
quillos a la Groenlandia y otros paises no lejanos, debieron de te-
ner por objeto el comercio en corta escala para la satisfacción de sus 
necesidades materiales; pero nó ir a llevar unas luces y una civili-
zación de que ellos carecían. 

J U A N . Si, dices bien, déla alta civilización azteca', por su idioma emi-
nentemente filosófico (1), por su Astronomía, su Cronología, su Dere-
cho Administrativo, su mecánica, su glíptica y otras muchas artes 
relativas al progreso material. Los que teniendo de aztecas mas que 
tú y }7o, manifiestan desprecio de ellos, dan indicio: 1. ° de ignoran-
cia de la Historia de su pais, 2. ° de que tienen poco amor patrio, y 
3. ° de ser unos ridiculos, puesto que se creen españoles o ingleses. 

F R A N C I S C O . Recordemos con gozo, amado Juan, uno de los he-
chos mas hermosos que presenta la Historia del género humano: el 
descubrimiento del Nuevo Mundo: aquel encuentro solemne de dos 
naciones, la española y la azteca; de dos razas, la europea y la a-
rnericana. Entonces se encontró con admiración que el calendario 
azteca era superior al europeo, puesto que en Europa no se habia 
hecho todavía la corrección gregoriana. Si pues como se dice, los 
aztecas recibieron sus conocimientos astronómicos de los europeos, 
¿por qué los maestros estaban mas atrasados que los discípulos? 

En fin, voi a presentarte el argumento que los escolásticos lla-
man cornudo, por que es a manera de un toro de agudas astas, que 
hiere por cualquier lado que se le presente la persona. O consta 
que el islandés u otros europeos vinieron a, América antes del des-
cubrimiento del Nuevo Mundo, o no consta. Si no consta, luego el 
sistema de Orozco y Berra y sus parciales es como un edificio levan-
tado sobre arena, el cual se destruye por su base y viene al suelo 
completamente. Y si consta, luego deben derribarse en todo el mun-
do las estatuas de Cristóbal Colon, por que ha resultado una men-
tira que él descubriera el Nuevo Mundo, siendo asi que en la edad 
media bastantes europeos anduvieron en América como Pedro en su 
casa, y mas de alguno debió volver a Europa. 

<lo los otros, por lo qué el Cura Guridi dice: "invento que ha hecho mas estragos en la 
paz, que el de la pólvora en la guerra." (Discurso sobre el Juego, reflexión 2 . p ) . 

(1) Superior aun al griego, según el sentir de algunos sabios conocedores de uno y 
pire, como el Sr. Canónigo Dr. D. Agustiu de la Rosa. 

J U A N ^ Y qué respondes a los argumentos de Pi Margal y de al-
gún otro hombre de letras, que deben de ser mui parecidos a los de 
Orozco y Berra? __ . . . , , . i 

F R A N C I S C O . Respondo lo que en cierta Universidad decían a los 
que recibían la borla, cuando la recibian dos, cua ro o mas. Se hin-
caban los cuatro juntos para recibir la posesión; al primero se le da-
ba poniéndole la borla en la cabeza y recitándose con gravedad a 
larga fórmula en latin, en la qué se decia que se le concedía a bolla 
con tales y cuales derechos, preeminencias y pnvlegios etc 
los otros tres, por haber manifestado menos instrucción q™ el Pn 
mero, por causa de brevedad, solamente se es poma la borlaen la 
cabeza diciéndose: [tíbiquoque, ühi quoque, ühquoque: palabras que 
quieren decir a ti también, a ti también, ahtambien. 
9 JTTAK. N O tiene duda que los sabios en c u y o s testimonios has apo 
yado tu sistema, pesan mucho en la balanza de la 
teligencias! ¡Un Huet, Obispo de Avranches, cuyo s . s t m , hizo una 
revolución en el mundo histórico!, ¡un Lamennais!, ,un Conde de 
Maictrpt ;un Bonald/, ¡un entura/ 

FRANCISCO. ¡?o es necesario hablarte de las obras DE - - s a b i o s 
por que bien las conoces; por lo mismo me cemre . decirte dospa 
labras sobre la del segundo. Lamennais estudio mas de diez ano 
el sistema de Huet, sobre la causa délas 
mas y sacramentos de todos los 
mo v los dogmas y sacramentos catolicos; desarrollo el sistema en 
r - E n s a y o S e ía Indiferencia en materia de Rehg .on \ y cuando 
nublicó su obra, arrebató la admiración y aceptación de cas. todos 
k s abios de Europa, a excepción de su sistema sobre la certidum-
bre Te c i t a r é solamente uno de esos sabios. Dicese que cuando el 
P ¿ a W X l l t a b ó de leer la obra del gran filósofoyteologc.ta-
ces" exclamó: ¡"He aquí el último Padre de coloco en 
su gabinete el retrato de Lamennais. Amado Juan £ 0 te^pareje 
que el Ensayo sobre la Indifermaa vale un poco mas que un aiticulo 

" j Z ^ Í t s t e s t i m o n i o s de esosgrandes p e n s a d o r e s , pro de £ 
sistema, añadiré el de otros dos de .gual categoría. A l ^ en su u » 
toria Universal de la Iglesia" dice: "Mars.1.0 F.cino y Pico de la Mi 
rándola trataron de probar que todas las verdades, rebosas de los di-
ferentes pueblos, debían su origen a una lo que' 

FBABOISCO Y yo los acepto con mucho gusto, p o i q u e se 10 que 
vaietespecialmente el segundo, el que en un certamen literario, so-

IV §285. 
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lenrnísimo en Roma, defendió novecientas proposiciones De Omni 
scíbili, es decir, sobre todas las ciencias y artes conocidas en su tiempo, 
y aun algunas que estaban por conocerse,"como el sistema de Huet,-
quien existió dos siglos despues. ¿No te parece que un pensador como 
Pico de la Mirándola vale algo mas que Pi Margal? Repito que acep-
to con mucbo gusto el testimonio de esas dos celebridades científi-
cas, de que los dogmas y sacramentos de las naciones gentiles de 
Europa, Asia y Africa venian déla religión primitiva. Y si los dog-
mas y sacramentos de las naciones gentiles de Europa, Asia y A-
frica venian de la religión primitiva, ¿por qué nó los de las nacio-
nes gentiles de América? 

JUAN. Ese razonamiento es mui fuerte, y no sé que se pueda res-
ponder a él. 

FRANCISCO. Solo respondiendo que los americanos eran un pue-
blo mostrenco, que no descendía del tronco patriarcal primitivo, co-
mo los demás pueblos del mundo, ni descendía de nadie, sino que 
brotó aquí en América como brotan los hongos al primer aguacero. 

JUAN. ¿Y qué, te parece que no hai quien lo diga? Lo ha dicho 
Mr. Le Plongeon (1), escritor norte-americano que quizá pertene-
ce a la secta de los preadamitas. Estos afirman que es falso que to-
dos los hombres descienden de un solo hombre y una sola mujer, lla-
mados Adam y Eva, sino que en el principio del mundo aparecie-
ron en cada una de las cinco partes de él un hombre y una mujer, 
y que de estos pares descendieron muchos pueblos en cada región; 
pero esto es contra la Biblia. 

FRANCISCO. ¡Como quien dice nada!: el Libro por antonomasia, te-
nido como el mas sabio de todos los libros del mundo por la por-
cíon mas ilustrada del género humano: católicos, protestantes, grie-
gos, judíos, mahometanos etc., y aun por los deístas y los ateístas 
que no están locos. La herejía de los preadamitas es no solo contra la 
Biblia, sino contra la Historia profana. Estudíese la historia antigua 
de Egipto, la historia antigua de Grecia, la historia antigua de Roma, 
la historia profetiza de todos los pueblos, y si en cada uno se va su-
biendo hasta su origen, en cada uno se va a dar al Asia Central: con-
forme a la Biblia.Estudíese la Historia Antigua de México, y se ve-
rá que asi las naciones que vinieron por el norte, como las que vi-
nieron por el sur, reconocían como cuna al Asia Central, según las 
tradiciones universales: conforme a la Biblia. 

JUAN. ¿Y por qué Huet, Lamennais y los otros jefes del sistema 

(l) Vease el tomo 1. ° de mi Compendio de la Historia Antigua de México,, pte. 1 . p ? 
cap- 2y 

d u d a , q u e s u s i s t e m a c o m p r e n d e t a m b i e u a l a s « , 
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e n t r a r o n e n l o s r e m o s a e i x e , j r a s t r o n i s e -
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e o ^ i a L o q u T í m p o r t a e s q u e u n a u t o p i a n o s e m e t a e n l a c a -

(1) Décadas, 2. * , lib. 3, cap. 1. ° 
(2) Década 5 . p , lib. 3, cap. 6. A 
fó Historia de las Conquistas de Heman Cortes, tomo 1. , c a p l -
( i ) Monarquía Indiana, lib. 15, cap. -ir. 



beza de un catedrático, por que su opinion influye mucho sobre la 
numerosajuventud que dirige. Muchos jóvenes juzgan de por si, pe-
ro otros, o por temor de caer de la gracia del maestro, o por ambi-
ción de los honores que esperan de él, o por la fuerza y autoridad que 
tiene la palabra de una persona de mas saber y respetabilidad, se 
hacen el eco de su palabra. De manera que, si el maestro es enemi-
go de los clásicos paganos, los discípulos dicen lo mismo; si el maes-
tro se vuelve amigo de las Mascaradas, los discípulos dicen; "¡Qué' 
bonitas son las Mascaradas!"; si el catedrático se declara en pro del 
apóstol de la edad media, los discípulos dicen que vino y que vino,-
aunque sea contra todo viento y marea. 

F R A N C I S C O . Si, "En la casa del tamborilero todos son danzantes", 
JUAN. El nombre de Pico de la Mirándola ha dejado en mi a lma 

un rastro luminoso que no se puede borrar de mi imaginación. ¡Qué 
talento tan precoz y tan vasto/ ¡;90Q proposiciones sobre todo lo que 
se puede saberl (1). Ya tenia yo noticia de ese famoso certamen li-

0 ) Feyjoo, hablando de los principios de su carrera literaria y refiriéndose a Pico 
de la Mirándola, dice; "Luego que empecé á poner los ojos en los libros, empecé á ad-
quirir noticias de aquel asombro de Italia y del mundo; de aquel á quien el Car-denal Be-
larmino cualificó de Máximo en ingenio y doctrina; Angelo Policiano, de ¿Superior a lo-
do excogitable elogio; Sixto Senense, de Varón de ingenio prodigioso, y usque ad mira, 
eulum consumadamente perfecto en todas las ciencias, arles y lenguas; Vosio del Nobilísi-
mo eñtfe tos-sabios y Sapientísimo entre los nobles; Paulo Jovio, de Complexo portentoso 
de cuantas perfeccio na se pueden desear en el alma y en. el cuerpo; Erasmo,de Indole verda.-
deramente divina, y los sabios todos unánimes, de Fénix de su siglo y aun de los siguien-' 
tes. Digo que luego que empecé á tomar libros en la mano, empecé á adquirir noticias de 
aquel glorioso antecesor de Vuesa Excelencia,el Grande Juan Pico Príncipe de la Mi-
rándola . . . En lo que se dice del Grande Juan Pico al principio de la carta, nada hay 
de hiperbólico [contra la humilde opinion del autor de este folleto], ó adulatorio; ante» 
se puede reputar el panegírico inferior á su mérito. Fué aquel un hombre sumamente 
extraordinario, un rarísimo complexo de cuantas prendas de alma y cuerpo se p u e -
den desear, y apenas se pueden esperar en la especie humana. Leese de él en varios au-
tores que á los diez anos de edad, estudiaba el Derecho y al mismo tiempo le iba comen-
tando: que á los diezy ocho sabia veinte y dos lenguas: que á los veinte y cuatro [algu-
nos dicen á los veinte y tres] pasó á Roma, de donde esparciendo por todo el orbe lite, 
rario novecientas conclusiones en asuntos pertenecientes a todas las ciencias, se ofre-
ció á defenderlas contra cualesquiera disputantes, prometieudo al mismo tiempo indem-
nizar de los gastos de idea, vuelta y estancia, á todos los ausentes que quisiesen concu-
rrir. En efecto concurrieron muchos, y de todos triunfó..Sobre un grande ingenio y por-
tentosa memoria, fué dotado de inexhausta y graciosísima facundia . . . En este tnilagro 
de la naturaleza y hijo querido dé la gracia, se vió que no hay prendas ui virtudes 
tan eminentes, a quienes no se atrévala envidia. Por tres partes pretendió morder al gran 
Mirándola no estasierpeinfernal. La primera, moviendo á algunos teólogos á censurar mu. 
chas de sus novecientas proposiciones, los cuales con sus invectivas hicieron tanto rui-

do, que llegando a los oidos del Papa Inocencio y i í l , ¿Je orden suya se examinaron; y 

terario- lo que nunca lie sabido es cuales fueron esas 900 proposi-
ciones, y a decirte verdad, tengo una viva curiosidad de saberlas. 

FRANCISCO. Y O te las diré en un momento, porque esta manan» 
las he aprendido en un libro, y ya sabes que yo no tengo talento, 
pero si una memoria felicísima. Proposicion L a n ^ a no puede 
percibirse ni ser objeto de idea. P r o p o s i c i o n ^ EUrnposM no 
puede percibirse ni ser objeto de idea. Proposicion La veidad 
no está en los sentidos. Proposicion 
perpendicularmente sobre otra, son paralelas entre si Proposicion 
I . - P La causa del frió es la falta de calor Proposicion 6 El po-
der público viene de Dios, como viene todo. Proposicion 7. i o -
dos Fos individuos de una nación no P - d e n reunirse e n n ^ u n b -
cal para celebrar un contrato social. Proposicion 8 1 [ t u i b u l e lúe 
mejor que Hidalgo, Morelos, Guerrero y demás Heroes de la lude 

¿ ¡Trucho número que censuraban aquellos teólogos, solo s « ^ « ™ ^ 
ciones dignas de reparo., las cuales Pico defendió con u n a A p o l o g . a q u s e ^ l a pnn mmmm 
mérico empeño de rebajar la estatura de los g.gan s . ¿ . E s a b i o s sobre, 
jactancia, soberbia y bastante verisimilitud, 

Virgilio: 

Iluic uni forsan potui succumbere culpae, 

•Pero no pueden también discurrirse motivos justos y honestos en aquella acción? Sin 
duda" (Cartas Críticas, tomo 2 . ° , carta 23;. 

Me tomaré la libertad de añadirque en misentir nohaimoüvo desospechar culpa de 
, \ p n p i c o de la Mirándola por su famoso certamen l.terario, y aun en este teicer 

r i e r o n i stos sus envidiosos émulos. ¿Acaso haiculpa de vanidad en sostener un 
exánien p¿blieo de Filosofía o deTeologia?; ¿hai culpa de v a n i d a d . e n laoposuuon a una 
examen puoiK-o u u 1 ¡ b r 0 ? . c u l p a d c vanidad en inventar el te-

de vanidaden Feyjoo, al haber escrito JJ^^ 
bétómo««Teatro Crítico Universal para desengaño d<»errores comunes 

a fué el Teatro Crítico, sino un reto universal a la Europa y al 
" s " d o s sus sabios, partidarios cu su inmensa ^ ^ ^ ^ Z ^ o 
me cuando según el testimonio de los autores, incluso Feyjoo, 1 ico no soia 

Españoles," cayo juicio crítico « * . E o r *>r mconduceuto. 



pendencia, por que el que se sienta al pié de un árbol a comerse la 
fruta, es mejor que el que plantó el árbol, lo regó y lo cultivó hasta 
que creció y la fruta se caia de puro madura. Proposicion 9. p Aun-
que Hidalgo dijo en su Bando que creia justa la Independencia por 
que asi como los españoles se gobernaban por españoles, los alema-
nes por alemanes y los de cada nación por los de la misma nación, 
los mexicanos se habian de gobernar por mexicanos; y aunque en 
el Derecho politico no puede señalarse otra razón mas principal de 
la Independencia de una nación, el pronunciamiento de Hidalgo no 
tuvo un principio politico. Proposicion 10. p No se puede imponer 
la pena de muerte por que ningún hombre es dueño de la vida de 
otro, a excepción del duelista. Proposicion 11. p Las penitenciarias 
en que no se ha establecido el régimen penitenciario, siempre son pe-
nitenciarias. Proposicion 12.55 Las penitenciarias son una de las 
brillantes conquistas del siglo XIX; pero el como cumplirán los pre-
sos con la vocacion y el deber matrimonial (los que los tengan), vo-
cación y deber que vienen del derecho natural, y de los qué por lo 
mismo no puede desentenderse el derecho civil, "averigüelo Vargas." 
Proposicion 13. p Los presos no pueden ejercitar ninguna religión, 
por que son el Gobierno, y el Gobierno no profesa ninguna religión« 
Proposicion 14. p La prensa se corrige con la prensa. Proposicion 
1 5 . p Hai algunos abogados mui peritos en su profesión, por que 
ganan el punto de derecho. Proposicion 16. p Para ser médico no se 
necesita titulo, sino que basta que la multitud de ignorantes lo crea 
médico y se entreguen a él como pichones. Proposicion 17. p Dán-
dose en los colegios de educación un mismo lugar y calificación a 
yarios que tienen diversos méritos, no se falta a la justicia distri-
butiva. Proposicion 18. p Importa muchísimo la colonizacion; aun-
que despues los colonos se esparzan por todo el pais, manteniéndo-
se como Dios o el diablo les dé a entender. Proposicion 19. p Hai 
algunos empleados públicos que son amigos del pueblo, amigos del 
superior y mas amigos de si mismos; por que "La gala del nadador 
es saber llevar la ropa." Proposicion 20. p Para que una cuenta de 
dinero tenga buen éxito, conviene hacerla en griego. Proposicion 
21. p Los que enseñan el griego y el hebreo son extranjeros perni-
ciosos. Proposicion 22. p Ningún mexicano puede depender del 
Papa, por que es extranjero. Proposicion 23. p Ningún mexicano 
debe venerar la imágen de Ntra. Sra. de Lourdes, la de Ntra. Sra. del 
Refugio, la de Ntra. Sra. del Cármen, la de Ntra. Sra. del Pilar de Za-
ragoza ni otras muchísimas, por que son extranjeras. Proposicion 
24. p De las cuatro bellas artes, la arquitectura y la música tienen 
lugar en el templo; la pintura y la escultura nó. Proposicion 25 . & 

gi alguno es censurado por perezoso y comodino, debe decir: "Bien-
aventurados'los que padecen persecución por la justicia. 1 reposi-
ción 26 p Si una mujer escribe para el público meciendo la cuna de 
su hijo, o se le caerá la pluma o se le caerá el hijo. 2 7 . p Si para la 
nrofesion médica se necesita talento, corazon y escuela, a la mujer 
(que no tiene hijos que cuidar) no le falta mas que lo tercero para 
ser una excelente médica. 28.88 La mujer que da a la sociedad un hi-
jo sacerdote, un hijo médico y un hijo ingeniero, es mejor que una 
mujer ingeniera. Proposicion 29. p Debe protegerse a las mujeres 
públicas, y a las Hermanas de la Caridad desterrarse. oO.p Impor-
ta muchísimo que se enseñe a los niños el francés el ingles, el a-
leman, geografía, astronomía, historia, g e o m e t r i a calculo mfinites^ 
mal, cartografía, dibujo, música, poesía, partida doble, el calenda 
rio perpetuo, el troqueametro y otras cosas mas; y si gran parte del 
tiempo andan en las calles, tomando una que otra copita y divir- . 
tiéndose con la poca, no importa. 31. p En una guerra que tiene 
este lema: "Guerra a los palacios y paz a las cabanas , no queda en 
los ranchos ni una gallina. 3 2 . p Si por casualidad un perro muer-
de a un hombre, debe gritarse: "¿Que dice el Gobernador del Es-
tado9" 3 3 . y "Hai políticos necesitados de ser catecúmenos (iy. 
34 p Ningún suicida es criminal, por que todos están locos, y por 
esto ha errado el género humano cuando para calificar a u n gran 
criminal dice: "Es un Judas" . 3 5 . p

 S e g ú n R e n á n , Jesús lloro en el 
Huerto de los Olivos no por la humanidad, sino por una muchacha 
de quien se acordó, y por esto su "Vida de Jesús" es la fa*toria mas 
verídica que se conoce. 36. p En una casa bien ordenada se hace 
lo que se debe; mas en una casa donde hai incendio se hace lo que 
se vuede 37. p Según los autores desesperados el mejor modo de 
reedificar una casa es echarla abajo, y Tito Livio, arguyendo a 11-
co de la Mirándola, le dijo.- Nee mala nec remedia pati possumus, y 
Quevedo añadió.- "Yo me era negra y vistiéronme de verde, ob 
Sebastian Adams en su Carta de la Historia U n i v e r s a l ha repre-
sentado el Consilio I de Nicea (siglo IV) por medio de la Disputa 
sobre el Sacramento de Rafael fsiglo XVI j , en la que se presen an 
Santo Tomas de Aquino, San Buenaventura Gerommo Savonaro-
la y otros personajes modernos con el traje de su tiempo; y lo ha 
representado mui bien, por que su Carta es Sincrónica. 39 1 am-
blen obró de esta manera por que ni en la Biblioteca ^ aticana m 
en ninguna otra parte hai una pintura que represente el Concilio 1 
de Nicea con los trajes, l i b r o s y d e m á s muebles y costumbres del sb 

' (i) Ilustrísimo Portugal, Protesta contra la lei ele 11 ele Enero de 1847. 



gfo IY. 4 0 . p Cuando los niños o los jóvenes, teniendo delante la 
Carta de Adams, pregunten a su maestro si en el siglo IY hubo mon-
jes dominicos, debe responderles que si, para que aprendan la His-
toria ( l ) . .41* p Si muchos que adoran a un fetiche, se consuelan en 
las inumerables adversidades de la vida por que creen que los so-
corre el fetiche, y otros por no tener fé en nada, no tienen en la vida 
ningún consuelo y se suicidan, es menos mala la religión del/efc'-
che que no tener religión alguna. 4 2 . p Lo que arroja una mujer 
al dia siguiente de casada, no puede bautizarse ni bajo esta con-
dición: "Si eres capaz"; por que no es mas que una masa informe, 
y no se véñihgun ser humano vivo. Proposicion43. p , o mejor di-
cho, un puñado de proposiciones: 1 . p Es frecuente que con moti-
vo de la primera unión sexual el germen comienza a tener vida. 2. p 

Es bastante probable que luego que un germen comienza a tener 
vida tiene el alma. 3 . p La vida intima de los seres animales y ve-
getales no se percibe con la simple vista, por que es mui tosca. 4. p 

Los sacramentos se hicieron para los hombres, y no los hombres pa-
ra los sacramentos. 5. p Un sacramento no se profana administrán-
dose bajo condición, cuando hai causa para ella. 6 . p La eternidad 
es $e una. importancia infinita. 7. p Aun suponiendo que la opi-
nion que está por la negativa.fuera la mas probable: en los sacra-
mentos. necesarios con necesidad de medio, en concurrencia de. dos 
opiniones, una mas probable y menos segura y otra menos probable 
y mas segura, .no solo se puede, sino que se debe seguir esta. Propo-
sicion 44. p . Según el Cura.G-uridi la topografía del pais de la Ta-
hurería escomo sigue. Linda al Este con el Jardin de los Bobos; 
al Oeste con el arroyo de Baco y con la laguna de Venus; al Sur 
con.el desierto de Santa Clara, con el llano de los Préstamos y con 
el valle de las Prendas; al Norte con la selva de las Fullerías (2>; 
al Sureste con las cumbres.de Maltrata a la mujer y con la hacien-
da de Carmelitas descalzos; al Noreste con los ranchos de Calvi-
cie, Abajo muelas, Corta vista, Hemorroides, Hepatitis y Despe-
ños: al'.Suroeste con el rio de las Riñas, y al Noroeste con la caña-
da del Hurto; y esta cañada linda al Este con la zaráracua del Pe-
culado; al Oeste con el túnel del Cohecho; al Sur con el camino del 
Homicidio: al Norte con el desfiladero del Salteamiento; al Suroes-
te connl volcan del Plagio; al Noreste con la rinconada, del Purga-

. (Lj %o lio tenido én mi poder mas que (k>s lióras la Carta de Aliaras, que ma prestó 
e rPresb? D. Juan N. de la Torre. No me ofenderé por pequeños defectos; una ojeada 
basta para «onecc-r que dicha Carta es-mui útil. 

(2) "Los jugadores empiezan engañados y acaban engañando." fMadaina des II i-
liercs, cit. por Fejjoo, Cartas -Críticas, tomo 2 ? , carta 7. P , núm. S), 

4 „ «i Noroeste con el Castillo (1) de Lei-fuga (2), 4 5 . p M 
t 0 3 hombie Dios le dá a su alma dos puertas principales 

p n m Í L de teco el d L de sus bodas, que un joven traiga 

s s s s ^ a t í s s 
bastante adelantados en civilización, son B W ™ 
TlSa naturaleza y mui P- judiciates al e g r i t u 
„ engañan no pocas veces = ;g 3 i g n o r a n t e , 

U ' i a P n a n o b l a c t n d f l O ^ 0 W S b L n t e s tiene Mis' templos, esmui 

í S í i f e r ^ S s - H 

no es l a v e r ^ , y n i a Q a U me, y se dividen en sectas, y cami-
sigueii m a la ^ ^ ^ t i e n t o y se contradicen los unos a los 

r ^ t S t a o » arfcefsiao ciencia. 50 ^ a ^ 
oíros, t v . ciencia de querer o sea la Moral, 

y la Retórica o - « 

— F ^ a p i r t t é c n i ea gasto 4e las naciones « H t a — í « sus tacesy 

gnel 6 u d d i y Alcocer, ta í e T a c « b a y a ; « I g J ^ W » 
forma im libro m«i « t i l , , las presento bajo la forma de W g M > 
20 s o a f e » sijo j a g a t a m i y 
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adulterado, 5 3 . ¿ Por las "cosas visibles se conocen las invisibles di-
ce la Escritura, y en consecuencia conviene'estudiar primero la Fí-
sica o ciencia de los cuerpos, y despues la Metafisica o ciencia de los 
espíritus, como se acostumbra en el Seminario de Morelia y en otros 
(1). 54. p En el préstamo al Ínteres del 6 por 100 anual, los finan-
cieros católicos sensatos no preguntan por qué no se puede cobrar 
mas de dicho 6, y si han consultado diez y siete veces a la Silla A-
postólica si se puede cobrar ese 6, o 5 o algo (2). 5 5 . p Los que no 
pueden negociar con su dinero y por esto lo prestan al 6 por. 100: co-
mo las mujeres solas y los clérigos, si negociáran personalmente, a-
penas ganarían el 6 por 100, o el 1, o aun perderían su capital. 
56. p Hai opiniones sobre el modo con que comienza la Misa de San 
Bernardino de Feltria, franciscano, inventor de los Montes de Pie-
dad [Misal, Setiembre 28]: unos dicen que comienza de esta mane-
ra: "Libró al pobre del poderóso, y al pobre que no tenia ayudador. 
Hará salvas las almas de los pobres: rescatará sus almas de la usura 
y de la iniquidad"; y otros dicen que comienza de esta otra: "No li-
bró al pobre del poderoso, que le quería arrancar 14 centavos en lu-
gar de 7, y el Dictámen de un ayudador salió "errado desde el pri-
mer renglón hasta el último''. Gloria al Padre y al Hijo y al Espíri-
tu Santo. Como era en el principio y ahora y siempre y por los si-
glos de los siglos. Amen. No libró al pobre" etc. 57. p Se dan fan-
tasmas [Danturpliantasmcita]. Proposicion 58. p . . . . 

JUAN. ¡Basta! ¡basta! ¿Qué, me vas a decir 900 proposiciones? 
F R A N C I S C O . S Í . 

JUAN. ¡Eres un bárbaro! Yo te he dicho que deseaba saber las Pro-
posiciones de Pico, pero no procisamente ahora. Yale mas irse uno 
a dormir, que estar oyéndote ensartar multitud-de incoherencias a-
jenas de nuestro asunto; proposiciones con que has barrido, conio 
tú dices,multitud de opiniones sobre todos ramos, que cuaimas cual 
menos, todas tienen prosélitos. 

F R A N C I S C O . (con acento de carino)» N O T E disgustes, son leclmgas. 
J U I I N . ¿Qué son lechugas? 
FRANCISCO. "Entre col y col lechuga." Un poeta clásico español 

moderno ha estimado tanto este proverbio castellano, que lo elijió 
para titulo de una de sus piezas dramáticas, el cual proverbio en-
sena que las conversaciones científicas de palabra o por escrito, pa-
ra ser agradablemente instuctivas deben ser variadas, mezclándose 

Fray Manuel Mr? Trujillo, Comisario ele San Francisco en America, desarrolla 
este punto en su sabia Pastoral dirijida a todos los franciscanos de América y sus co-
legios. 

(2) Véase c i Curso Completo de Teologìe, -edición de Migne, tratado de la Usura : 
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con las doctrinas serias, útiles por la sustancia, las sales amenaza-
doras útiles por la forma. Según Galeno, una conversación festiva 
es bastante higiénica, y si es científica como esta nuestra, es mas 
higiénica (1 ) / 'Y no son esas reminiscencias tan ajenas de nuestro 
asunto: por que si estji conversación tiene por asunto mis pobres es-
critos,'y si no tienes memoria de l i e b r e , recordarás qué de los pun-
tos de esas Proposiciones, raro es el que no he tocado en mis folletos: 
unas , veces ex profeso, como en mi Tratado de Delitos y Penas,, en 
mi Cuadro Sinóptico de la Sociedad Doméstica, en mis 1* ensamien-
tos de Horacio, en mi Yiaje a las Ruinas del Fuerte del Sombrero 
y en otros, y otras veces per accidens, como en mis Compendios so-
bre Historia, en los parágrafos Filosofía de la Historia. Llama pues a 
esas Proposiciones confirmación de todo lo dicho en mis escritos, aun 
de lo dicho por accidente. 

JUAN. Mas esas Proposiciones son una'boruca, pues no se les en-
tiende bien: en unas parece que hablas e n s e n t i d o propio y e n otras 
en irónico o figurado. . . 

FRANCISCO. Cabal; por que en todas lineas la monotonía no argu-
ye ingenio ni tiene chiste. En el Quijote tanto valen las afirmacio-
nes como las negaciones. Lo que importa es que ora sea la propie-
dad ora la ironía sean ciaras. . 

JUAN. Me has dicho que cuando publiques la conferencia que lie-
mos tenido en estos días, la vas a intitular: "Los dos Estudiosos a 
lo rancio." Bien puedes ir pensando en otro titulo, por que tus opi-
niones no son mui rancias; aunque en esta larga conferencia ha na-
bido de todo. Me voi a recoger, por que esta conversación se va a-
largando demasiado; un hombre grave no debe platicar tanto; ma-
ñana te presentaré mi'última observación. , 

FRANCISCO. Yo querría que me la dijeras luego, por que solo los 
cuervos dicen eras. "Lo que se ha de vender que se remate.' Los 
Sermones de Bossuet, Massillon, Lacordaire, Ventura y demás ora-
dores clásicos, nunca duraban menos de hora y media, y los de un 
tocayo mío duraban tres horas (2). Ahora hemos platicado una ho-
ra, y sin la fatiga de voz y de acción que exige la oratoria, bm em-
bargo, no quiero molestarte interrumpiendo tu método. 

( i ; Citado por cí Cura Guridi, Discurso cit. 
(2) El Padre Nájerar escribió .una .Disertación para probar que un sermoñ, Iquc es 

diverso de una plática doctrinal], no debe durar menos de una tora , apoyado.en .res 
razones. 1 . ? El modelo de los oradores clásicos. 2 ^ Que un dogma, un punto de Mo-
ral o de Disciplina o la Vida de un Santo, no se puede exponer en menos de una bofa,_ 
cumpliénelose con todas las reglas de la oratoria.^. * Que un buen orador sera oído sm 
fastidio una liora, y un mal orador no será oido ni un Qtiarto de liora, 



JUAN. Hasta mañana. 
FRANCISCO. Hasta mañana: ya poco nos falta, y "Con otro ¡EA! lle-

garemos a la aldea.'"' , 
J U A N . (Al dia siguiente a las siete de la noche)Mi ultima observa-

ción es esta: que a lo menos al refutar a sabios tan respetables co-
mo el Abate Gaume y el P .Yentura , debias usar del mismo lengua-
je que al contestar al ílustrisimo Sr. Sollano, es decir, mui templa-
do: ¡Monseñor José Gaüme, el autor ,de multitud de obras muí úti-
les, especialmente él "Catecismo de Perseverancia"!; ¡el Mui Reve-
rendo Padre Joaquin Ventura deRáulica, General de la Orden de 
los Teatmos, escritor mas fecundo todavía que Gaume, filósofo, teó-
logo, apologista de la religión, el predicador del Vaticano y uno de 
los primeros oradores del siglo XIX! 

FRANCISCO. Calla, calla. Los trato contra respeto con que no los 
trafarian otros; otros íes atribuirían maía fé en su impugnación de 
la enseñanza délos clásicos paganos. -¿Si vieras lo que he descubierto 
hace pocos días despues de impresa la Adición 3 7.53 de mi Ensayó, 
f n truncamiento mui notable del t e s to de un Santo Padre. 

J U A N . ¿ A m a s del del t e s tó de San Gerónimo que es objeto de la 
Adición 33. * ? ' " 4 

FRANCISCO. Si: un truncamiento del tes to de San Agustín en sus 
Confesiones, que Gaume y Ventura presentan corno su argumento 
principal. 

JUAN. /Cuidado! Monseñor Gaume y el Padre Ventura fueron 
inui instruidos en las Obras de los Santos Padres; mil veces las vol-
vieron y revolvieron, y encanecieron en el estudio, y explicación de 
ellas. Reduciéndome al Padre Ventura y Sus numerosos Sermo-
nes, todos ellos son un tejido de testos de los P a d r e s de la Iglesia, 
especialmente de San Agustín y explicación de ellos, y él mismo se 
gloria de ello (1). Cuidado, hombre: "As de oros no lo jueguen bo-
bos", según dicen tüs adagios castellanos [2], que equivale a aquel 
de los latinos líe puerro gladium: "Que el niñoho maneje la espada", 
y los dos significan que las materias científicas profundas, las mate-

(1) ' 'Setenta vccés hemos tenido él honor de subir a aquella augusta cátedra [el pa l -
pitó de la Basílica de San Pedro] . . . A la luz y bajo la dirección de los Santos Padres, 
los mejoresjpredicadores del Evangelio despues de los Apóstoles, íos grandes maestros y 
los verdaderos modelos de la elocuencia c r i s t i a n a . . . Nos hemos apropiado sus grandes 
pensamiaatos acerca de la religión, nos hemos atenido a sus explicaciones de la Escn-

- tura, hemos predicado muchas vée&s con sus mismas frases y con sas mismas palabras.1 

[Escuela de los Milagros, prólogo]. 
(2) L a palabra castellana bobo, usada-aun por los clásic-03 como S&BÍ& Tei'esa, se de<-

r i ra scguu Uastús ¿w^vK.-elfcuei, 

rías muí graves y delicadas, no deben ser tratadas por cualquiera, 
sino por el que tenga el talento y la instrucción competente. I.u, sin 
haber cursado la Teología en las aulas, te has metido a explicar la 
doctrina de San Agustín. La doctrina de este banto P a d r e e s de 
las mas metafísicas, o mejor d i c h o , teológicas, profundas y difíciles, 
y corres mucho peligro 'de meterte en un berenjenal y dar un res-
balón solemne. • 

FRANCISCO. Todo esta bueno, pero mira. . Si uno tiene un gallo 
v otros para que no pueda pelear le cortan la cola, y se pierde el ga-
llo, su dueño no podrá conocer el defecto; pero si por fortuna lo en-
cuentra, luego dirá: "Mi gallo está rabón? aunque no tenga talen-
to ni sea teólogo. 

JUAN. Sin duda (1). . _ b 

F R A N C I S C O . Y O imprimí la Adición 3 7 . p de mi Ensayo en Se-
tiembre próximo pasado (1831), como consta por el recioo del im-
presor del p l i e g o correspondiente. No -tengo entre mis pocos libros 
las Confesiones dé San Agustin, y presente en dicha Adición el tex-
to del Santo tal como'lo presenta Ventura en su "Poder Político 
Cristiano," discurso 2 , c , n. ° 4 , por que no s o s p e c h e m debía sos-
pechar, que dicho Padre llegara a tanto como luego veras. El mis-
mo Padre presenta allí el texto de esta manera: Nonaccuso verba, 
sed vinum erroris, quodmeis ab ebriis doctwibusprorAm^ y luego 
lo traduce asi: "No quiero hablar de las palabras ,2) sino del li-
cor emponzoñado que maestros beodos a d m i n i s t r ó l o ] a os jóve-
nes poí medio de esas palabras." Y he aquí que el día 2o de Octu-
bre siguiente, mi ilustrado primo y. amigo el Sr. D. Elíseo Rico m e 
prestó la obra de Roliin intitulada "Modo de ensenar y estudiar las 
Bellas Letras," y a pocos dias leyendo esta obra, me encontre el tes -
to de las Confesiones de esta manera: lee. 

S o Sin la sal que l l l í suele saborearse, la lectura s e r i a insípida; [sin el ealor q u e > 
í i on comunica \ los escritos, los razonamientos serian áridos y has a meno oon m-
ceute^: por que el movimiento del genio hace brioso el estilo y agrega fuerza a l a razón. 
E l estilo de esc libro caracteriza perfectamente al escntoi. , . 

^ Y luego llamé esta nota: 
dice: "No acusó las palabras- las dos expresiones tienen d i v e r t i d o y fuciz,.. 

(3) y yo llamé esta nota; "San ¿ g a s t í a ^ • 



J U A N (leyendo a Itollui). "'Ño acuso las palabras, que son como 
VASOS ESCOJ1DOS Y PRECIOSOS, sino el vino del error etc. (Dándose uncí 
palmada en la frente): ¡Qué malo está esto! (leyendo luego el texto en 
laiin)\ Non acuso mía, quad VASA ELECTA E T PRETIOSA, sedvinum er-
roris etc. [1]. ¡No acabo de creer a mis ojos! 

FRANCISCO. ¿Qué te parece amigo? 
J U A N (levantándose y paseando). ¡¡El Padre Yentura trunco el 

tes to de San Agustinü 
FRANCISCO (paseando juntamente). ¡¡Le metió tijera en lo que era 

de mas valor!! 
J U A N . ¡ ¡LO mutiló en lo que le perjudicaba mas!! 
FRANCISCO. ¡¡Hizo rabón el texto para que no tuviera fuerza!! 
JUAN. ¡¡Le cortóla cabeza!! 
F R A N C I S C O . No tanto: quedó la expresión verba que, como he pro-

bado largamente en la referida Adición 3 7 . p , significa lenguaje,pen-
samientos, estilo, y que me fué suficiente para averiguar y demostrar 
la mente y genuina doctrina de San Agustin. 

JUAN. Si, pero tuviste que analizar el texto, que concordarlo con 
otras doctrinas del Santo, y que buscar racimos de uvas, despojos 
de los egipcios y otras adminículos; mientras que el concepto vasos 
escojidos y preciosos, te habría ahorrado medio camino. 

F R A N C I S C O . Ese concepto en que el Santo hace la aprobación de 
la enseñanza de los clásicos paganos a la juventud de las escuelas 
cristianas, [porque de esto viene tratando], está tan hábilmente re-
cortado y quitado, que no se echa de vér la mutilación, y la doctrina 
del Santo no pierde su sentido. ¡Buen chasco se han pegado los que 
confiaron extremadamente en el torrente de palabras de Gaume 
y de Yentura que parecen elocuencia! Estaban mui contentos con el 
hallazgo del texto de las Confesiones como un argumento invenci-
ble, y he aqui que les ha sucedido lo que al pescador de la fábula; 

Fué á una laguna un guapo una mañana 
A pescar una rana, 
Y al echar el anzuelo el pobre guapo, 
Por pescar una rana pescó un sapo (2). 

JUAN. En ese concepto el Santo hace, no solamente la aprobación, 
sino el panegírico de la enseñanza de los clásicos paganos a la juven-

i l ) Modo de enseñar y estudiar las Bellas Letras, lib. 1. ° , cap. 3, § 1 . 0 Ycase tam-
bién las Confesiones de San Agustin traducidas al castellano por^Riradeneira,. lib. 1. 
cap. 16, obrita de que en una ciudad grande hai muebosejemplares, 

(2) José Rosas Moreno, Fábulas, flb. 3¡fábula 7. 

tud de: los colegios cristianos. Pues esas tres palabras vasos escojido» 
y preciosos, soi/de las que en los idiomas y en la retórica se llaman 
precisos y enfáticas, por que entrañan muchas ideas, y enei lenguaje 
de la Escritura, en el de los Santos Padres y en el de los clasicos pa-
ganos quieren decir muchísimo. Analicémoslas. 

Visos. El Santo usa de la palabra vasos en el sentido en que ía 
usan la Escritura y los Padres, La Escritura y los Padres usan do 
la palabra vaso para significar un instrumento, una máquina ¡_1]; paro 
no una máquina cualquiera, sino una máquina muí complicada e 
inveir osa, por que un a es la máquina para asar carne, y otra la que 
inventó Fontana para la erección del Obelisco ^ aticano. Significa 
un instrumento; pero no un instrumento cualquiera, sino un ins-
trumento mui anropósito para muchísimas cosas. Asi en la Biblia 
el sol se llama Vaso admirable, obra de excelso, por que es el instru-
mento del movimiento de los planetas, de la luz del calor, de la fe-
cundidad, de la vida etc. (2). Asi también San Pablo llama vaso ai 
cuerpo humano (3), y en otros lugares de la Escritura se llama tam-
bién vaso al cuerpo. Luego según San Agustin el lenguaje y estilo 
de los clásicos paganos es un instrumento muí apto para la expre-
sión de la verdad, de la belleza, de la armonia y de la elocuencia. 

FRANCISCO. Y A S O S . San Agustín poseía los clásicos paganos, y usa 
de la palabra vaso en la acepción en que la toman dichos clasicos. 
Estos la usan para expresar un instrumento aptísimo para muchas co -
sas Asi Platon llama al cuerpo humano "vaso del alma": vas ammae, 
por que es la máquina complicadísima, sapientísima y hermosísima 
es el instrumento aptísimo de todas las funciones y operaciones del 
alma, hasta la mas simple que es la idea, pues ni de Dios tenemos 
idea sino por medio del cuerpo. De aquí la celebre definición del 
hombre por Bonald: "Una inteligencia servida por órganos ' [4!. 

(1 ) Scio, al Libro del Eclesiástico, cap. 43, v. 2. 
( 2 ; Sol est vas, id est, organum et instrumentum Dei admirable primo ele ; 

octaco, eficacia: quia Sol omnibus dat vigoren, motum et vitam. (Alapide, al Li-
bro del Eclesiástica cap. 43, v. 2). 

(3) Ut sciat unusquisque vas suum possidere. (2 1 hcs. 4 -* ) . 
4 Muchos han tenido este pensamiento como original do Bonald; pero ya en el si. 

glo XVI habia dicho Alápide: "Con el C r i s ò s t o m o , T c o d . r c t o , leoblacto Amb osu . 
Eumcnio y Anselmo, por xa* entenderemos el cuerpo, por que gcncralmen o con la ña -
Be hebrea se llama caso, e ,10 es, instrumento del hou.bre. Por que asi como el artífice usa 
do su regla o llana como instrumento para t o d a fábrica,así el alma usadel cuerpo couw-
del instrumento y òrgano para todas sus acciones; de manera que ni entender pueda, 
a la verdad, siii los sentilo* 5 fantasma, c o n r e o , Así Platon ¥ ^ 
ys ol pan del alma. Así también San Pablo se llama vaso.de tornato os i n s t r u í 



Luego según San Agustín, el lenguaje- y estilo de los clásicos paga-
nos es un instrumento aptísimo para la expresión de la verdad, la 
belleza, la armonía y la elocuencia. 

J U A N . V A S O S ESCOJIDOS. San Agustín, muiinstruido por una parte 
en las Escrituras y por otra en las obras de los clásicos paganos, usa 
de la palabra vasos en el sentido en que la usa la Escritura y dichos 
clásicos. LaEscritura dice: "Mas en una casa grande, no solo hai va-
sos de oro y de plata, sino también de madera y de barro: y los li-
nos ciertamente son para, honor, mas los otros parausos viles" (1). 
Alápide advierte oportunamente que la Escritura habla de los va-
sos de barro y de madera plebeyos, pues también hai algunos que el 
arte de la cerámica o el de la escultura hace preciosos. En una socie-
dad hai vasos de oro y plata, vasos de Samos (vasa Saraza ), tibores 
chinos (vasa cJmensia), y hai también ollas y bacines. Con mucha 
pena hago esta ingrata reminiscencia; pero yo no hago mas que citar 
las palabras del referido príncipe de los expositores, quien en su Co-
mentario a la Sta. Escritura, en el lugar citado, usa de la palabra 
ollae que significa ollas y de la palabra matulae que significa bacines, 
expresión que hace necesaria la figura antítesis. San Agustín no 
llama las obras de los clásicos paganos vasos de barro o de madera, 
sino vasos escojidos y preciosos. 

F R A N C I S C O . E S claro. Luego según San Agustín, Homero, Pinda-
ro, Platon, Teocrito, Safo, Anacreonte, Demóstenes, Sófocles, Tuci-
dides, Jenofonte, Menandro, Esopo,Diódoro de Sicilia, Plutarco, Lu-
ciano, Plauto, Terencio, Lucrecio, Cátulo, Julio César, Cicerón, Vir-
gilio, Horacio, Ovidio, Salustio, Tito Livio, Quinto Curcio, Cornelio 
Nepote, Trogo Pompeyo, Tibulo, Propercio, Fedro, Valerio Máxi-
mo, Veleyo Patérculo, Columela, Lucano, Séneca el Filósofo, Silio 
Itálico, Estacio, Marcial, Quintiliano, Pimío el Joven, Juvenal, Sue-
tonio, Floro, Aulo Gelio, Apuleyo, Vegecio, Claudiano y otros, son 
como vasos de oro y plata, como vasos de Samos, chinos, etrusco» 
y murrinos, como jarrones ornamentados por Benvenuto Celimi; y 
una libreria compuesta de no velas y de otros libros sin sustancia, es 
como un depósito de ollas, cántaros, cazuelas y vasos de ingrata re-
miniscencia. 

J U A N . V A S O S ESCOJIDOS. En los Hechos de los Apóstoles San Pa-
blo es llamado Vaso escojido. Sin duda que estoi mui lejos de equi-

c-legido por Dios para la conversión de los gentile3."(/?i 1 Thes., 4-4). Y antes^que Alá-
pide lo Labia diclio Santo Tomas, y antes que Santo Tomas, Aristóteles, 

(i) Epístola 2. de San Pablo a Timoteo, cap. 2, v. 20. 

i o n 
1 0 0 

parar a los^clásicos paganos con San Pablo, y me sirvo únicamente 
de esta reflexión (como se sirven de ella los expositores) para mani-
festar que el epíteto de vasos escojidos, aplicado por San Agustín ai 
lenguaje y estilo de los clásicos paganos, quiere decir muchísimo. 

F R A N C I S C O . V A S O S ESCOJIDOS. Luego los clásicos paganos en cuan-
to a su idioma, estilo, sentencias y pensamientos, expurgados, no 
son carnales y malos, sino mui provechosos, por que nunca se esco-
j e lo malo (1). . 

J U A N . V A S O S ESCOJIDOS. En el lenguaje de las Escrituras y de loa 
clásicos cristianos y paganos la palabra escojido significa purísimo. 
Asi Alápide comentando aquellas palabras del Libro de los Pro-
verbios "La lengua deljusto espia ta escojida", dice: "Plata escoji-
da es propiamente aquella que está expurgada de heces, de esco-
rias y de metales diversos". Luego San Agustín, al llamar al idio-
ma y estilo de los clásicos paganos vasos escojidos, enseña que su 
lenguaje es mui puro, limpio de barbarismos, solecismos y otros de-
fectos. 

" F R A N C I S C O . V A S O S ESCOJIDOS. En el lenguaje de las Escrituras y 
de los clásicos cristianos y paganos el epíteto escojido significa terso, 
pulido, brillante. Alápide, comentando aquellas palabras de Isaías: 
"y púsome como saeta escojida", dice: "Forerio y Vatablo traducen 
tersa, pulida, nítida y resplandeciente; conia voz escojida se significa 
la agudeza, macicez, aptitud y brillantez de la flecha. Asilos solda-
dos acostumbran limpiar y pulir sus espadas y flechas, tanto para 
galanura, como para aguzarlas y que no haya cosa que no penetren 
y quebranten con ellas", Luego según San Agustín, el lenguaje de 
los clásicos paganos es terso, pulido y brillante. 

J U A N . V A S O S ESCOJIDOS. En el lenguaje de k Escritura y de los 
clásicos cristianos y paganos la palabra escojido significa óptimo [2] . 
San Agustin conocía mui bien el lenguaje y estilo de San Juan Cri-
sòstomo, de San Basilio, de San Gregorio Nacianceno y demás cla-
sicos cristianos griegos; conocía también perfectamente el idioma y 
estilo de San Gerónimo, de San Cipriano, Prudencio y demaá clási-
cos cristianos latinos; mas dice que el lenguaje y estilo de Homero, 
Demóstenes, Cicerón, Virgilio y demás clásicos paganos griegos y 
latinos, es el óptimo, es decir, superior al de los clásicos cristianos 
griegos y latinos. . . 

F R A N C I S C O . V A S O S ESCOJIDOS. En el lenguaje de la Escritura y de 

(1) Non quae voluptuosa sunt, sed quae prosunt eligamus.[[San Juan Crisòstomo, ho-
milia 16 sobre la Epístola a los Hebreos]. _ , 

[2] Alápide comentando aquellas palabras de Jeremías; "Yo te plante, vma escopcta.. 



los clásicos cristianos y paganos, cscojidos significa perfecto (1). Lue-
go según San Agustín, el lenguaje y estilo de los clásicos paganos 
zs perfecto, asaber, por el maravilloso conjunto de estas seis cualida-
des: riqueza, pureza, propiedad filosófica, belleza, armonía y senti-
mentalismo. 

JüAN. V A S O S - E S C O J I D O S . Por que los clásicos paganos fueron es-
éojidos por todos los Padres de la Iglesia, incluso San Agustín, para 
ponerlos en las manos de la juventud de las escuelas cristianas, co-
mo está probado plenamente en tu Ensayo. Por que han sido esco-
cidos para el mismo objeto por los Papas, los Obispos y casi todos 
los sabios durante diez y nueve siglos. Luego los clásicos paganos 
son mui buenos para el aprendizaje de los idiomas latino y griego y 
de la Bella Literatura, según esta regla que asienta San Gregorio 
él Grande: "Es claro que es un indicio manifiesto de bondad, el con-
venir el consentimiento de todos en la elección de una cosa". (2) . 

F R A N C I S C O . V A S O S PRECIOSOS. ¡NO, vive Dios!: ¡Homero, Virgilio, Ho-
racio, Demóstenes, Cicerón, César, Tucidides, Salustio, Tácito — la 
inmensa pléyade de los clásicos paganos, no son como aquel vaso que-
brado de que habla David, que no es apropósito mas que para arrojar-
lo en una cloaca, como han querido sus gratuitos enemigos!; sino va-
sos de mucho precio, puesesto quiere decir la palabra precioso (3). 
Vasos nobles, raros y de gran valia, pues todo esto significa ese epí-
teto (4). Vasos que San Pablo ha llevado en las manos con honor; 
que han llevado en las manos todos los Padres de la Iglesia, y que 
los hombres ilustres de todos los siglos han colocado decorosamen-
te en los templos de la sabiduría que son los colegios de educación 
científica. Uno que otro sabio preocupado y la caterva de los igno-
rantes los han llamado profanos, y todas las Universidades y cole-
gios han clamado por la boca de Tomassino: "¡¡No sen profanos, sino 
cuando son mal ensenados!!'-' (5). Ellos son los profanos; los que no 
los entienden ni gustan; y para que manos profanas no derribáran 
a estos vasos electos}7 preciosos de su augusto pedestal, siempre han 
estado rodeados y resguardados y los han cubierto como con una 

[1] Alápide comentando las palabras de los Cantares: "elegida como el Sol." 
[2] Manifestmn bonitatis e.ssc liquet jndicium, in unius elcctionc cunctorum con-

vémrc consensum. [Epístola 15 a Juan, Obispo do Ravena]. 
[3] Todos los adjetivos en oso son abundaueialcs,- como pedregoso, añoso etc. 

Belarmino, comentando aquellas palabras del Salmo: Factus sum tanquam vas per-
ditwn, dice: tanquam vas inutile in c'oacam projiciendum. 

[4] Alápide, comentando aquellas palabras de los Proverbios:" el hombre entendido 
es de espíritu precioso." 
• (5) Profanaenon sunt [liiUrae paganae], iiisi cum solae snnt. [Vetus et Nova, 

De Schotis et TJniversitátibus, lib. 1. a ,cap. 93]. 

- Í 3 5 - . - , . 
egida, la pluma de San Agustín, los escuadrones de los sabios y ia 
solicitud de los Papas hasta Pió I X y León XIII. Despües de todo es-
to -cuien osaría abrir su boca contra los Clásicos? Pero no hai ca -
beza mas dura que la del que esta poseído de una pasión o preocu-
p a c i ó n , n i h o m b r e mas terco que un ignorante. 

J U A N V A S O S PRECIOSOS. Estos nos están llamando al mar de las 
perlas y al c a m p o riquísimo y hermosísimo de las piedras preciosas 
En esto como en todas nuestras investigaciones no i r e m o s solos sino 
que nos guiará la Biblia cuando dice: "Hay oro, y multitud de y e -
dras preciosas: y el vaso precioso son los labios de la ciencia (L). 
No iremos solos, sino que nos llevarán de la mano os Doctoresca-
tóbeos, que explicando este texto, s e e x p r e s a n asi; ''Como si dijera. 
Los hombres tienen en gran précio el oro y las p i e * * , 
mas yo coloco el verdadero y sumo precio de las cosas en el corazón 
y la boca erudita. Porque esta boca derrama el oro en abundancia, 
y tantas piedras preciosas como sentencias.»_(A.lapidé). Abran pues 
los hombres estudiosos la Uiada, la Eneida, el Arte poética, las A-
rengas de Demóstenes, las Oraciones de Cicerón la.Farsaha de Lu-
cano, la Historia de Tito Livio, las Tragedias de Sófocles las Bace-
t a s de Teócrito, las Epístolas de Séneca y los demás libros de los 
clásicos paganos; recuerden aquel excelente consejo: ^ d u m a v ^ 
mam, Js5e diurna, y en las profundidades de ese pjr-
las dé gran valor, que habrá necesidad de sacar y separar de grose-
a e inmundas cochas , para aprovechar aquellas y arrojar estas en 

el estercolero. En ese campo hallarán muchos guijarros y mucho lo 
do. Encontrarán /ai/ grandes vasos en los que rebosa el vino / J 
una copa de ancha boca, de oro y piedras preciosas, llena del vmo de-
licioso en la que habían bebido Belo, uno de los fundadores de Tiro, 
f t o d o s us descendientes (3); y otra copa de oro hencmda de espu-
moso vino, que Bicias apuró con tan loco entusiasmo que con par-
? del vino se bañó el vestido (4). Y los hombres estudiosos apar a-
í n ese vino de sus labios y de los de sus alumnos, 
esos vasos; por que ese vino es el vino del errar de que habla San A-
gustim por que esos vasos están preñados de lujuria, de venganza y 

(1) Libro délos Proverbios, cap-. 20, v. 15. 
(21 Croteras magnas staluunt, el vina edronant 
(3) Hic regina gravan gemmis auroque poposcif 

Implemtque mero pateram, quam Belus, et omnes 
A Belo soliti. . . t -i 

,« ille impiger hausü 
• Spunantem pateram, et pleno lib. k * 



de todos los vicios, que conducen a to¿¿¿?'. . . .'¿agracias, hasta el 
suicidio. Pero sacudidos estos defectos, encontrarán en estos libros 
lo que encontraron Sau Agustín y los demás Padres de la Iglesia, 
lo q u e encontraron el Dante y el Petrarca, Pió I I y León X, los be-
nedictinos y los jesuitas: en sus palabras y frases, oro purísimo y ní-
tida plata; en sus modismos, violados ametistos; en sus tropos y figu-
ras, bellísimas esmeraldas; en sus sentencias y pensamientos filo-
sóficos y morales, otros tantos diamantes; en sus onomatopeyas, en-
cantadores zafiros [1]; en sus imágenes y pinturas, riquisimos ru-
bíes; en sus caracteres, preciosas margaritas; en sus arranques ora-
torios, topacios color de fuego; en sus versos, jacintos, sardios, crisó-
litos, ágatas, berilos y ¡un tesoro! 

F R A N C I S C O . /Bien hayas tú, pico de oro, boca de zafiro, lengua de 
berilo y aun de pórfido, de granito y de serpentina/ ¡Como no m e 
lo habías dicho antes, para que hubieras escrito mi Ensayo en favor 
de los Clásicos y yo te hubiera servido de amanuense/ 
. J I J A N (sentándose). /En lo mas serio has de ir saliendo t ú con u n a 
patochada! ¡Boca de zafiro, es decir, boca azul como la de los pes-
cados!, ¡es decir, boca de piedra! ¡Pobre de ti si te oyera Hermosi-
11a, que hizo pedazos a Balbuena por que dijo "ojos de zafiro"! 

F R A N C I S C O . (sentándose también).Y o lo digo por que la Iglesia ha 
dado a San Juan Patriarca de Constantinopla el sobrenombre de 
Crisóstomo, que quiere decir Boca de oro, y a San Pedro Arzobispo 
de Ra ven a el de Crisólogo, que significa Palabra de oro, apesar de 
que el oro es piedra, y en achaques de figuras retóricas y buen gus-
to literario, la Iglesia Católica sabe algo mas que "el iucontentable 
Hermosilla", como le llama Ipandro Acaico. Mas si no te agradan e-
sos loores, te diré: Pulchre, bene, rede. 

JUAN. También eso está bonito. Algunos lo dicen creyendo que 
hacen un elogio, y dan a conocer que no han leido a Horacio. 

F R A N C I S C O . ¿Como por los cerros de Ubeda, eh?, y como el que 
oyó cantar el gallo 

JUAN. Ya, ya. Me tiene sorprendido esa supresión de las palabras 
vasos escogidos y preciosos en el texto de San Agustin. ¡Quizás fué e-
r ra ta de imprenta, es decir, supresión hecha por el tipógrafo! 

F R A N C I S C O . ¿Y qué le importaba al tipógrafo? ¡Qué casualidad la 
de haber omitido el impresor las palabras que mas le convenia al 
Padre Yentura omitir, por que si se han presentado esas palabras, re* 

(1 j Tal es el celebrado ruunt de Ovidio en estos versos; 
Omnia sunt hominum tenui pendentia fih} 

Et subit« casu, quaevaluere, rmnt. 

— 1 3 7 — 
sultaba un panegirico de los clásicos paganos, y Yentura se cortaba 
él solo la cabeza. Era pues necesario de .toda necesidad suprimirlas. 

En conclusión, en lugar de haber sido San Agustin hostil a la en-
señanza de los clásicos paganos a la juventud de los colegios cris-
tianos, como quieren los gaumistas, a quienes se les antojó tomar a 
ese Santo Padre por su Aquiles, NINGÚN PADRE DE LA IGLESIA hizo un 
panegírico tan expresivo de esa enseñanza como el Aguila de Hipo-
2ia. Por que ni la goliardia y hermosura de San Gerónimo, ni la miel 
de abejas de San Basilio, ni la placentula de Clemente Alejandrino, 
n i el xerum á quocumqu£ dicatur est á Spiritu Sancto de Santo Tomas, 
ni el exclarecidhimosdel Sr. Pio IX, ni otro algún encomio de los 
Doctores de la Iglesia, e s t á n grande en materia de Bella Literatu-
ra, como los vasos escogidos y preciosos de San Agustin. Y sin embar-
co. el P . Yentura despues de presentar trunca la doctrina del San-
to,concluye con este.énfasis: "Verdaderamente ¡preciso es tener mu-
cho valor para atreverse a disputar contra el notable testimonio del 
genio mas grande de la edad de oro de la Iglesia!" 

JUAN. Verdaderamente /preciso es tener mucho valor para atre-
verse a truncar la doctrina del genio mas grande de la edad de oro 
de la Iglesia! Esto si es muí grave. 

FRANCISCO. Y ademas mui ridiculo. Por que hai cosas que a u n -
que sean mal hechas, revelan en su autor talento y gracia; mas el 
hecho del P . Ventura no revela ni aun esto, pues era muí fácil que 
algún literato hubiera descubierto el truncamiento del texto de as 
Confesiones, ¿y qué habría hecho en este caso el predicador de las 
Tullerias? ¡Se habría muerto de vergüenza! Como he dicho, ese en-
comio vasos escogidos y preciosos es una joya de gran valia. Si uno 
confiando en la probidad de otro, deposita en su poder un anillo cu-
vo principal valor consiste en un riquísimo diamante, y despues el 
depositario devuelve el anillo a su dueño sin el diamante, podra ser 
que la falta de este sea sin dolo del depositario, por que^e haya caí-
do la Diedra, pero siempre es mucha vergüenza entregar el anillo 
de esa manera. El sacerdote es el depositario de la ciencia de las 
Escrituras y de los Santos Padres, según la doctrina de las mismas 
Escrituras: "Los labios del sacerdote guardarán la ciencia;^ pero de-
iernos al mismo P. Ventura que exp ique esta doctrina. En el pro-
logo de su "Escuela de los Milagros" dice: "Labia sacerdoti* custo-
dient scientiam, et l e g e m requirent ex ore ejus: qüiaaugelus Do 
mini excercituum est. ;Malach.,II). Sobre lo cual dice San bernar-
do: "Considera, ¡ohministro del Evangelio!, que de ti esperan n 
hombres la leí de Dios y no las palabras vanas, las fabulas muti le , 
y las invenciones ineptas del hombre. Teme, pues, prostituir a ge-
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inej antes frivolidades una boca que has consagrado al Evangelio. 
Hablar de ese modo en el templo de Dios, es un escándalo, acos-
tumbrar hacerlo, es un sacrilegio: Legem reqmrent, nonnugas profec-
to, non fábulas: conseerasti os tuum Evangelio: talibusjam aperire, iUia-
tu:7¿; assuescere. samlegium est. (De Cousid., hb. 3, cap. lo ) . _ 

JUAN. En efecto: ¿qué habría hecho el P. Ventura si se le hubie-
ra puesto delante de los ojos el testo integro del libro de las¡Con-
fesiones.'5 Cuando la copa de José fué hallada en el costal de Benja-
min, este y los demás hijos de Jacob rasgaron sus vestiduras de ver-
güenza y de dolor, por que Benjamín aparecia como reo del grave 
delito de abuso de confianza, por que parecía hallado inflagranu coa. 
el hurto en las manos. La misma vergüenza y trastorno habría te-
nido el General de los Teatinos, el enemigo de la enseñanza de los 
jesuítas, si los vasos escogidos y preciosos de San Agustín hubieran si-
do hallados en su costal. 

Y bien mi amigo, ¿qué hacemos en este aprieto?, como ge expli-
can satisfactoriamente esas mutilaciones de los textos de los Santos 
Padres que hicieron Gaume y Yentura? 

FRANCISCO Diciendo que es una erudición que admira y una filo-
sofía que encanta. i 

J U A N . ¡Enemigode la enseñanza de los jesuítas! 1 mucho qne.o 
fueron Gaume y Yentura, especialmente el segundo. Aunque vo e-
ra gaumista, me desagradaba mucho el estilo tan ardiente en que 
se expresa contra los jesuítas en su Poder Político Cristiano, discur* 

FRANCISCO. Y no solo ardiente. Puede ser que se te hayan olvi-
dado esos discursos, y v.oi a refrescarte la memoria leyéndote tres 
troeitos, solamente tres trochos, de dicho discurso 2. ® El Padre 
Yentura haciendo suyo el sentir de Vervorst, dice: "Como ha ob^ 
servado con muchísima razón uno de vuestros profesores mas inte-
ligentes, el sacerdote cristiano obligado a explicar los libros paga-
nos desaparece apesar de todas sus buenas cualidades, o se trasfor-
ma en apóstol del paganismo y en panegirista de sus instituciones y 
de sus héroes. En la práctica del método que vituperamos, los ver-
daderos maestros no son los que enseñan, sino aquellos cuyas obras 
se explican, cuyas glorias se cantan y cuya vida se c u é n t a l o s ver-
daderos maestros son aquellos cuyos escritos y cuyas hazañas y a4-
tos hechos se presentan rodeados, digámoslo asi, de la admiración 
de los siglos, y ellos mismos como los verdaderos soberanos del mun-
do intelectual, como los eseojidos y los modelos de la humanidad. 
"Los verdaderos maestros, dice: [1], son Homero,. Demóstenes, 

(1; Vcrroret, jefe del Instituto ca Awtcuü; Püccvrs pronm( en 
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Cerón, Horacio, Virgilio, Tito Livio y Saínstio; lo son también Cé-
sar, Sila, Mario, Bruto, Alejandro y Temistocles. Bien sé que detras 
de esos colosos está un hombrecillo negro, que se llama profesor; pe-
ro este hombre de ayer, nada tiene que profesar mas que la admi-
ración si es digno de sentirla. Es una bocina, untrujaman, un inter-
prete Si tiene talento, es un actor que presta a los muertos la expre-
sión de su fisonomía, el acento de su voz, la animación de su genio; 
pero un actor esclavo de su papel, identificado con su personaje, un 
cuerpo en el cual se encarna un pagano". 

,-Qué te parece amigo? ¿Quienes ese hombrecillo negro a que alu-
de de una manera tan clara Yentura? ¿Negro eh? ¿Y por que no 
blanco (mercedario)? ¿Por qué no color de cafe, pardo o azul (fran-
ciscano)? ¿Por qué no de blanco y negro (dominico).? ¿Por que no 
de blanco y café (carmelita)? ¿Por qué no de negro y rojo (camilo). 
•Por qué no de blanco, rojo y azul [trinitario]? No, el negro el 
negro es el objeto de todos los tiros de Yentura. lEombrecülo eh. Es 
bien sabido que la palabra hombrecillo es un diminutivo, y no de 
cariño siuo de desprecio. . i . 

JUAN Con el mas profundo desprecio trata Yentura a los jesuí-
tas ¡ y e i q u e h a l e v a n t a d o por todas partes Universidades y colegios; 
el que ha llevado la civilización a todas las naciones gentiles, el que 
ha recorrido la inmensa escala de las ciencias y de las artes, desde 
la alta teología y el mundo de los astros hasta la jardinería ( 1 j ; el 
que es respetado hasta por sus enemigos los protestantes como un 
maestro, y de una moralidad muí diversa de la que pintan ciertos 
dramas y novelas, por lo qué le entregan a sus hijos para que los 
eduque: el que tiene lleno el mundo con sus libros y las glorias de 
su nombre, no merece en la pluma de Yentura m el nombre de hom-
hre• no es mas que un trujamanl 

CNCISCO. ¡Y te admiras del estilo ardiente de que uso a vece 
al rebatir a Gaume y a Ventura! ¿Y el estilo de que ellos usaron al 
combatir a la Compañía de Jesús? j Acaso esos dos escritores mere-
ce? ,m grandísimo respeto, y la Compañía de Jesús no merece nin-
guno de manera que un escritor debe sellar sus labios y no decir 
m u í palabra de justa energía en defensa de esta, por respetar a a-
oueUos? Los que en la polémica llevaron el ardor y los desmán 
basta truncar los textos de los Santos P a d r e s merecen que se les 
c o m b a t a S e r i a . Y todavía nosotros, como be dicho, los trata-
m o f e o n la A e r a c i ó n que no usarían otros atribuyéndoles dolo. 

u flor íe I t o » « i « f ti**» ^ « f » C a m e l l i ' " tei° 

de China a Europa. 



En oí ra parte del discurso el P . Ventura'descubre la incógnita; 
manifestando claramente quien es el hombrecillo negro, cuando refi-
riéndose a la Conpaiiia de Jesús, dice: "esacélebre Congregación que 
ha ensayado en la mas vasta escala el método pagano, que es la que 
mas ha contribuido a acreditarlo con su ejemplo, y que lo ha preser-
vado de toda censura, cubriéndolo con la egida de su reputación me-
recida en materia de educac ión . . . esa Corporacion, dando armas 
a sus enemigos que le piden cuenta de los errores y de los vicios de 
las generaciones que ella ha educado." Y sin embargo, la reputa-
ción de la Compañía en materia de educación es mui merecida. 
¡Cuanto se contradice todo sistemático! 

Escucha otro trozo. "Se coje al niño apenas salido de los brazos 
de su piadosa madre, sabiendo apenas leer, escribir y rogar a Dios, 
y se le entrega al estudio del clasicismo pagano antes de que ha-
ya aprendido bien el catecismo cristiano. Se le satura de l edro, de 
Cornelio Nepote, de Horacio, de Virgilio, de Cicerón y de Plutarco, 
y se le deja que ignore los Libros sagrados y los escritos inmorta-
les de los grandes Doctores de la Iglesia. Se le enseñan los nom-
bres de Júpi ter y de Yenus, antes de que sepa formular bien los 
dulces y venerables nombres de Jesucristo y de su Santa Madre. 
El estudio de la mitología suple en él al estudio del Evangelio. Los 
misterios obscenos de las falsas divinidades mancillan su imagina-
ción virgen, antes de ser iluminada y santificada por los santos mis-
terios del verdadero Dios." 

J U A N . /Que los alumnos de la Compañía aprenden bien los clási-
cos paganos antes de saber el catecismo de la doctrina cristiana, que 
nadie ha inculcado a los niños con mas empeño que los jesuítas, prin-
cipalmente Ripalda y Belarmino/; /que los niños educados por los 
jesuitas no saben en sus principios ni formular los nombres de Je-
sús y de María/; /que los mismos niños aprenden bien los clásicos pa-
ganos antes de que su alma sea santificada con los sacramentos de 
la Confesion, de la Confirmación y de la Eucaristía/Otros dirán: ¡qué 
calumnias!, y yo 110 digo sino ¡qué equivocaciones! 

FRANCISCO. Y los mismos enemigos de los jesuitas d i rán : /qué ri-
diculeza/ Por que los jesuitas siempre lian sido y son censurados, 
no por enseñar a sus alumnos menos de religión, sino precisamente 
por todo lo contrario, por lo que sus enemigos llaman/anafe'smo, poi-
que dicen que les enseñan tanto de religión, que los fanatizan. 

. Yaya otro trocito. "Solo en los libros paganos, que durante los a-
• nos decisivos de la vida han constituido su alimento forzoso, es don-

de los autores contemporáneos de esas producciones infernales, co-
mo lo hemos comprobado con los autores de producciones- análogas 
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en el sMo último, han tomado los niños y los jóvenes ese odio satci-
nico contra todo lo que es cristiano, esa horrible teofobia, esa rabia 
de un proselitismo impío que ostentan en sus escritos, con esa obs-
tinación y ardor febril que ningún instinto humano inspira, que 
ningún exceso de pasión excusa, y que no puede atribuirse a otra 
cosa que a la influencia del espíritu delmahque los domina, y del 
oue son, sin sospecharlo, innobles satélites." 

¡Oue te parece! Si a mediados del pasado siglo, cuando las cor-
tes corrompidas de Europa clamaban por la expulsión de los je-
su tas Y los impíos ayudaban, y muchos de otras Ordenes monas-
t cas atizaban, y la juventud, los padres de familia y las plebes lio, 
r a b a m se hubieran presentado en Europa d e s h o n o r e s R e s p e -
tabilidad de Gaume y de Ventura por su saber y sus virtudes, que 
con a palabra y con la pluma hubieranjogrado convencer a^os pa-
dres de familia y al pueblo que.la enseñanza de los jesuítas era la 

la inmoralidad de la juventud y a ruma de la sociedad dime aun 
S o /qué falta habrían hecho el Marques de Pombal, el Conde de 
Aranda el Conde de Floridablanca, Choiseul y la Pompadoutf 

J U A N Untándose). Siéntese levantarse elpecho <3011 u ^ n o b l e 
indignación al escuchar t a l e s i n j u r i a s a l a C o m p a m a de Jesús, y 

S boca tan autorizada/ Si, dices bien, las cortes de fiara-
pa clamaban por la expulsión de los 
romnidas V los iesuitas obraban conforme al Evangelio, o, que e 

l o f p o r á p en a reprendían los vicios de los reyes de los: p r m a , 
ues v de los c a n d e s señores, y los reprendían en el pulpito, en la 
m T s m a cara de los reyes, de los principes y de los grandes señores: 

S l o T l F?van-elio Por que en el confesonario arrancaban de 
L f Z a s d e 1 ' i r g ^ d é s señores, de los principes y de los reyes 
S i e n e s g e s t a b a n para caer o ya habían caído en ellas y 

¡¡¡•¡¡I 
los- ñero esto no es estrano, poi que uu cía u 

jje ángeles! ¡Qué epí te to! , ¡qué cláusulas e » de Y e t ó 
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FRANCISCO. Calma, amigo, calma. El filósofo debe ver las tempes-
tades humanas, como el que está sentado en una roca en la cum-
bre de una alta montaña, mira a sus pies las nubes y las tempesta-
des. Si en un número tan reducido como el de doce que era el de 
los Apóstoles hubo un Judas, ¿qué extraño es que, apesar de las sa-
pientísimas reglas y escrupolosisimas precauciones de la Compañia 
para no recibir en su seno a ninguno que no fuese de una probidad 
mui experimentada, entre diez y ocho mil que componían la Orden 
al tiempo de la expulsión, se encontrára uno que otro malo? Calma, 
repito. Deja a la multitud de artesanos de las ciudades grandes y a 
muchos que han seguido alguna carrera científica, pero que en ma-
teria de historia han bebido su instrucción en novelas como "El J u -
dio Errante" y en dramas como "Carlos el Hechizado;" deja a ese 
vulgo de la república de las letras que siga apechugando que todo 
lo que presentan esas novelas y esos dramas han sido hechos ciertos. 
Nosotros no hemos de contener el torrente de las pasiones y de la3 
opiniones humanas, ni impedir que los jesuítas tengan enemigos, ni 
componer el mundo, ni lo intentamos; por que esto seria tratar de 
que no se cumpliesen los vaticinios de la Escritura. Escrito está: Dios 
"entregó el mundo á la disputa de ellos" (de los hombres) (1). La 
persecusion rodeó la cuna de los jesuítas; si duran medio siglo se-
rán perseguidos, y si duran diez siglos, serán perseguidos. Ellos, ora 
en el esplendor, ora en la oscuridad, llevan siempre con gloria en 
su cabeza a modo de corona este vaticinio de la Escritura: "Todos 
los que quieren vivir píamente en Jesucristo padeceran persecu-
sion" (2). Volvamos al P . Ventura. 

Este Señor vuela de Roma a Paris, sube al púlpito de las Tulle-
rias y pronuncia sus dos célebres discursos, en los qué combate con 
acerbísimas palabras la enseñanza de los jesuítas a la juventud, de-
lante de Napcleon III. Julio César en la batalla de Farsalia dijo a 
sus galos aquellas famosas palabras: Herid en la cara, que decidie-
ron completamente la¡accion. La juventud de los colegios es las ni-
ñas de los ojos de los jesuítas, y por esto la herida que les hizo el 
P . Ventura fué gravísima. Y siendo Napoleon un emperador pode-
roso, y no teniendo sobre los clásicos la instrucción que tenia el au-
tor de la Encíclica de 1853, siendo lego en la materia y no mui a-
mie;o de frailes, ¿como estarían los jesuítas de Francia? 

J I J A N . Quizá preparando las mochilas para marchar al Africa o a 
China como buenos soldados, por que su Orden es una Compañia. 

(1) Eclesiastes, cap. 3, v. 11. 
(2) Epist. 2 . a de S. Pablo a Timoteo, cap. 3, y- 12, 

— § m 

FRANCISCO. Para coronar esta Conferencia voi a descorrerte com-
pletamente el velo. Por documentos manuscritos que tengo, consta 
que el Padre Ventura ENTRO A LA COMPAÑÍA DE J E S Ú S , Y SALIÓ DE E-

L L JUAN. ¡Hombre, hombre, esto es mui serio! ¿Y como salió, por su 
voluntad o fué despedido? , 1 , A 

FRANCISCO. N O lo sé: supongo que fué por su voluntad. 
JUAN. Esto me sorprende, por que he hablado con bastantes me-

xicanos de los que hace pocos años estuvieron en Roma, y ninguno 
• me ha dado esta noticia. x . 

FRANCISCO. Respecto de algunos Señores, gravísimas ocupaciones 
absorvieron su tiempo cuando estuvieron en Roma y no lo tuvieron 
para informarse de hechos como este, y o t r o s n o procuraron adqui-
rir noticias históricas y biográficas; pero uno que otro silo sabe. 

Ahora bien: según las reglas de la critica, cuando un escritor pu-
blico ha emitido alguna idea que ha llamado mucho la atención, y 
ha declamado con acerbas palabras contra cierta clase muí respe-
table de la sociedad, y le lia hecho la guerra de una manera sor prén-
dente, debe averiguarse su vida para descubrir a 
vér si en dicha vida del autor se encuentra algún h e c h o relacionado 
con sus escritos y que explique la estrañeza de ellos 

JUAN. . P u e s . . . se consumó la o b r a . . . . ! ¡Raro caso el de Gau-
me V Ventura/: el juicio vacila entre la respetabilidad de ellos y la 
de k Compañía d¿ Jesús. Esos dos sacerdotes fueron de unas vir-
tudes tan L o r i a s , que apesar de todo, yo no « c a i ^ o 
que en su hostilizaron a los jesuítas obraron por dolo, por odio u o 
tra pasión bastarda. 

FRANCISCO. Ni yo tampoco. 
JUAN. Pues entonces, salgamos ya de este hoyo tormentoso-en que 

estamos metidos. ¿Como se concillan las virtudes de esos Senore 
con las cosas graves y desordenadas que hicieron por ejemplo, el 
truncamiento de los textos de los Santos Padres, textos que ellos 

C°FRANCI^O!Ya sabes: "Son hombres mui grandes; pero sin 
go, hombres." Esas son niñerías de la historia, como las llama Cam-

i 

(!) L a C.« de la , Keglas 4e Critica „ue a S i » t a B a t o , ea „ ^ 

gac ion entre sus intereses y su conciencia., 



poamor [1] . Astucia de partido, audacia de partido, 
partido. 

JUAN. ¡Pero, hombre, tanta ceguedad en personas de esa catego-
ría! Repito que yo no les atribuyo dolo-, pero si indudablemente lo 
que en Jurisprudencia se llama culpa, diversa de la que en la Filo-
sofía Moral y en la Teología Moral se llama asi; y seria necesario a-
tribuirles aquella grande culpa que se llama lata, la cual segunda 
regla 'de Derecho se compara al dolo (2), lo cual repugna a las vir-
tudes de esos dos escritores tan honrados por la fama. 

FRANCISCO. ¿ Y qué te admira?; ¿ayer saliste del colegio?; ¿no tie-
nes cincuenta y siete años?; ¿no conoces la Historia?; ¿tienes noticia 
de alguna guerra en que no haya habido peripecias y desórdenes? 

J U A N . N O . 

FRANCISCO. Pues lo que ha sucedido en las guerras materiales ha 
sucedido en las guerras literarias, por que el hombre siempre e s e l 
mismo. Astucia de partido. De las guerras materiales dice el clásico 
Virgilio que intervienen en ellas tanto el valor como la astucia (o); 
y dice el clásico Yegecio: "El jefe de una guerra sea mas astuto que 
fuer te" [4]; y dice el clásico Silio Itálico hablando de Anibal: "Sabia 
j un ta r la astucia con las armas" ( 5 ) ; y dice el clásico Estacio hablan-
do a su Aquiles: "Tú, cuidadoso solamente de la astucia, ensancha 
el ánimo vigilante y levanta el fecundo pecho:" fecundo dice: en me-
dios, industrias y estratagemas, y que me dispensen los gaumistas, 
que dicen que es dañoso explicarlos clásicos (6); y dice el filósofo 
Lysandro: "En donde no consiguiereis a^go con la piel del león, has 
de aplicar la piel de la zorra" (7). ¿Me das una estratagema mas in-
geniosa que la de Gedeon cuando quebró los cántaros? 

Astucia de partido. Todo ardiente partidario conoce bien la indu-
mentaria (permitiéndome este arcaismo con la autoridad de Gaste-
lar (8)), o'sea el arte de ocultar, de cubrir aquello que no conviene 
manifestar. ¿Me das una travesura mas ingeniosa y mas bonita que 
la de Raquel, cuando andando Laban cateando las tiendas de Jacob, 

[1] El Camino de la diclia. 
f2) Culpa lata dolo comparalur. 
(3) dolus an virtus, quis in hoste requiratt 
(4) Dux bclh calidiorsit quanifortior. (Be Re Militan). 
(ó) norat aslus adjvgcrcferro. (Segunda Guerra Púnica, lib. 1 ? }. 
(6) Tu, tantum providus astu, 

Tende animum vigilaii.fecundumque erige pectus. 
(Aquileida, lib. 1 ? ) . 

(7) Ubi quodvis non assequeris per leonis exuvium, ibi vulpinum applicandum. est. 
(8) Juicio crítico de la "Historia de los Heterodoxos Españoles" de Menendez Po. 

layo, publicado en el periódico "El Centinela Español", nn, del 5 y 1 de Mayo do 1883 

én busca de sus tesoros, ella los ocultó en el aparejo de un camello 
y se sonto en él fingiéndose enferma? Yentura no rompió como Ge-
deon los vasos de San Agustin; pero se sentó sobre ellos y los ocul-
tó En una guerra, unjefe forma una emboscada con tal sagacidad, 
q ue los contrarios, cuando menos lo piensan, caen en ella ciega y re-
dondamente. ¿Y me das, incomparable Juan , una ratonera inglesa 
o norte-americana mas bien hecha que la supresión de la frase va-
sos escojidos y preciosos hecha en el texto de San Agustín ? Como he 
dicho, esa frase está tan bien recortada y quitada, que la doctrina 
del Santo no pierde su sentido, y no se echa de ver la mutilación, 
por lo qué se escapó hasta a los perspicaces ojos de sabios, por que 
no les ocurrió consultar el texto de las Confesiones en otra edición 
Yo estudié bastante la cuestión de los Clasicos, y tampoco advertí 
la mutilación cuando escribí la e n t r e g a 1 * de mi ^ ¿ g ^ 
tampoco me ocurrió consultar el tex o de 
«me a nadie ocurren, por que dependen de otras que nadie se figura. 

Audacia depar t ido . Siendo abundantes en Europa los ejempla-
res del Hb" o de las Confesiones, Ventura debia haber conocido que 
era m S que le descubrieran la mutilación; mas es evidente que 
e oue está ciego no vé nada. Todo ardiente partidario es muí au-
áazq o r r X n g A l e j a n d r o o un César, ora un politice de provincia 
Por' que todo Ardiente partidario tiene una * " ^ ^ 
se llama la fortuna, en que ella hará que no se " a ^ 
sa, que pase desapercibida; por que profesa el principio que 
fortuna avuda a los audaces: Audaces fortuna juvat 

to^ -La fortuna., la casualidad! No, estas palabras no tienen a m -

^ ^ a ^ s c ^ Llenos estaíi los clásicos p á g a n ^ , 
ron y Horacio, de sentencias encomiásticas de l a

 n 

'•Hai u e Z una tercera parte que pertenece a 
tas dos a la fortuna." Largo seria t a m b i é n r e c o r d - ^ m ^ t 

de inventos útilísimos debidos 
nicamente: ¿como n i e g a s : 1 a c f < ^ a d v endo< lueia 
traído a mis manos el libro de ¿ t o o h o m _ 
cuando por la experiencia consta ' a Ventura, 
bres afortunados, y que lo fueron ta n M M a t o w n L J 
puesto que ni V e n e r a b l e s O b i s p o s - ^ d ( ¡ E u r o p a , 
San Agustín, como el " ^ S j e ello, aunque me 
descubrieron la mutilación? l o no tengo d e s c u b j . e r t o alguno,' 
parece nioralmente imposible que no la haya descuwerto s 
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En fin, ya sabes lo que es para nosotros los cristianos la fortuna y 
la casualidad. Continuo. 

Ceguedad de partido. La preocupación y el entusiasmo en pro de 
una causa, levantan del corazon humo que oscurece la razón. El 
hombre de mas claro entendimiento, presa de la avaricia, de la lu-
juria, de la ira, del fanatismo [que fué el defecto de Gaume y de ' 
Ventura], piensa y obra de una manera que a todos admira, de u-
na manera mui diversa que si estuviera en plena tranquilidad del 
ánimo: ceguedad que llega a veces hasta la extravagancia, y que 
Cervantes ha ridiculizado en su Quijote. Empúñase una bandera, y 
se lleva con anhelante celo por doquier: unas veces por el camino 
recto, y otros por mil tortuosas veredas. Una bandera es délas co-
sas mas fascinadoras del mundo: diversos ardides y diversos medios 
se creen licitos para salvarla. Si el que la sigue es malo, no hace 
caso de la conciencia, y si es hombre probo, instándole por una par-
te su conciencia y por otra su bandera, celebra esa transacción que 
dice Balines entre su bandera y su conciencia, la qué no pocas ve-
ces hace el papel de las viudas en una transacción. El quiere estar 
bien con su conciencia y procura calmarla, pero ella no quiere, y 
asi, y con tormento, lleva su bandera mucho tiempo. 

J U A N . En efecto, Gaume y Ventura no obraron por dolo, sino por 
fanatismo, y que el fanatismo ciega, es de aquellas verdades que 
constan mas claramente en la historia. Obraron por fanatismo, por 
que por este se entiende en sentido propio obrar exageradamente por 
un motivo de religión, con la conciencia errónea de que se hace un 
bien, y Gaume y Ventura obraron exageradamente por un motivo 
de religión, asaber, por salvar la religión y las costumbres de la ju-
ventud0 que creian amenazadas de paganismo, y obraron con con-
ciencia errónea, por que con conciencia recta no se hacen algunas 
cosas, por ejemplo, mutilar los textos de los Santos Padres. 

FRANCISCO. La lección que hemos de sacar de esas peripecias de 
la guerra literaria de los referidos sabios, y de su célebre vencimien-
to por la Encíclica de 18-53 (Jinem imposuü), es conocer cuan peli-
groso es el juicio individual, cuan arriesgadas son ciertas novedades, 
cuan expuesto a error es desviarse de las costumbres católicas se-
culares, y cuan acertadamente obraron los SS. Obispos (que fueron 
casi todos los de la cristiandad), que apesar del torrente de erudición 
delumbradora de Gaume y de Ventura, dijeron: "Xo.-hace muchos 
siglos que se están esseñando los clásicos paganos a la juventud de 
los Seminarios, y lo mas-conveniente es que se sigan enseñando en 
el nuestro.''' El fruto que-hemos de sacar de ese lamentable caso, 
es conocer las profundas miserias inherentes a todos los hijos de A~ 

dam, sin que se libren de ellas ni el sabio ni el virtuoso. 
JUAN. Pues se consumó la obra, y se ha consumado nuestra Con-

ferencia. Concluyo, amado Francisco, por una parte mui complació 
do de esta conversación, en que amistosa y francamente nos hemos 
ilustrado mutuamente sobre diversos puntos de la Bella Literatu-
ra: mas por otra parte» me retiro con tristeza: con aquella tristeza 
profunda que produce una amarga decepción. ¡Oh dolor! /De qué 
sirvió la defensa que el literato de Urgel hizo de Gaume y de Ventura? 

FRANCISCO. De lo que sirvió la defensa que Don Quijote hizo de 
Andrés. ( Y cuando esto d¡jo tosió). 

J U A N . Y O era gaumista de buena fé, temia mucho por la suerte 
de nuestra cara juventud, me parecia que las doctrinas y los hechos 
alegados por Gaume y por Ventura eran tales como los presenta-
ban, y crei que la opinion y para mi doctrina de esos sabios desean-
sabá'en los mas sólidos fundamentos: pero despues de bien mira-
das las cosas , . . . . ¡quien lo creyera! ^ 
' FRANCISCO. Estas justificado. El Ilustnsimo Sr. Sollano, otros po-
euisimos Venerables Obispds de Europa, el Sr. Canónigo Arzac y 
otros literatos eclesiásticos y seculares, abrieron las obras de Mon-
señor José Gaume y del Mui Reverendo Padre Joaquín Y entura de 
Ráuiica; la fama de esos autores, la aureola de sabiduría y de vir-
tudes que les rodeaba, les pareció una garantia sobrada de su opi, 
nion, y para los mismos lectores doctrina, que aquellos defendían; 
devoraron mas bien aue digirieron sus libros; les admiro su eru-
dición; los encantó su fifosófia; y sobre todo, los preocupo hondamen-
te'el temor de la desmoralización déla juventud. A eclesiásticos y 
a saculares impedian las muchísimas ocupaciones de su estado y 
profesion revolver libros y mas libros, y hacer los largos estuaios que 
son necesarios para profundizar la vasta cuestión de los Clasicos, y 
desenmarañar la madeja de sofismas formada por Gaume y por V en-
tura, v cayeron en la red. Hablo de los gaumistas que han tenido 
estas dos cualidades: talento y buena fé; por que respecto de los 
que han carecido o carezcan de alguna de ellas, la causa de sus e -
ouivocaciones es obvia, y no hai para que ocuparnos de ellos, m a-
fectarnos por su enseñanza y producciones. Gaume y "V entura ha-, 
bian caído en la red que les había formado, no la maldad, sino su 
propia imaginación, su preocupación y el ejemplo de uno. que o-
tro rarísimo y excéntrico sabio de los pasados siglos, como Alcinno 
Dura v tenaz es la preocupación de un rustico y sin embargo, Ehog 
nos libre de la preocupación de un sabio. 1 a Ja misma red en que 

ellos habían caído, arrastraron a otros. El Ilustnsimo Sr. Sol ano, el 
Sr. Canónigo Arzac y todos los literatos gaumistas de buena le 
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quedan excusados, disculpados y justificados. Y nosotros, ajenos da 
olvido y de ingratitud, al encontrar a San Agustín en Rollin, conclu-
yamos esta Conferencia entonando un himno a la Divinidad, seme-
jante a aquel que entonó el Cardenal Maial encontrar a Cicerón en 
Sedulio. ¡Oh Providencia de Dios! ¿Qué veo al fin? ¡He aqui los va-
sos escojidos y preciosos de San Agustín, del Sol de la Iglesia Cató-
lica, encerrados en indignísimas tinieblas! ¡Gracias inmortales te 
sean dadas, por que a veces escondes tus secretos a los sabios y los 
descubres a los pequeños! (1). En indignísimas tinieblas hubiera ya-
cido para siempre la doctrina de San Agustín, sí Gaume y Yentura 
hubieran sido copistas antes de la invención de la imprenta, como ha 
permanecido en perpetua cárcel la doctrina de Sto. Tomas de Aqui-
no sobre diversos puntos muí controvertidos en los siglos XIII, XIY 
y XY. Por que los copistas añadían o quitaban algunás palabras en 
los manuscritos, según les sugería la vehementísima pasión de siste-
ma y bandería literaria. Cárcel de que no han rescatado la doctrina 
del Angélico sobre la Inmaculada Coneepcion de María Sma., ni los 
grandes trabajos literarios del sabio Cardenal Sfondrato (2). ¡Gloría 
al Cardenal Mai que hizo al mundo literario la restitución in inte-
grum de "La República" de Cicerón/ ¡Loor eterno a Lorenzo Cos-
ter, Juan Guttemberg, Pedro Schoeffer, nuestro Dr. Cos, nuestro 
Carlos M.03 Bustamante, nuestro García Icazbalceta, nuestro H e r -
nández Dávalos, y a todos los redentores del pensamiento! (3). 

(1) Algunos bárbaros escritores de la edad media tomaban un libro en pergamino, 
borraban lo escrito allí y escríbian una obra inferior. Así borraron la República de Ci-
cerón y escribieron un poema del pobre Sedulio. Estos se llaman palimpsestos. El Car-
denal Mai, bibliotecario de la Vaticana, al descubrir por medio de la química a Ciec, 
ron en Sedulio, exclamó: O Deus immorialis!, repente clamorem sustuli. Quid de-
rnurn video1 En Ciceronem, en lumen romanae facundiae, indignissimis tenebris 
circumscriptum! Agnosco deperditas Tullii orationes!, sentio ejus eloquentiam ex 
Tiis latebris divina quadam vi fluere, abundantem sonantibus verbis uberibusque 
sententiis! (César Cantú.Hist. Univ., lib. 13, cap. 1.°). 

(2) Yease la Disertación de dicho Cardenal, intitulada: Innoce'ntiae Vindicatae. 
(3) Los historiadores y críticos están divididos en cuatro opiniones sobre el inventor 

¿e la imprenta. Recogiendo las probabilidades resulta lo siguiente. 
1.° No tiene duda que desde antes de Jesucristo los chinoshan impreso libro3 sobre 

tablas de madera de boj grabadas. 
2. ° Es bastante probable que Lorenzo Janszoen, por sobrenombre Coster que en la 

lengua holandesa quiere decir Sacristán, inventó enHarlem su patria en 1420 los tipos 
movibles de madera, y que imprimió con ellos el Speculum humanae salutis, opúsculo 
en 63 fojas a dos columnas, impresas solo por un lado, que se conserva con escrupuloso 
cuidado en un cofre de plata en la Casa del Ayuntamiento de Harlem. Por orden del mia-
mo Ayuntamiento fueron grabados en el ¡siglo XYI encima de la puerta de la casa da 
Coster estos ver,sos; 

— 1 4 9 -
Hoí, aqui, el dia 25 de Diciembre de 1881, en Lagos, concluimos 

esta Conferencia, dulce reminiscencia de todos mis pobres folle-
tos (1). 

Vana quid arquetipos, et praela Moguntiajaetasl 
Harlemi arquetipos, praelaque nata scias: 

Eztulit hic, monstrante Deo, Laurentius artem: 
Dissimulare virum, dissimidare Deum est. 

Posteriormente se ha levantado en Harlem una estatua de bronce a Coster de la qu» 
poseo una copia fotografica que me regaló el ilustrado holandés D. Jacobo Mendez do 

L 3 ° o Según la opinion de la inmensa mayoría de los literatos de todas las naciones, 
G uttemberg'inventó los tipos de metal [plomo y estaño] lo que "constituye el verdade-
ro mérito del descubrimiento,"' como dice César Cantó,'y se puede demostrar coniar-
gas pruebas que no son propias de una nota. 

4 o Es probabilísimo que a Schoeffer se deben estos descubrimientos: el de tipos da 
cobre y de fierro, el de la tinta aceitosa propia para la tipografia y el de los punzones 

Y n T l í t a ae los libritos, opúsculos y hojas sueltas que he publicado con expresión 
del año de la primera edición, sin contar algunos renglones con el nombre de ver6os. 

Elementos de la Grámatica Castellana. 1850. 
Cuadro do la Sociedad Doméstica. 1851. 
Sermón de la Natividad do Maria Sma. 1854. __ 
Disertación sóbrela Posesion. [Escrita en 1847]. 185o. 

Visita a Londres. 1S67.-
rnmr>endio de la Historia Antigua de Grecia-1869. 
SernumdelaSma. Virgen de Guadalupe predicado en el Sagrario de Guadalajara. 1S<0. 
Inscripciones en las paredes del Liceo de Lagos. 18/0. 
Cartas sobre Roma. 1871. 

—- ae 
no, Obispo de Leon, y el Dr. Agustín Rivera. 1873. 
Tratado breve de Delitos y Penas. 1873. 
Pozo de la Sacristía Ihoja suelta]. 1873. Noticia del-Es-Convento de las Capuchinas de Lagos. 18-4. 
Pensamientos de Horacio. 1874. 

y e, liimno « f t o * * « a 
Tratado breve de los Sacramentos en general. 1875. 
Artículo-sobre el Método Escolástico. 1875. 
Dudas sobre el Difunto de Rivera. 1875. 



Ahora está terminando en México una época, y se inicia otra nue-
r a con los ferrocarriles norte-americanos. El hombre que en un su-
ceso no vé mas que el presente, no es filósofo. Los acontecimientos 
del siglo X I X son el resultado de los acontecimientos de los siglos 
anteriores. ¿Qué digo de los siglos anteriores? Las ideas y aconteci-
mientos del principio del mundo contenian los sucesos que estamos 
presenciando boi én México, como la semilla contiene el árbol. Yo no 
soi mas que una pobre ave acurrucada en el hueco de un árbol: un 
hombre inclinado ai la vida privada; pero que en su rincón medita y 
siente. Un cometa y una locomotora asustan a los simplecillos cam-
pesinos; mas /qué hermosas, qué fecundas son la cauda de un come-
ta y la columna de humo de una locomotora que atraviesa velozmen-
te una campiña, para el que vive la vida del pensamiento/ Cuando 
desde mi rincón levanto la vista intelectual a vastos y lejanos hori-
zontes, en las vias ferreas desde el estrecho de Beheriug hasta la Pa-
tagonia, veo en cuanto a su uso la imagen de la Providencia, que "al-
canza de fin a fin con fortaleza, y todo lo dispone con su avidad" [1}; 
en los ferrocarriles de México miro la realización de una idea cós-
mica; en el silbido de u'na locomotora escucho aquella palabra del 
Eterno en el principio del mundo: "/Henchid la tierra!" [2]; y en esa 
gloripsa columna de humo que lleva en su seno la palabra profé-
tica y humanitaria, miro a la gran familia humana marchando a su 
destino. Pero cuando bajando de esas altas regiones miro lo que pa-
sa al derredor de mi, cuando contemplo a mi querida patria y su 
próximo porvenir, me duele el corazón previendo los abusos de los 
ferrocarriles. 

Dicen los norte-amerieanos que hasta hoi los mexicanos hemos" 

tianos y paganos a la juventud, (hoja suelta^. 1875. 
Concordancia de la Razón y la Fe. 1876. 

Retractación de la opinión sobre el origen de la escultura etc. 1S77. 
Sermón de la Sma. Virgen de Guadalupe, predicado en el Santuario de San Juan da 
los Lagos. 1877. 
Compendio do la Historia Antigua de México, tomo 1 . 0 1878. 
Miscelanoa Selecta, entrega 1. - 1-880. 
Contestaoion a los periódicos de Guadalajara "El Pabellón Mexicano" y "Juan Pana-
dero," sobre el Compendio de la Historia Antigua do México (hoja suelta,). 1880. 
Los Montes de Piedad. 1880. 
Ensayo sobre la enseñanza de los idiomas latino y griego y de las Bellas Letras por 
los Clásicos paganos a los jóvenes y a los niños, entrega 1. d 18S1. 
Dos palabras sobre la Censura dél tomo 1. ° del Compendio de la Historia Antigua, 
do México, y Decreto aprobatorio de la misma Censura (hoja suelta). 1882. 
Los Dos Estudiosos a lo rancio. 1SS2. 
íl) Libro de la Sabiduría, cap. 8, v. 1.® 

"Grecod, y multiplicaos, y henchid la tierra". ('Libro del Génesis, cap. 

t 
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sido unos ignorantes. 'Por lo mismo, dentro de un siglo los literatos' 
norte-americanos que conozcan la lengua de Cervantes, se reirán 
de tantos disparates como hemos dicho en esta Conferencia-

JUAN. Adiós. 
FRANCISCO. Adiós/ 
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cribir para el p ú b l i c o . . . . 

Murmuradores f d e los es-
critores públicos) seme-

jantes a los patos, y mur-
muradores semejantes a 
las zorras 

Algo sobre el método de vi-
da del autor 

Contra la precipitación al es-
cribir para el público 

Refutación de la opinion 
que consiste en afirmar 
que la grande semejan-
za entre la religión azteca 
y la cristiana, dimanó de 
que en la edad media un a-
póstol cristiano enseñó la 
religión cristiana a los an-
tiguos americanos. 

Proposiciones de Pico de la 
Mirándola 

Utilidad de digresiones ame-

ñas en composiciones se-
90. rías, especialmente en las 

dedicadas a la juventud. . , 126. 
Truncamiento mui notable 

becho por Gaume y Ven-
tura de un texto de San 

91.. Agustín 1 2 8 -
Del arma del ridiculo (otra 

95. vez) nota 129-
Hostilizacion de Gaume y 

99.- de Ventura a la Compañía 
de Jesús y defensa de esta. 138.-

Un rasgo biográfico del Pa-
dre Ventura - - 143. 

Conciliación de la sabiduría 
y las virtudes de Gaume y 
de Ventura con los abusos 
que cometieron en su po-
lémica sobre los Clásicos... id. 

101.. Conclusión 1^7.-
Lista de los libritos.opúscu-

120.- los y liojas sueltas publica-
dos por el autor 149'-






